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   1.-Roderico, rey de los godos.-
 
    
 
                 
 
                 El cortejo se fundía con la trémula luz de los pasillos que conducían al dormitorio real; los estrechos ventanales apenas conseguían atrapar retazos de la noche azulada que envolvía a los Montes de Toletum.
 
                 El obispo Oppas avanzaba en silencio, encabezando la comitiva; el aroma dulzón del incienso impregnaba los muros y se pegaba a las gargantas, al tiempo que un tétrico eco de oraciones retumbaba en el silencio de la fortaleza.
 
                 El acceso a los aposentos reales estaba custodiado por los más destacados miembros del Oficio Palatino; Oppas distinguió entre ellos al Comes Requesindo, fiel capitán de los Espatarios que, devastado por el dolor, apenas podía esbozar un hálito de entereza ante el desenlace final. 
 
                 —Luctuoso trance el que nos reúne al fin. —Asintió Requesindo, con el gesto crispado por el llanto contenido. 
 
                 — ¡Abrid paso! —La voz del sayón sonó igual que un trueno. Goznes y bisagras chirriaron, y el pesado portón que clausuraba las estancias del rey se abrió.
 
                 La reina, acompañada de sus damas principales, guardaba la vigilia del rey moribundo, ya tonsurado y a expensas de recibir los sagrados óleos. Al advertir la presencia del clérigo y la comitiva fúnebre, se quebró en un aullido de dolor inconsolable. Las plañideras reales la siguieron, a cada cual más sentida por la muerte del rey, cuando no por la irreparable pérdida de prebendas que para ellas suponía su muerte. El prelado las fulminó con la mirada. ¿Cuántos bastardos reales habrían albergado aquellos vientres agradecidos? Reflexionó el obispo. El rey lascivo estaba a punto de morir.
 
                 — ¡Guardad silencio!
 
                 ¿Acaso no estás avisado? ¿O es que quizá duermen tus sentidos en esta trascendental hora? Ha llegado el momento; no demores más la partida.
 
                 Witiza acogió sus pensamientos con una enigmática sonrisa; miró a su alrededor y quedó complacido. De repente sufrió un acceso de tos y escupió sangre. Irregulares trazos carmesí salpicaron el blanco manto de armiño que cubría su decrépito cuerpo, maltratado sin piedad por la enfermedad.
 
                 Alargó la mano hacia la penumbra de la estancia, como si deseara aferrarse al hilo invisible que aún lo ligaba al mundo de los vivos. Al final, con una misteriosa expresión de placidez en el rostro, expiró.
 
                 El viejo rey Witiza había muerto, y las sombras se cernían de nuevo sobre Toletum, como antaño…como las negras alas de un pájaro de mal agüero. Igual que un oscuro presagio. 
 
    
 
                 El obispo Oppas escanció una copa de vino y se la llevó a los labios. Bebió con lentitud, saboreando el caldo con los ojos cerrados… Ensimismado en sus pensamientos. Un galgo que dormitaba en uno de los ángulos de la habitación, al advertir su presencia se irguió y cruzó la estancia bostezando con pereza, para recostarse a los pies del clérigo gruñendo con gratitud.
 
                 — ¿Qué pensamientos son los que te abruman, Requesindo? —Oppas adivinó la presencia del Capitán de los Espatarios, oculto tras los cortinajes que revestían los muros.
 
                 —Los nobles de Tarraco y La Cartaginense apoyan a Akhila como nuevo rey… Pero yo tan sólo veo a un joven impetuoso que ha perdido a su padre. Aún no está preparado. —Las palabras de Requesindo estaban preñadas de inquietud.
 
                 —Todos somos meros instrumentos de la voluntad de Dios Nuestro Señor. Mañana enviaré heraldos a todas las provincias y ciudades principales del reino; urge convocar el Aula Regia. Debes tener confianza. 
 
                 —Confío en vuestra Eminencia… No obstante… Le juré a Witiza que protegería la vida de su hijo a toda costa. Cumpliré con mi palabra aunque me cueste la vida. Temo que el joven Dux se convierta en una marioneta en manos de los nobles… —Requesindo encontró por fin la manera de confiar sus temores a Oppas. El obispo torció el gesto; tan sólo una mueca imperceptible, y su semblante fulguró por un momento a la luz de la lumbre.
 
                 —Continúa con la misión que se te ha encomendado. Deja que yo me ocupe de la política. —Oppas volvió a paladear el vino, con la mirada perdida en el enjambre de volutas incandescentes que crepitaban entre las llamas del hogar. 
 
    
 
                 Como una diminuta mancha en el cielo despejado, la paloma osciló al vaivén de una suave brisa. Abajo, un mar de olivos se extendía hasta la línea del horizonte. El interminable llano ondeaba entre colinas, para ascender de forma abrupta en un enorme promontorio culminado por una edificación amurallada. 
 
                 El pájaro zureó sobre las almenas hasta posarse con elegancia en el palomar. El muchacho maniobró con delicadeza y extrajo el canuto que llevaba atado a una de sus patas; después emprendió una atropellada carrera escaleras abajo, a lo largo de la espiral que recorría la torre y que conducía al patio de armas del recinto. Cuando por fin se plantó frente al señor de Cástulo, el joven resollaba con tanta dificultad que apenas podía mantenerse erguido. Éste, que era poco menos que un patán, dedicó una mirada curiosa al pergamino que el muchacho sostenía entre las manos.
 
                 Poco versado en letras, apenas si podía distinguir alguno de aquellos latinajos, de modo que miró con disimulo a su alrededor, y con actitud indiferente se lo ofreció a su asistente.
 
                 —Lee. —Ordenó.
 
                 Paulus no era un hombre libre; pero para ser un esclavo de origen griego, en Cástulo gozaba de todo el libre albedrío que podía desear. Sobre todo gracias al aprecio que Witerico mostraba por sus cualidades intelectuales. 
 
                 —Domine. Aquí dice que el rey Witiza ha muerto… Se ha convocado el Aula Regia Plena en Toletum; será en el plazo de un mes. —Paulus contuvo como pudo sus emociones; miró al suelo y esperó con paciencia la reacción de su señor, el cual parecía haberse quedado petrificado. 
 
                 —Domine, el Dux debe saberlo cuanto antes. —Se atrevió a sugerir por fin. Witerico reaccionó de forma aturrullada.
 
                 — ¡Qué preparen mi montura! ¡Rápido! —Exclamó preso de la excitación. —Paulus, dispón todo lo necesario para el viaje. Te vienes conmigo a Córduba. —Al momento se armó un enorme revuelo; los criados de las caballerizas se apresuraron a cumplir las órdenes del señor, mientras Paulus se desgañitaba dando órdenes a diestro y siniestro. 
 
                 Una enigmática sonrisa, teñida de esperanzas ocultas, se deslizó en los labios de Paulus. El buen Dios le permitía ver una vez más los muros de Toletum; tal vez pudiera abandonar por fin aquel injusto destierro.
 
    
 
                 Las jornadas de caza del Dux solían ser extenuantes; se prolongaban desde bien temprano —apenas despuntaba el amanecer sobre las murallas de Córduba— hasta el crepúsculo. Aquel día además había sido de lo más fructífero. 
 
                 Roderico se separó del resto de la partida, para internarse en la arboleda que coronaba la cima del collado. La presa que ansiaba aguardaba oculta entre los quejigos.
 
                 El Dux se rió de forma compulsiva y desmontó de un salto. Mientras tanto la joven recompuso sus vestiduras con arrobo —más fingido que otra cosa— disimulado. El pálido erotismo de su rostro, enmarcado por una rojiza cabellera que se derramaba sobre los hombros desnudos, le nubló el sentido por un instante. 
 
                 —Mi señor…os lo pido por caridad. No toméis por la fuerza lo que mi voluntad no está dispuesta a entregar. —Suplicó. Aunque era demasiado tarde; el brillo lascivo de los ojos gatunos de la cortesana ya había desatado el ímpetu del Dux. Se abalanzó sobre su presa y se arrojó sobre ella.
 
                 La penetró varias veces. Tantas como lo bravío de su naturaleza le permitió; ni siquiera el frío de castigo que asolaba la campiña aquella mañana pudo contener su desenfreno, acuciado por la tersura de los pequeños senos de la doncella, cuyos húmedos pezones brillaban como diamantes. 
 
                 El soldado permaneció impertérrito, mientras el Dux consumaba el beneficio amatorio de su conquista, no fuera que la interrupción despertara la cólera de su señor.
 
                 Roderico se irguió cuan largo era, con las vergüenzas al aire y flácidas por el denodado esfuerzo. Sintió ganas de orinar y aflojó la vejiga sin pudor sobre unas jaras. 
 
                 — ¿A qué esperáis? Volved junto a vuestra señora; pronto os echará en falta. Daos prisa, no sea que de esta caigáis en desgracia por mi causa. —Apuntó a modo de desaire, mientras se ajustaba los calzones a la cintura. Ya no era tan joven, aún así conservaba un torso envidiable. 
 
                 El soldado carraspeó para hacerse valer. El Dux se giró sobresaltado y echó mano a la daga que colgaba del cinto.
 
                 — ¿Quién anda ahí? —El soldado se adelantó dándose a conocer.
 
                 —Mi señor. Ha llegado un emisario. Trae noticias de la Ciudad Regia.
 
                 — ¿…de Toletum? —Quiso saber el Dux.
 
                 —Sí, mi señor.
 
    
 
                 Egilona aguardaba a su esposo recostada en un sitial; rodeada por sus damas y los miembros de la escolta esperaba al pie de un leve altozano, a la sombra de un olivo de aspecto centenario. La joven cortesana apareció de improviso; lo incierto de su actitud y el ligero rubor que todavía encendía sus mejillas, despertaron la suspicacia de la esposa del Dux. Como en cada ocasión en que su señor asaltaba virtudes ajenas, prefirió hacer de tripas corazón. Esbozó su mejor semblante y aguardó la llegada del grupo de jinetes que ya se adivinaba a lo lejos, ocultos por la polvareda que levantaba su cabalgada. 
 
                 Roderico apareció al poco y se inclinó ante Egilona con forzada elegancia.
 
                 — ¡Cuánto esplendor desprende vuestro semblante esta mañana! Se diría que competís en brillo con el sol que nos alumbra. —Egilona aceptó el cumplido con disimulado agrado. La actitud de su esposa no paso desapercibida para el Dux; tomó asiento junto a ella sin hacerle demasiado caso.
 
                 —Estoy impaciente por conocer cuales son esas noticias que nos llegan con tanta premura. ¿Cuáles son en esta ocasión los deseos del rey lascivo?  —El Dux elevó el tono con afectada pasión. — ¿Dónde está ese emisario? 
 
                 —Ya llegan, mi señor. —Anunció uno de los guardias, al tiempo que señalaba al grupo de jinetes, cada vez más próximo.
 
    
 
                 Witerico desmontó, dio un paso al frente y esperó a que Roderico se dirigiera a él antes de hablar.
 
                 — ¿Y bien…? ¿De qué se trata? 
 
                 —Mi nombre es Witerico, domine. Señor de Cástulo. Esta misma mañana llegó una paloma… Witiza ha muerto, domine.  —La noticia dejó a Roderico estupefacto; Egilona le tomó la mano y se susurró al oído. 
 
                 —Esposo, reacciona. Todo el mundo te está mirando. 
 
                 El Dux de La Bética guardó silencio durante unos instantes. Intentó tragar saliva, pero tenía la boca seca. Por un momento dejó que su mirada se perdiera en la lejanía, en la monótona cúpula celeste que se extendía sobre la campiña, como si buscara la sombra de una lejana atalaya. Una torre perdida en mitad del páramo.
 
   


 
   
  
 



2.- El hombre de la torre.- 
 
    
 
    
 
   Nadie conocía al hombre que habitaba en la torre; durante el día su figura  se podía intuir, junto a la estrecha apertura que hacía las veces de ventanal. Por las noches no era más que una sombra que se recortaba bajo la luz de las linternas.
 
   El viejo ciego solía llorar; de esta forma conseguía devolver la vida a las marchitas cuencas de sus ojos. Era entonces cuando se aferraba al crucifijo de madera que colgaba de uno de los muros de la celda; un llanto amargo se derramaba y anegaba sus mejillas.
 
   Los años de soledad y ceguera habían anquilosado sus miembros, de modo que se movía con torpeza, tanteando las paredes para poder orientarse.
 
   Muchos años atrás dejó de contar los días. El tiempo se diluyó en su conciencia y convirtió su existencia en un enigma indescifrable. Ni siquiera gozaba del consuelo de interpretar el discurrir de los días y las noches escuchando el gorjeo de los pájaros. Ellos tampoco se atrevían a volar sobre lo alto de la torre. El ir y venir de conversaciones entrelazadas le conectaba, por un instante, con la realidad. Un fugaz momento de certeza que resbalaba por los aleros del tejado vertiendo en sus oídos murmullos de dolor. 
 
   Así transcurrían los días para el viejo prisionero; hasta que aquella mañana, todo cambió. La puerta de la celda se abrió sin preámbulo ni aviso alguno, dejando que una densa vaharada se abriera paso en la oscuridad de la galería. 
 
   — ¿Padre…? —Los ojos de Roderico indagaron en la penumbra con inquietud. — ¿Padre mío? —Volvió a llamar, penetrando tan sólo unos pasos en el interior de la estancia.
 
   — ¿Quién anda ahí? —La voz temblorosa del viejo surgió del interior de su caverna. 
 
   —Soy yo, padre mío. Tu hijo Roderico. —Algo más confiado, el Dux se internó en la celda. Tomó uno de los hachones que iluminaban los ángulos de la estancia y lo hizo oscilar de un lado a otro; la lánguida figura del anciano se recortó contra la pared, como la sombra de un fantasma.
 
   


 
   
  
 



 
 
   —Witiza ha muerto, padre. Por fin eres libre. —Anunció con emoción contenida. — ¡Ojala se queme en el infierno por toda la eternidad! —Exclamó al fin, mientras clavaba una mirada de angustia en su padre, reducido a la nada tras años de ignominia. 
 
   El ciego acogió en silencio la noticia, como si la estuviera digiriendo en su cerebro. 
 
   —Witiza…muerto. —Murmuró entre dientes sin mucha convicción. 
 
   —Así es, padre. Muerto y bien muerto. —El viejo ciego sintió el abrazo de su hijo y se estremeció durante un efímero instante. Después de tantos años de soledad, ajeno a cualquier contacto humano, las manos de su hijo lo transportaron a un pasado tan lejano que apenas si alcanzaba a vislumbrarlo con los ojos de la imaginación. 
 
   —Llegó el momento, hijo mío. —El ciego escupió sus palabras con frialdad; se diría que las temblorosas facciones de su rostro se transformaban poco a poco en una expresión de rencor. Un rencor que, hasta entonces, había permanecido agazapado en su alma, como una alimaña aguardando el momento justo para saltar sobre su presa. 
 
   Se asomó al ventanal; los siervos de Roderico ultimaban los preparativos para la marcha. 
 
   —Ya queda poco. —Espetó con un hilo de voz. —Pero debes tener paciencia, Roderico. Lo importante ahora es no dar un paso en falso. —Se sentó en el alfeizar del ventanal; una suave brisa aireaba el cargado ambiente de la celda. —Antes de nada debes encontrar a Gunderico. Él te abrirá las puertas de Toletum; sin su ayuda el clero jamás te apoyará, y sin ellos jamás te ceñirás la corona del reino. Encuéntrale antes de que Oppas de con él. —Roderico guardó silencio. 
 
   — ¿En qué piensas? —Interrogó de nuevo el viejo. 
 
   —Tengo miedo padre. —Reconoció el Dux al fin. —Miedo a fallar. A provocar una sangría inútil, en pos de una quimera sin sentido. 
 
   — ¿Miedo a terminar…como yo? Tú eres Roderico, hijo de Teodofredo. Del clan de Chindasvinto. ¿Necesitas saber más? —La trémula voz del ciego revocó sobre la bóveda de piedra que cubría la celda. —Puedo comprender que tengas dudas, hijo mío; es mucha la responsabilidad que recae sobre tus hombros. Debes demostrar a los nobles que eres sincero de corazón. Sólo entonces te respetarán. Recuérdalo siempre, Roderico. No será la espada la que te eleve al solio real, si no los sentimientos que albergues en tu interior. Ellos harán que seas un digno rey de los godos. 
 
   —Pero… ¿Y si Dios quiere que el rey sea Akhila? ¿Quién soy yo para luchar contra la voluntad divina? —Roderico no pudo ocultar por más tiempo sus tribulaciones. Aquellas inquietudes le martirizaban sin descanso; día y noche, como el susurro continuo de la conciencia.
 
   —Eso sólo el tiempo lo dirá. —Contestó el ciego, con sus ojos vacíos perdidos en el horizonte. 
 
   


 
   
  
 



3.-El oro del judío Melquíades.-
 
    
 
    
 
   —Hasta las piedras andan conspirando; detrás de cada esquina, en cada  callejón. —Requesindo habló con la prudencia del que se sabe portador de malas noticias. Una mueca de disgusto deformó el rictus sombrío del obispo Oppas. Habían pasado ya dos semanas desde la muerte del rey y aún no había logrado reunir las voluntades suficientes para sentar en el trono al joven Akhila.
 
   — ¿Quién o quiénes conspiran? ¿A favor de quién? Necesito saberlo cuanto antes. Pronto llegarán a Toletum las legaciones del reino; para entonces debo conocer los nombres de aquellos que aspiran al trono. El tiempo se agota y corre en nuestra contra. 
 
   —Hay varios nombres. —Apunto Requesindo. —Pero sin duda el que se postula con más fuerza es Roderico, el Dux de La Bética.
 
                 —Roderico…del clan de Chindasvinto; otra vez se cruzan nuestros caminos. —Oppas permaneció como ausente durante un instante, perdido en sus propias divagaciones. — ¿Cuáles son sus apoyos? —Interrogó masticando cada palabra. Requesindo pudo distinguir con claridad el rechinar de dientes; era como si un lobo estuviera crujiendo los huesos de una oveja muerta. 
 
   —No está nada claro…Eminencia. —Por un lado están los latinos de La Bética y Lusitania; los magnates están dispuestos a pagar cualquier precio con tal de recuperar parte del poder perdido durante estos años. Y tienen dinero…mucho dinero para armar los ejércitos de Roderico. El Norte está de nuestra parte. Todos sin fisuras aceptan que el Dux de Tarraco debe ser el rey. En Levante está Theudmir; es un hombre ambicioso y muy inteligente. Sus mesnadas no son muy numerosas, pero son hombres muy bragados. Llevan años conteniendo las intentonas bizantinas por recuperar el control del Sur y luchando contra las incursiones piratas. Nuestros agentes en Aurariola no han podido sacar conclusiones claras al respecto. Hará lo que mejor le convenga… El Señor de Aurariola tan sólo siente fidelidad por él mismo y sus intereses.
 
   — ¡¿Pero cuáles son esos intereses?! —Oppas rugió. El rostro congestionado estaba a punto de estallar como una fruta madura. —Ofrécele oro…poder…más oro. Lo que haga falta. 
 
   —Hoy mismo enviaré un emisario, Eminencia. —El capitán de los Espatarios conocía el carácter volátil de Theudmir; en su personalidad  influía tanto la ambición de poder como un extraño sentido de la honestidad. Su honor no siempre jugaba en el mismo bando. Requesindo se llevó la mano al abdomen; bajo la cota de cuero, una cicatriz de parte a parte daba cuenta de ello. Sin querer, una mueca de repugnancia se escapó entre sus labios. A veces, las cuentas pendientes duelen más que el propio dolor físico, reflexionó en silencio.
 
   —Ante todo hay que encontrar a Gunderico; hay que evitar a toda costa que regrese a Toletum…pero sobre todo hay que evitar que intervenga en el Aula Regia. A pesar de llevar años desterrado, goza todavía de muchos adeptos entre el clero. Esos perros no dudarían en seguirle a pies juntillas. Mi posición está en entredicho… Debemos impedir que su muerte despierte la suspicacia del resto de la curia. Y sé quien puede ayudarnos.
 
    
 
   El imperfecto entramado de callejuelas que formaba el barrio judío le condujo ante una estrecha arcada. Ascendió a lo largo de la pendiente empedrada y alcanzó una plaza; la luz de las linternas alumbraba las esquinas de forma vaga, despertando sombras fantasmales que parecían espiar desde los umbrales. 
 
   La mesa del prestamista Melquíades Ben Yehuda era una de las más frecuentadas de Toletum, y también una de las más prestigiosas. Quizá por ese motivo, Requesindo se encontraba a punto de cruzar el umbral de su puerta.
 
   Un gigante bloqueaba la entrada. 
 
   —Santo y seña. —Gruñó interponiéndose en su camino.
 
   —Dile a tu amo que el Capitán de la Guardia de Espatarios está en su puerta. —el gigante lo miró con desconfianza. Sin decir nada se internó por un corredor oscuro y se perdió en el interior de la casa. 
 
                 El viejo se acariciaba la perilla con aire inteligente; se diría que sus ojillos de roedor desprendían un destello de perenne suspicacia. 
 
   A sus pies, un lisiado ataviado con vestiduras de bufón babeaba medrando alrededor de los presentes en busca de una pizca de atención. El gigante le empujó con violencia cuando pretendió aproximar su estúpido semblante al judío. El tullido se retorció de dolor en el suelo, provocando la risa general.
 
   —Déjalo en paz, Ulfilas. —Ordenó Melquíades. El bufón se aovilló entre las canillas del judío, que lo acogió con una sonrisa llena de ternura. Ulfilas se inclinó junto a Melquíades y le susurró unas palabras al oído. 
 
   —Hazle pasar cuanto antes. No pierdas tiempo. 
 
    
 
   El Comes Requesindo paseó una mirada curiosa a su alrededor. Examinó con detalle las caras de todas y cada una de las personas que aguardaban su turno para dirigirle la palabra al prestamista. Había rostros asustados, impacientes, huidizos; todos esperaban el momento en que el usurero accediera a escuchar sus peticiones. 
 
   Corrían malos tiempos, y nadie escapaba al azote de la penuria. Magnates de alto rango, mercaderes caídos en desgracia, gardingos endeudados y simples artesanos o labradores; el oro del judío estaba presto a sofocar las necesidades de cualquiera que estuviera dispuesto a costear sus altos intereses.
 
   — ¡Por el amor de Dios, Melquíades! Sólo necesito un mes, tan sólo un mes; te aseguro que para entonces podré hacer frente a la totalidad de la deuda. —Por su aspecto debía tratarse de algún rico comerciante venido a menos. Ante la indiferencia del judío por sus suplicas, cayó de bruces y se arrastró de forma servil hasta él. — ¡No puedes hacerme esto! Mi mujer y mis hijas, ¿qué va a ser de ellas? El comerciante ocultaba el rostro entre las manos y lloraba sin consuelo. 
 
   Requesindo apartó la mirada; sentía tanto pudor por la humillante escena que no pudo evitar esbozar una mueca de desprecio. 
 
   —De acuerdo Cixilo. Tú ganas. Tienes una semana más; pero tendrás que hacer frente a los intereses que generará está prórroga extraordinaria. Lo tomas o lo dejas. —La representación había llegado a su fin; el judío se hizo con el alma del comerciante que no pudo más que suspirar aliviado por el peso que se quitaba de encima, sin saber que muy pronto aquella deuda se convertiría en la losa que cerraría su tumba.
 
   Melquíades hizo un gesto de desapego apenas perceptible, pero suficiente como para llamar la atención de Ulfilas. El esbirro alzó en volandas al mercader y lo arrojó fuera de la estancia; sus quejidos y lamentos aún se pudieron oír durante unos minutos, hasta que por fin se perdieron entre los ladridos de los perros que poblaban los callejones. 
 
   La procesión de consternados aún se prolongó durante varias horas. Requesindo por fin logró quedarse a solas con el viejo Melquíades. El judío levantó la mano de forma sigilosa, reclamando la atención del gigante. El esbirro dudó durante un instante, obligando al usurero a repetir el gesto con mayor vehemencia; al final abandonó la estancia con paso decidido.
 
   —Hoy es un gran día para el viejo Melquíades. —Murmuró el judío mientras entrelazaba los dedos, afilados como garfios. —No todos los días pone los pies en esta humilde casa una personalidad tan noble. Grande debe ser el escozor del obispo, que os obliga a venir hasta aquí. —Los ojos del judío brillaron inteligentes, mientras encadenaba las palabras unas con otras como el bisbiseo de un reptil. 
 
   —Eres listo, judío. —Espetó el capitán de los Espatarios con frialdad. El judío enarcó las cejas con un gesto incrédulo.
 
   —Lo dudabas… ¿Y bien…? ¿De qué se trata? —Se movía con una cadencia hipnótica. 
 
   —El obispo quiere que saldes una deuda antigua… Quiere que lo hagas cuanto antes y con la necesaria prudencia y discreción. 
 
   —Como no podía ser de otra forma… —Musitó Melquíades. —Los asuntos que se tratan en esta casa, en esta casa se quedan, mi señor. Os puedo asegurar que mi boca permanecerá cerrada. —Declaró el judío con rotundidad. 
 
   Requesindo reflexionó antes de volver a hablar.
 
   —Corren tiempos tumultuosos, judío. —Se decidió a decir.
 
   —Es cierto. —Afirmó Melquíades. —Malos tiempos… —Cada vez se mostraba más inquieto por el rumbo que tomaba la conversación.
 
   —Cierta personalidad del Oficio Palatino pretende inmiscuirse en los asuntos del Aula Regia… Es una personalidad antigua…un hereje que no merece otra cosa que la muerte. De tu influencia en este asunto depende el buen gobierno del reino en el futuro. —Melquíades acogió el discurso del Comes Requesindo con renovado interés. 
 
   —Pero, mi señor. Los asuntos de política se escapan a mi corto entendimiento… —Melquíades se encogió sumiso.
 
   —Déjate de monsergas, judío. Un hombre tiene que morir y tú te vas a encargar de que abandone este mundo sin llamar la atención. ¿Lo entiendes ahora? —El judío sonrió; una vez desvelado el juego le era mucho más fácil adaptarse a la situación. —De sobra conocemos de tus malas artes, usurero; como sabemos que muchos nobles y magnates llaman a tu puerta para resolver sus problemas financieros. No nos costaría mucho encontrar varios de ellos que declaren en tu contra por estas prácticas. 
 
   —Tus amenazas no son necesarias, mi señor. Yo siempre estaré del lado del obispo. Ve junto a él y dile que sus deseos son órdenes para mí. —Melquíades enlazó las manos sobre el pecho con gesto tembloroso. 
 
   —Hazlo. Pon todo tu empeño en cumplir con esta misión. De ello depende la seguridad de tu casa; recuerda que hay leyes que persiguen la usura y los malos usos en el préstamo…podrían causarte mucho perjuicio. —Melquíades se acuclilló con estupor. 
 
   —Pero dómine… —Empezó a decir.
 
   —Es hora de tomar partido, judío. Espero no tener que recordarte lo que debéis los de tu calaña a la casa de Witiza. Sin la mano del rey, es muy probable que no hubieras podido levantar la casa bajo la que te cobijas. 
 
   Melquíades imaginó por un instante la sombra de un futuro incierto, de esclavitud y destierro. Con una mezcla de rabia e indignación apretó los dientes ante la velada amenaza. De nuevo el miedo se cernía sobre su familia; años atrás, durante el reinado de Egika, los Concilios de Toletum dictaron numerosos cánones en contra de los judíos. Los hebreos de Hispania se convirtieron en una raza proscrita; muchos buscaron refugio al otro lado del mar, en las cercanas costas de África. Tan sólo a la muerte del Egika, con la ascensión al trono de su hijo Witiza, la política antisemita se fue relajando y la familia Ben Yehuda pudo regresar por fin a Toletum. Mataría a quien fuera antes de sufrir de nuevo la ignominia del exilio.
 
   —Decidle al obispo que puede confiar en el buen criterio de los Yehuda. Haremos cuanto sea necesario. —Bajo la luz de las linternas, Melquíades se transformó en un hombrecillo sometido por el miedo. 
 
   —Agudiza bien el sentido y presta mucha atención, judío. Si no lo haces así, que la ira de Dios te de alcance donde quiera que te escondas, y maldiga tu nombre y el de todo tu linaje hasta el fin de los días. —Requesindo recordó de repente al comerciante, lloriqueando y arrastrando su vergüenza por el suelo de la casa. Se incorporó y escupió sobre ese mismo suelo antes de abandonar la estancia, deseando en su interior no tener que volver a pisarla jamás. 
 
   El viejo Melquíades se quedó a solas. Entornó los ojos y comenzó un ligero vaivén; su cuerpo oscilaba al ritmo de una cansina y ancestral cantinela que salmodiaba entre dientes. Cuando dio por finalizada la oración llamó:
 
   — ¡Ulfilas, Ulfilas! Ven aquí. Tengo un trabajo para ti.
 
   


 
   
  
 



4.-Un monje en el camino.-
 
    
 
    
 
   Gunderico andaba inquieto desde el amanecer; muy temprano, apenas si había despuntado la mañana, se removió en el jergón de su celda, como si las chinches se lo estuvieran comiendo vivo. Por entonces, la noticia de la muerte de Witiza ya se había extendido por todo el reino, de uno a otro confín, como el humo de un incendio. No necesitaba recibir instrucciones para saber cual era su deber a partir de ese momento. Oppas propondría a los nobles del Aula Regia un candidato para suceder al rey muerto; un candidato que no podía ser otro que Akhila, el joven Dux de Tarraco, hijo de Witiza. Tenía viajar a Toletum si quería evitar a tiempo que la estirpe del rey lascivo siguiera ocupando el trono de los godos.
 
   El cenobio aún no había despertado cuando abandonó la celda a hurtadillas. Incapaz de aquietar la tormenta que lo agitaba en cuerpo y alma, decidió avisar a la única persona en la que podía confiar; el iudex de la comarca, Philemon Cornelius. Desde que Witiza tomó la decisión de expulsarle de la Ciudad Regia, para entregarle el solio de Toletum a su hermano Oppas, vivía desterrado en aquel escondido cenobio de La Boletania. Pero los largos dedos del rey lascivo llegaban hasta allí; se sentía espiado, vigilado en todo momento por los agentes de Witiza. Cualquier movimiento en falso podría ser fatal.
 
   Salió al pequeño refectorio rodeado de columnas; desde allí, a través de un portillo lateral, accedió a las porquerizas. El hedor acre a orines y excrementos le llenó las fosas nasales y a punto estuvo de hacerle vomitar. Los animales gruñeron enfadados a su paso. Al fondo de la cuadra, las palomas zureaban dentro de sus jaulas; la presencia inesperada del fraile las revolvió inquietas. Eligió un joven macho de pecho azulado, extrajo un cilindro de entre sus ropajes y se lo ató al animal en una de las patas. Con el palomo oculto entre las manos salió a la parte trasera del cenobio y miró nervioso en todas direcciones, en busca de ojos curiosos que pudieran estar observándole. Cuando se cercioró de que no había nadie vigilando alrededor soltó al palomo; el animal sobrevoló en círculos el patio trasero, al tiempo que iba ascendiendo en su vuelo, y enfiló rumbo a Boletum. Ya sólo quedaba aguardar; aunque no le quedaba mucho tiempo.
 
   Cuando los romanos consiguieron vencer la resistencia de las tribus del norte, impusieron a aquellas tierras un nuevo nombre, y a sus habitantes nuevas costumbres y una nueva forma de vivir. Los antiguos cultos quedaron enterrados bajo siglos de nieve; se construyeron pueblos donde antes había aldeas, calzadas donde tan sólo había trochas y templos donde se erigían los altares de antaño. De esta forma el Municipio Boletano se extendía a lo largo de una serie de laderas escabrosas que flanqueaban el discurrir del río Ara; las aguas descendían rugiendo con ímpetu desde las profundas gargantas, abrazando el valle con furia. Como siempre había ocurrido.
 
   La familia de Philemon Cornelius llevaba generaciones arrancando su sustento a las áridas tierras de aquellas colinas. El último año la primavera se hizo de rogar, dando paso a un verano que amenazaba con ser demasiado largo. 
 
   Philemon se agachó con dificultad y arrancó el fruto de un sarmiento; se lo metió en la boca y saboreó el jugo, frunciendo el ceño y deteniéndose en cada sensación. El sabor dulzón de la uva se mantuvo en su paladar durante un instante. Desde luego estaban lejos de ser las uvas de La Bética, ni las que crecían a orillas del Durius o el Annas, pero aún así darían un buen vino. 
 
   La familia Cornelius pertenecía a un antiguo linaje del orden ecuestre. Durante generaciones ostentaron el importante cargo de iudex de La Boletania, dirimiendo los asuntos municipales con justeza, firmeza y sobre todo…prudencia. Philemon se sentía orgulloso del aprecio que despertaba entre sus vecinos; era su principal patrimonio, además de las vides que crecían en sus tierras, desparramándose en irregulares líneos por las laderas pedregosas. Se incorporó y sintió como sus huesos crujían; ya estaba mayor para ir retrepando por los cerros. Sin embargo, ser el primero en catar los primeros granos de la cosecha anual le daba la vida.
 
   — ¡Domine, domine! —Philemon levantó la cabeza y se llevó la palma de la mano al sombrero para protegerse del sol. A lo lejos distinguió a uno de los criados domésticos de su casa, corriendo por el camino que conducía a la villa que los Cornelius poseían a las afueras del pueblo. Cuando llegó a su altura resollaba sin aliento.
 
    ¿Qué ocurre, Petrus? ¿Le ha pasado algo a la domina? —Su esposa era una anciana achacosa y enfermiza, por lo que Philemon se temió lo peor ante tanta premura. 
 
   —No, domine. No es eso. Ha llegado un mensajero del cenobio. Gunderico quiere verte cuanto antes. —Philemon arrugó la frente; tanta premura no auguraba nada bueno.
 
   —Vuelve al cenobio y dile a Gunderico que me reuniré con él cuanto antes. —Todavía no había terminado de hablar cuando Petrus corría de nuevo sobre sus pasos. 
 
    
 
   Al finalizar el oficio de laudes, el abad Claudio salió a pasear por los alrededores del cenobio. Un verano todavía incierto, salpicado de tormentas esporádicas, se extendía sobre los pastizales cercanos al pueblo de Boletum; el ganado pastaba indolente entre jaramagos y amapolas salvajes. Claudio respiró hondo; el aire fresco procedente de las montañas hinchó sus pulmones. A lo lejos, una carreta renqueante subía por el camino. No era habitual recibir visitas tan tempranas en el cenobio, de modo que fijó su atención en el inoportuno visitante
 
   Philemon era un anciano, pequeño, de pelo gris e hirsuto que se revolvía en las sienes. A pesar de todo aún podía tirar con fuerza de las riendas para evitar que la mula frenara la marcha a cada poco. Los recios muros del cenobio, apretados sobre la colina, aguardaban silenciosos. En cierto modo, el conjunto se asemejaba a la figura de un fraile arrodillado ante el Señor, el cual observaba complacido tras las nubes perezosas que deambulaban por el cielo. Alguien observaba desde la medianera que separaba el edificio principal de los huertos colindantes. Le estaban esperando. 
 
   Varios frailes trabajaban con aire despreocupado en el huerto; ni siquiera levantaron la cabeza al paso de la carreta.
 
   — ¡Buenos días! —Saludó Philemon, a pesar de la indiferencia. Los frailes siguieron a la suyo. Aminoró la marcha y detuvo la carreta a las puertas de la finca. 
 
   —Buenos días, Philemon… ¿Qué se te ofrece? —La sorpresa le hizo rodar la mirada. Frente a él tenía a un hombre de aspecto severo; el rostro anguloso enfatizaba su agria expresión. Era un rostro equino.
 
   —Buenos días, abad. —Philemon vio asomarse una sonrisa a los labios del fraile. 
 
   —Muy importante debe ser la cuestión, cuando un hombre tan importante traspone en persona a nuestra humilde morada. —El iudex de La Boletania detestaba a los aduladores; con el paso de los años aprendió a desechar sus interesadas caricias. La relación entre ambos hombres no era demasiado buena; aunque procuraban que el desprecio mutuo no se hiciera evidente ante el resto de la parroquia. 
 
   —He recibido un mensaje del fraile Gunderico… 
 
   —Claro. Es curioso; esta misma mañana Gunderico me comunicó su intención de abandonar el cenobio. Al parecer tiene que resolver unos asuntos familiares en Toletum. —Philemon advirtió el rictus suspicaz del abad. Y supo que debía ser prudente…tanto como pudiera. 
 
   —Si no te importa…Tengo muchos asuntos que tratar a lo largo del día; cuanto antes me vea con Gunderico, antes podré dedicarme a ellos. 
 
   —Por supuesto. No era mi intención entretenerte… —Claudio hizo un ademán con la mano y al momento apareció un criado. —Hazte cargo de la carreta del iudex… ¡rápido! —Philemon inclinó la cabeza y aceptó la ayuda del criado para descender del pescante. Los ojos de ambos hombres se cruzaron un instante, lo justo para que el iudex vislumbrara el fuego latente que albergaban los del abad. Al fruncir los labios, la llama se avivó, para convertirse en una llamarada de intenso odio. 
 
    
 
   Tal como rezaba el mensaje, Gunderico le aguardaba en las cuadras del cenobio; despidió sin explicaciones al criado encargado de limpiar la porquería de las bestias y se quedó sólo. 
 
   Philemon apareció sin previo aviso; el monje se giró sobresaltado.
 
   — ¡Por el amor de Dios, Cornelius! Por un momento pensé… —Cerró los ojos para ahuyentar el pensamiento. El cerco de arrugas que se formó en torno a ellos le daba el aspecto de un hombre preocupado.
 
   —Veo que te preparas para la marcha. Por si te sirve de algo, Claudio no parece demasiado convencido con los motivos que le has dado. —Philemon bajó la voz, como si sus palabras pudieran quedar grabadas en el aire. 
 
   —Lo sé. Es peligroso como un alacrán. Tendrás que guardarte mucho de él de aquí en adelante, amigo. —Al decir esto, el iudex se abalanzó sobre el monje y lo estrechó en un fraternal abrazo.
 
   —Eres tú quien debe tener cuidado. El camino hasta Toletum es muy largo. ¿Estás seguro de que no quieres llevarte a alguno de mis criados contigo? Hay hombres muy capaces en mi casa… —Gunderico guardó silencio, como si por un momento sopesara las palabras de su amigo. 
 
   —Que se haga la voluntad de Dios, Philemon.
 
   —Dios también puede ser muy ingrato… —Se lamentó el iudex. No podía evitar pensar en los años de reinado de Witiza. Cuanto dolor y sufrimiento; no habían sido buenos tiempos. Durante los primeros años de su reinado Witiza se destacó por impartir la justicia del reino con equidad. Daba igual que fueran hispanos, godos o judíos…Witiza era un hombre extrañamente justo. Pero como si el morbo gótico hubiera infectado su sangre, a medida que iban pasando los años, el rey se volvía más y más corrupto. Enemigo de todos, amigo de nadie. No era de extrañar la sospecha de que habían sido sus propios partidarios quienes le habían arrebatado la vida. 
 
   —No blasfemes, amigo. —Le dedicó una mirada de reproche, casi cómplice. —Ahora tengo que ponerme en marcha, Philemon. No hay tiempo que perder; el Aula Regia se reúne en pocas semanas. Oppas ya debe estar repartiendo oro y concediendo honores a cambio de la voluntad de los nobles. No será fácil. —Susurró en un lamento; el burro que pareció entender las palabras quejumbrosas del monje, rebuzno solícito, como apremiante. Philemon titubeó un instante.
 
   —No era mi intención.
 
   —Lo sé, amigo. Lo sé. Dios no te lo tendrá en cuenta…en cuanto a mí. Sólo soy un hombre, igual que tú. Si Él te perdona, ¿qué otra cosa puedo hacer yo? —Los dos hombres se permitieron reír con franqueza. —Ahora es momento de partir…cuanto antes emprenda el camino, antes llegaré a mi destino. 
 
   —Tienes razón. Aquí tienes lo que me pediste. Espero que sirva de algo. —Philemon rebuscó entre los pliegues de la túnica y sacó de entre ellos un pergamino plegado y lacrado con el sello del Iudex de la Comarca. —Es un salvoconducto indicando que te diriges a la Ciudad Regia para participar en el Concilio como representante del Municipio Boletano. Pero recuerda que este documento no te librará de las partidas de forajidos, ni de los sicarios a sueldo de Oppas… Ten mucho cuidado. En cuanto a Claudio, yo me encargaré de sobarle un poco; le explicaré que tu hermano Justo se encuentra en el trance definitivo y que su postrer deseo es verte una última vez. Dudo que se deje engañar; esa vieja alimaña es suspicaz como un zorro en descubierta. 
 
                 Las campanas del cenobio anunciaron la hora Tercia, y los monjes que se afanaban en los huertos se detuvieron para orar. Gunderico los imitó durante un instante; después le pidió ayuda a su amigo Philemon para auparse a la grupa del burro. 
 
                 —No debes temer. Mi vida está en manos de Dios. —Dejó atrás el portillo y la medianera y azuzó su montura por el camino de zahorra. Una suave llovizna comenzó a caer; primero muy despacio, después con la intensidad de un arrebato. De repente, el monje detuvo la marcha y giró la cabeza…
 
                 — ¡Debemos ser cautos, amigo! 
 
    
 
                               Desde lo alto del promontorio, pegado a la fachada oriental de la torre, Claudio comprobó como el viajero avanzaba a buen paso en busca de la calzada principal. Poco a poco se iba alejando del valle. 
 
                               — ¡Natal! —Llamó. Al instante apareció un joven novicio. Éste hincó la rodilla en el barro y permaneció allí hasta que el abad le ordenó ponerse en pie. —Despójate del hábito y toma mi caballo. Debes ir a Barbotum. Cuando estés allí te entrevistarás con el Comes Ardabasto…y tan sólo con él. Di que vas de mi parte y nadie te pondrá impedimento alguno. Avísale de que Gunderico está en camino. 
 
   


 
   
  
 



5.-Por cien trémises de oro.-
 
    
 
                               El ciervo de oro era un tugurio poco recomendable; situado en un cruce de caminos en la calzada que comunicaba Córduba con Toletum, hacía las veces de casa de postas, descansadero para animales e improvisada posada para viajeros que preferían pasar inadvertidos.
 
                               El lugar era frecuentado por gentes de mal vivir; la mayoría bucelarios sin amo en busca de trabajo, rameras y desertores. En la entrada, sobre el umbral, colgaban varias calaveras ennegrecidas por el humo que revocaba desde el hogar. Su funesto semblante daba la bienvenida a todo el que pasaba por delante de ellas, como la risa de un loco borracho. El techo bajo, sustentado por vigas de madera a medio pudrir, estaba a punto de venirse abajo.
 
                               En el interior, varias mesas largas con bancos corridos acogían a los bebedores; los jugadores se reunían en el extremo contrario, donde tenía lugar una enconada partida de dados. 
 
                               Los dos hombres cruzaron una mirada suspicaz. Uno de ellos, ataviado con una pelliza de piel que dejaba al descubierto unos brazos enormes y velludos, agitó el cuenco y arrojó los dados. Estos, tras danzar azarosos sobre el tablero, arrojaron su designio inapelable. Al resultado siguió un gran revuelo.
 
                               — ¡Otra vez no! ¡Maldito bárbaro, hijo de una cabra! —Gruñó un gigantón de pelo plateado, mientras agitaba sus manazas con aire amenazador. 
 
                               — ¡Ja, ja, ja, ja! No te pongas así, Hiccila. Suelta la bolsa y vete a llorar a las faldas de tu vieja, ¡si es que sabes quien es! —El resto de parroquianos rompió a reír al unísono.
 
                 — ¡Tureno, por la memoria de mi padre que tengo que rajarte como un cerdo! ¡Apestoso bárbaro! —Chilló el del pelo cano. Al momento los dos hombres se encontraban trabados en un abrazo colosal. Los dos rodaron por el suelo, en medio del jolgorio general. 
 
                               Ulfilas metió la cabeza en el tugurio y miró a ambos lados, como el que busca una aguja en un pajar. La mayoría de los clientes se divertía, mientras los dos bravucones se partían la cara con denuedo. Sin duda no se había equivocado; aquel era el lugar idóneo.
 
                               — ¡Egik! ¡Busco a Egik de Legio! 
 
   


 
   
  
 



                            Un matón malencarado se abrió paso entre el corro de jugadores; era pequeño y paticorto, pero se movía con aire de confianza, como quien conoce a la perfección el terreno que pisa.
 
                               — ¿Quién busca a Egik de Legio? —Interrogó con aire receloso. No es que tuviera miedo, pero en los últimos tiempos había acumulado deudas con la justicia…y con quien no era la justicia, suficientes como para hacerle terminar sus días suspendido de la rama de un árbol o quemado vivo. 
 
                               — ¡Sabía que te encontraría aquí, hijo de mil padres! —Ulfilas se abrió paso entre la maraña de brazos y piernas que continuaba la pelea a su alrededor. —Veo que todavía tienes la cabeza sobre los hombros… 
 
                               — ¡Por las barbas de un santo varón! ¡Ulfilas! —Los dos hombres se fundieron en un abrazo. Esquivando golpes y patadas se sentaron uno frente al otro, en un rincón algo más discreto del tugurio. Pidieron vino y bebieron, primero en silencio, mirándose a los ojos y disfrutando del reencuentro. Durante años, Ulfilas sirvió como decanus en las mesnadas de Theudimer, cuando Egik tan sólo era un soldado bisoño e inexperto. Fue así hasta que, por un asunto de faldas poco claro, Egik se vio obligado a desertar por no terminar empalado como un lechón en un espeto.  
 
                               —Y dime, Ulfilas… ¿Qué se te ha perdido en el fin del mundo? Aquí sólo encontrarás asesinos y espadas pendencieras… —Terminó de trasegarse la jarra de vino y puso las recias manos sobre la mesa, en actitud firme. — ¿Cuál de las dos cosas vienes buscando? 
 
                               —Tengo un trabajo que ofrecerte. —Anunció sin preámbulos.
 
                               — ¡Ja, ja, ja, ja! ¿Un trabajo? Hasta ahora te tenía por un hombre honrado. La clase de hombre que no tendría nunca un trabajo que ofrecer a alguien como yo. Egik de Legio es el mejor a esta orilla del Tagus; necesitarías mucho oro para contar con mi espada. —El bucelario cerró la mano sobre la empuñadura de su espada. Ulfilas siguió el gesto con la mirada y preguntó:
 
                               — ¿Aún conservas el viejo gladio de tu padre? —La pregunta se pegó en el pecho de Egik, como el hierro candente a la piel recia. 
 
                               —Ya ves que sí… —Contestó lacónico. Por un momento pareció que iba a decir algo más, pero las palabras se quedaron a medio camino. —Tampoco importa demasiado…con gladio o sin gladio, si hay oro de por medio soy tu hombre. —Afirmó, dando por zanjado el dilema. —Son sólo historias de viejos. —Sentenció. Sin embargo, la pregunta de Ulfilas removió el rescoldo del recuerdo; una historia de honor que él se encargó de emponzoñar sin remedio. Cuando tan sólo era el esbozo de un hombre, su padre le entregó aquella espada. Un gladio romano que, según las historias que había oído desde niño, alguno de sus antepasados obtuvo en los gloriosos Campos Cataláunicos, donde las huestes visigodas de Ataulfo, junto a las legiones del venerable Aecio, derrotaron para siempre al ambicioso Atila. Desde aquel momento, de generación en generación, aquel gladio había pertenecido a los hombres de la familia de Egik de Legio. Aunque no todos la habían esgrimido con honor. 
 
                               —Habla de una vez ¿Cuál es ese trabajo tan importante? —Preguntó Egik, intentando acallar el reproche de decenas de fantasmas desde el inframundo. La voz de su conciencia. —Ulfilas se le quedó mirando. Sabía reconocer a un buen soldado con tan sólo mirarlo. Y Egik lo era, aunque el destino lo hubiera situado en el lugar donde ningún hombre querría estar por voluntad propia. 
 
                               — ¿Es que piensas seguir bebiendo a cara de perro? —Egik sonrió con malicia y llenó de nuevo las dos jarras.
 
                               —Bebe gardingo. Aunque tal vez este brebaje no sea del agrado de tu paladar. Los dos hombres brindaron y bebieron en silencio.
 
                               —Un hombre debe morir. —Murmuró Ulfilas entre dientes.
 
                               —Como siempre. Esa es una historia vieja como el mundo, Ulfilas. —Egik volvió a llenar las jarras. —Nadie contrata la espada de un bucelario si no hay sangre de por medio. Ulfilas dejó a un lado la jarra de vino. El caldo se le había agriado en la garganta.
 
                               —Viaja como un simple monje. Según mis informes, partió hace tan sólo unos días desde un cenobio en el Municipio Boletano, más allá del Iberus. Es un hereje que pretende soliviantar a las masas arrianas con ocasión del Aula Regia. Pretenden colocar en el trono a uno de sus seguidores y devolver el reino al caos. Egik…ese hombre no debe cruzar el río Iberus. Tú te encargarás de impedirlo. 
 
                               Sin embargo, había algo en aquella historia que no terminaba de convencer al bucelario.
 
                               — ¿Arrianos? Pensaba que habían sido exterminados…Hace años que nadie habla de ellos. —Egik se decidió a confesar sus dudas. — ¿Me estás contando toda la verdad, Ulfilas? 
 
                               —Toda la verdad que necesitas conocer…por cien trémises de oro.  
 
                               —Entiendo… Lo cierto es que eso lo cambia todo. El honor no da para comer, y corren tiempos difíciles para un soldado veterano. —Egik tendió la mano a Ulfilas.
 
                               —Entonces… ¿aceptas? —Interrogó Ulfilas.
 
                               —Con una condición… Son cien trémises para cada uno. —Egik dirigió una mirada de soslayo al otro extremo del tugurio, donde Tureno yacía sin sentido en el suelo. —Él viene conmigo. —Exigió.
 
   


 
   
  
 



6.-De tribulaciones, sueños y esperanzas.-
 
    
 
                               Sobre un promontorio, contemplando siglos de majestuosidad, se erigía la joya de los Escipiones: Tarraco. Víctima del decadente influjo que asolaba Hispania desde la caída del viejo imperio, la ciudad languidecía convertida en una mueca contra el destino y su añeja grandeza. Tarraco se miraba en las quietas aguas del Mediterráneo, el mar que durante siglos considero como propio, en busca de un nuevo amanecer. 
 
                               Replegada tras sus legendarias murallas, holladas por las caligas de miles de soldados, bajo uno u otro estandarte y pugnando por el dominio del mundo conocido, vivía un presente acomplejado bajo el dominio de los godos. 
 
                               Era una mustia mañana de Mayo, bajo un cielo color ceniza donde todavía se adivinaban lucernas temblorosas que se debatían con la tibieza del amanecer. 
 
                               El joven Dux contemplaba la playa rocosa y las embarcaciones en el fondeadero del puerto, esperando la marea más propicia para echarse a la mar. 
 
                               — ¿Con qué asuntos entretienes la mente? —Akhila se vio interrumpido en sus tribulaciones.
 
                               —Tan sólo pensaba. —Contesto con un deje de amargura temblando en la voz. —Pensé que nunca vendrías… ¿Cómo está mi tío? 
 
                               El Comes Requesindo sonrió para sus adentros; era un muchacho avispado y, en contra de lo que pensaba el obispo, conocía la situación política del reino mucho mejor de lo que creía. Un motivo más de preocupación…si los nobles llegaban a intuir semejante sagacidad en un muchacho tan joven, quién sabe de lo que serían capaces con tal de hacer prevalecer sus intereses. No estaba en la mejor de las situaciones. Dio unos pasos y se colocó a su altura; el adarve de la muralla mostraba con orgullo heridas antiguas, de piedra vieja erosionada por el tiempo y la guerra…casi igual que él. Se estaba haciendo mayor, y la idea de dejar sólo ante el mundo al joven Dux le hacía temblar. Frente a él su mirada se tornaba plácida, como la de un padre. Tanto que por si sola era capaz de diluir los turbadores pensamientos que se torturaban a Akhila.
 
   —No es mala cosa pensar. El hombre que piensa tiende a la prudencia y la cordura. Grandes cualidades para un gobernante…justo las cualidades que ahora más necesitamos. 
 
                               —Prudencia para gobernar…Mientras que toda La Bética y Lusitania vitorean a Roderico como rey de los godos. Dime, Requesindo… ¿Tú crees que Roderico piensa en obrar con prudencia? El trono de Toletum me pertenece por linaje…si no hubiera sido por las insidiosas maniobras del clan de Chindasvinto, a estas alturas habría sido ungido en la Ciudad Regia… ¿Y tú me pides prudencia? —Akhila no pudo evitar un gesto de crispación. La oscilante luz de las linternas que salpicaban la muralla iluminó su rostro durante un fugaz instante. Requesindo dejó resbalar una sonrisa por la esquina de sus labios.
 
                               —No seas impetuoso. Oro y poder, sin duda a vuestro linaje debéis agradecer…pero la prudencia ¡Oh, la prudencia, mi señor! Don inequívoco del alma es. No en balde es una de las cualidades cardinales del espíritu. —Akhila reconoció las palabras del obispo Próspero en la voz del Capitán de los Espatarios. 
 
                               — ¿Ahora eres clérigo, Requesindo? —Preguntó con sorna.
 
                               —Es evidente que no. Pero eso no quita que te aconseje para que obres con sensatez; forma parte de mis obligaciones como tutor…
 
                               — ¡Un rey no necesita tutores! ¡Necesita gardingos fieles que combatan junto a él! —Akhila explotó girándose para encarar a Requesindo. El Comes no se inmutó.
 
                               —Deja el asunto de la sucesión en manos de tu tío. El obispo sabrá como actuar según las circunstancias. Claro que, la prudencia y la juventud guardan pocos argumentos en común. Más se diría que están condenadas a una lucha continua y sin cuartel. 
 
                               —Mi tío y tú me pedís que permanezca recluido tras estas murallas, esperando la decisión del Aula Regia como un conejo asustado. No sé si podré soportarlo. —El Dux de Tarraco se encontraba inmerso en una lucha contra si mismo; una lucha que le provocaba un dolor tremendo, que le agarrotaba y contraía hasta el más ínfimo de los músculos. 
 
                               —Debes hacerlo, Akhila. Rezaré para que Dios nuestro Señor te de la fuerza y sabiduría necesaria para conseguirlo.
 
                 —Reza, sí. Reza e inunda el cielo con tus plegarias. Pero ni todas las oraciones del mundo impedirán que vayamos a la guerra si Roderico es ungido rey en Toletum. —La determinación de Akhila era tan firme que por un momento Requesindo vislumbro un fuego que teñía de rojo sus pupilas. Rojo como la sangre que había prometido derramar. —Dime, Requesindo, ¿has visto alguna vez un fantasma? —La pregunta sobrecogió al Capitán de los Espatarios. Nunca había visto un fantasma, pero si había visto hombres vagar como espectros…todavía los veía, ahora en sueños.
 
                 —Imagino que no, mi señor. —Contestó al fin.
 
                 —Yo sí. Los veo a diario. Al ocaso, cuando la luz del día se funde con el crepúsculo. Me acompañan donde quiera que dirijo mis pasos. Me susurran palabras de venganza y de odio. Como una compaña satánica de espectros aduladores. —Requesindo tornó su semblante por un rictus de tristeza que inundó todo su ser. No debió ser fácil para un joven como Akhila ser el hijo del rey lascivo. Esa tristeza ya no le abandonaría en los días venideros, como si las palabras del joven Dux fueran un presagio de lo que estaba por acontecer. De nuevo la sombra del fratricidio sobrevolaba sus cabezas. De nuevo la amenaza del mal de los godos envenenaba la sangre de aquellos que ansiaban el poder por encima de todas las cosas, y se cernía sobre el reino con pecados y desmanes que, tan sólo con imaginarlos, ofendían gravemente a Dios. 
 
    
 
                 Egilona se asomó a la oscuridad del ventanal, al tiempo que rozaba la piel tersa de su vientre con las palmas de las manos. Allí, todavía en secreto, se gestaban todas las ilusiones que la esposa del Dux tenía puestas en el futuro.
 
                 Hacía cuatro semanas que aguardaba con inquietud la llegada del flujo sanguíneo que de nuevo la devolvería a la placidez del ciclo natural. Pero esto no terminaba de suceder, y la esperanza anidó en su pecho con tanta fuerza que ya era incapaz de disimular por más tiempo. ¿Sería verdad que la Naturaleza por fin la llamaba por la senda de la ansiada maternidad? Tal vez, ahora que una semilla había arraigado en su seno, podría sellar de forma definitiva el amor que sentía por su esposo. Quizás la esperanza de un vástago de su propia sangre devolvería a Roderico al lecho conyugal. 
 
                 A pesar de todo…de los desaires y del desamor con los que Roderico la castigaba, Egilona no se sentía humillada; más bien se culpaba a si misma por la indiferencia con la que su esposo la trataba, rehuyendo yacer con ella a expensas de buscar cada noche el calor de aposentos ajenos.
 
    
 
                 La doncella se aproximó, procurando no distraerla de sus ensoñaciones. Allí, con el perfil bañado por el crepúsculo, parecía feliz. Una felicidad enigmática. Como un secreto que no quisiera compartir más que con su conciencia. Tan sólo llevaba unos meses al servicio de la domina, lo suficiente para reconocer aquella expresión distante; cuando su padre la dejó al cuidado del Dux de La Bética no esperaba, ni mucho menos, convertirse en confidente de su esposa. 
 
                 —Parecéis triste, domina. Taparos un poco; esta noche hace mucho frío. —Cubrió los hombros de Egilona con un manto de pieles; Egilona se encogió agradecida al sentir el calor recorriendo su espalda. Rodó la mirada, casi sobrecogida y dudó un instante; ¿debía hacer participé a su doncella de tanta desazón? De alguna forma necesitaba verter sus preocupaciones para librarse del peso de tanta inquietud.  —No te reconozco, domina. —La doncella guardó silencio, como si dudara de lo acertado del comentario. Egilona sonrió complacida. 
 
                 — ¿Qué oscuros presagios enturbian tu mente? —De nuevo se atrevió a preguntar. Aunque en esta ocasión el rubor incendió sus mejillas. 
 
                 —Eres demasiado joven, Florinda. Más pronto que tarde tendrás que aprender las lindezas de la corte; en Toletum, no es oro todo lo que reluce, pequeña mía. 
 
                 Córduba entera era una fuente de inciertos rumores; se deslizaban por las esquinas y a través de los muros, como el agua se filtra a través de la roca en los veneros subterráneos. Calando muy despacio. Corrían de boca en boca entre los fideles del Dux, los soldados y los siervos: Roderico despreciaba a su esposa y la vejaba yaciendo con sus doncellas, con sus criadas e incluso con las esclavas… Ahora que esperaba un hijo del Dux, la posibilidad de que su legitimidad le fuera disputada por una cohorte de bastardos le llenaba de inquietud.
 
    
 
                 La capital de La Bética se alzaba aprovechando un fértil vado del río Betis a su paso por la ciudad. En tiempos del viejo imperio, Córduba gozó de una febril actividad comercial, sustentada por el apoyo de otras ciudades como Cástulo. Gracias a un bullicioso puerto fluvial, arribaban a la ciudad la madera y los minerales arrancados por manos esclavas a las entrañas de la sierra. Por entonces dos grandes itinerarios, vitales para el comercio, se cruzaban en la capital de La Bética; por un lado la calzada que enlazaba con la ciudad lusitana de Emérita Augusta, y por otro, una vía menor que comunicaba con Cástulo. La caída de Roma y el irreparable paso del tiempo dejaron toda aquella grandeza, toda aquella profusión de inteligencia puesta al servicio de los ciudadanos, sumida en el oscuro trance de la dejadez y el abandono. Un alegato silencioso en contra de la decadencia que corroía sin piedad los cimientos del Estado.
 
                 Roderico puso su mano sobre el hombro del viejo ciego.
 
                 —Dime que tengo que hacer, padre. Eres tú y no yo, quien merece ser ungido rey… —Se lamentó el Dux. Teodofredo cerró sus ojos en la imaginación. Las cuencas vacías que alojaban recuerdos dolorosos… Él merecía ser ungido rey… ¿Pero qué clase de rey? No, su momento ya pasó; el reino necesitaba la sangre joven de un animal vigoroso como su hijo. Un tiempo nuevo.
 
                 —Hijo. Yo sólo soy un pobre viejo privado de su hombría. Pero tú…hijo mío… Tú debes hacer todo lo posible por tomar las riendas del destino. Ve a Toletum y reclama aquello a lo que te da derecho tu linaje. —Los dos hombres se fundieron en un abrazo; primero trémulo y frío…después fervoroso y preñado de esperanza. Tras un breve intervalo de silencio, el ciego pregunto:
 
                 — ¿Y Egilona? —La pregunta sobrecogió a Roderico; de repente sus músculos se tensaron como la soga de un ahorcado. 
 
                 — ¿Qué quieres saber, padre? —Preguntó a su vez Roderico, poniéndose a la defensiva.
 
                 —Quiero saber si su vientre engendrará a mis nietos, o si por el contrario continuarás medrando con rameras y concubinas. —El triste semblante de Egilona se reflejó por un momento en la mirada de Roderico, convertido en el fantasma de su mala conciencia.
 
                 —Es tarde padre…ahora debo marcharme. —El Dux salió de la estancia cerrando la puerta tras él. Dejando atrás sus inquietudes y miedos.
 
    
 
                 


 
   
  
 



7.-El aprendiz de herrero.-
 
    
 
   La noche antes de la partida, el hombre ciego que vivía en la torre enfermó. Roderico ordenó que su padre fuera trasladado al panteón de sus antepasados, en el alcázar de Córduba. 
 
   El crepúsculo que antecedía al amanecer se desveló gélido; el páramo que rodeaba la ciudad amanecía cubierto por una frágil capa de escarcha, que blanqueaba los campos hasta el horizonte. El Betis exhalaba una niebla hedionda, como si albergara en sus fauces un muerto a medio descomponer, despertando jirones fantasmales que resbalaban en ambas orillas. Fantasmas que vigilaban el lento tránsito entre la noche y el día.
 
   El viejo parecía contener el último hálito de su respiración, como si quisiera dedicárselo en vida a su hijo. Tendido sobre unas parihuelas, se aferraba a la mano de Roderico.
 
   —Hijo… —Susurró; exhaló el aire contenido en los pulmones, como un silbido agónico…quebrado. Roderico ordenó detener la marcha y se inclinó. Las murallas de Córduba ya estaban a la vista; un último esfuerzo y Teodofredo moriría en paz…en su casa. 
 
   —Ve a Emérita Augusta, Roderico; allí hay un noble potentado que responde al nombre de Teudisco… —El viejo intentó inhalar una bocanada de aire que se quedó a medio camino… —… El guardián de la unidad… argfff… —Un borbotón de saliva y sangre se escapó entre los labios del ciego. —… el escudo de Alarico…la unidad de los godos… 
 
   —Padre, padre… ¿Qué quieres decir? —Roderico no daba crédito a las palabras de su moribundo padre. Jamás había oído hablar de aquel escudo. Tal vez las palabras de Teodofredo fueran fruto de la ensoñación de un pobre loco; un desdichado que después de tanto tiempo encerrado en su torre terminaba sus días desnortado. 
 
   —Dile que te entregue la reliquia…de Alarico…el escudo… —Repetía con insistencia. ¿Qué poder tan especial podía recaer sobre un simple escudo? ¿Con qué metal estaría bruñido para atesorar tanto poder? 
 
   Verdad o mentira iría a Emérita y reclamaría la reliquia de Alarico… Iría al mismo infierno con tal de sentarse en el trono de la Ciudad Regia. 
 
    
 
   El sol naciente aún no despejaba las sombras que fluían entre los muros y el patio de armas, pero los hombres ya trabajaban a toda prisa. Roderico marcharía muy pronto sobre Toletum, y le escoltarían sus más leales gardingos y fideles; Witerico no estaba dispuesto a dejar pasar la oportunidad…y mucho menos a perderse el reparto de prebendas. Bajo la atenta mirada de Paulus, los capataces supervisaban hasta el más ínfimo detalle; una tropa de criados, siervos y esclavos iba y venía de un lado a otro en medio de una actividad frenética. ¡Las provisiones! ¡Los baúles del señor! ¡Tened cuidado, pandilla de necios! Todo tenía que estar preparado a gusto del señor de Cástulo. Paulus lo sabía bien.  Sin embargo, una sombra de duda nublaba cada uno de sus pensamientos, entorpecía cada uno de sus actos, como si se empeñara en salir a flote por encima de toda aquella vorágine. Un pensamiento que lastraba su capacidad para organizarse…un pensamiento que restallaba en su cerebro con el estrépito del hierro contra el hierro.
 
   La fragua era un edificio de piedra, redondo y chato, de cuya chimenea salía un humo negro que agrisaba el entorno. Apenas un cobertizo anejo a la armería. El herrero era un hombretón de aspecto descomunal, que parecía estar siempre de mal humor. Enfado que se viera acentuado desde que el Dux anunció su intención de partir hacia Toletum cuanto antes. Aquello había duplicado su trabajo.
 
   Quiero la coraza y mis armas bruñidas y listas para la partida. Así una y otra vez; el herrero torcía la mirada como una mula terca y gruñía entre dientes algún tipo de maldición desconocida. 
 
   — ¡Pelagio! ¡Bribón hijo de una cabra! ¿Dónde te has metido? —El muchacho asomó la cabeza desde la parte más alta del torreón. — ¿¡Qué mierda haces ahí?! Baja ahora mismo…tenemos trabajo. ¿No oyes eso…? Es el sonido de las armas muchacho… ¡Baja de una vez! 
 
   Bajó a la carrera y se presentó ante el herrero; llevaba el pelo revuelto y la cara cubierta por el hollín de la fragua. 
 
   — ¿Puede saberse dónde te metes? —El chico, de apenas diecisiete años, guardó un compungido silencio. —Está bien…hazte cargo de las armas de Genserico y esmérate, se trata de un gardingo de lo más exigente. —Añadió deslizando una mirada de soslayo sobre el soldado.
 
   — ¡Ja, ja, ja! No eres capaz de hacer gavilla con este mozo. Es inquieto como el rabo de una lagartija. —Rió el gardingo.
 
   


 
   
  
 




 
   —Humm… —Murmuró el herrero, al tiempo que clavaba en el soldado una mirada gélida.  No había nadie en todo Cástulo, ni simple ni noble, capaz de aguantar aquella mirada. Genserico retrocedió ante la evidencia de que el envite no le era favorable, y desapareció entre la muchedumbre desparramada a lo largo y ancho del patio de armas. —Venga muchacho. No te retrases. Tenemos mucho trabajo pendiente; todo el mundo quiere sus armas a punto. —Espetó el herrero con frialdad, dirigiéndose a Pelagio. 
 
   — ¿Por qué tantas prisas…? —Preguntó el muchacho. El herrero lo miró de hito en hito, quizá admirado por la inocencia que se acumulaba en la cabeza de un medio hombre. 
 
   —Porque pronto iremos a la guerra… —Pelagio guardó silencio, se echó la pesada armadura al hombro y penetró en el interior de la fragua. 
 
   Con mucho detenimiento, preparó la bigornia, colocó el yunque sobre un tocón de madera renegrido por el uso y dispuso sobre el mismo la armadura del gardingo. Golpe a golpe —no sin esfuerzo— fue remendando las abolladuras y mellas que presentaba. Genserico debía ser un aguerrido soldado, reflexionó inmerso en una fugaz ensoñación. Él también quería ser soldado; batirse en el campo de batalla, ganar honor y gloria…convertirse en un héroe. El sudor comenzaba a resbalar por su frente, suspendiendo perlas líquidas de las cejas, que al caer se fundían con el metal candente. Todo ello bajo la atenta mirada del herrero. Como si hubiera entendido cada uno de sus pensamientos, le espeto:
 
   —Los héroes no son más que supervivientes, Pelagio. El destino de un soldado es siempre la muerte. ¿Deseas la muerte, hijo? —El herrero siempre le llamaba hijo, aún no siendo su padre. Pelagio no conoció nunca a su padre, ni nadie le habló nunca de él. Pelagio no conocía nada de su pasado…este se cortaba de forma abrupta en el punto donde acababa su escasa memoria. 
 
   El muchacho reflexionó durante un instante. No, no quería morir. Pero tampoco deseaba terminar sus días entre fuelles y rescoldos…remendando la gloria de otros. Sin embargo no dijo nada. Su silencio ya era bastante elocuente. Tomó la espada de Genserico entre sus manos y la sostuvo en alto durante un momento, contemplando como fulguraba el reflejo de las llamas en la hoja. Después la colocó sobre la piedra de amolar, haciendo que rechinara levantando chispas incandescentes a su alrededor. 
 
   


 
   
  
 



              Al amanecer del día siguiente, Witerico reunió a sus mesnadas en el patio de armas. Hacía frío…mucho frío. Pelagio lo observaba todo desde el interior de la fragua; el resonar de los cascos sobre el empedrado le había despertado. Asomó la nariz para no perder detalle de nada. Witerico hablaba en voz alta; su voz era como un trueno. Pelagio sintió un pellizco de envidia por aquellos caballeros; los gardingos de Witerico permanecían impertérritos bajo el relente…parecía que fueran a entrar en combate de un momento a otro. 
 
                 —… ¡El Dux cuenta con nosotros! ¡Así que no le fallaremos! Cabalgaremos junto a él; lucharemos junto a él…y si es necesario moriremos junto a él. ¡Por la sangre baltinga! —Rugió al tiempo que desenvainaba su espada; el claro de luna bañó la hoja reluciente provocando destellos a su alrededor. Los gardingos respondieron con una sola voz… Una voz que se perdió entre las lomas de la dehesa. A buen seguro que tuvo que oírse en Córduba, pensó Pelagio. El muchacho temblaba de emoción. Tumbado en su jergón, el herrero contemplaba la escena con un ojo abierto, sin atreverse a incomodarle. El tiempo corría desbocado; muy pronto sería incapaz de contener la furia de aquel potro encabritado. Tenía que hablar con Paulus cuanto antes. Sólo él podía decidir sobre el futuro del muchacho. 
 
                 —Es hora de partir. —Anunció incorporándose con esfuerzo. Pelagio se giró sobresaltado. —Vamos, muchacho. ¿A qué esperas? Tu señor necesitará herreros de confianza… Hablaré con Paulus; él se hará cargo de ti a partir de ahora. —Pelagio saltó sobre el cuello del herrero. 
 
                 — ¡Gracias, gracias! —Fue lo único que acertó a decir. 
 
                 —No me des las gracias, Pelagio. Te aseguro que no tienes nada que agradecerme. 
 
    
 
                 Durante aquellos años de incierta espera, Paulus albergó la esperanza de que no llegara nunca aquella hora. Por mucho que lo deseara, no estaba en disposición de evitar que se cumpliera el destino del muchacho; sin embargo, el momento de desvelar toda la verdad no había llegado aún. No estaba dispuesto a decidir por el Dux. Tan sólo se encargaría de levantar los puentes necesarios para que sus caminos se cruzaran.
 
                 El herrero terminó de hablar.
 
                 — ¿Y bien? ¿Qué quieres que haga? 
 
                 — ¿Sabe algo? —Preguntó con aire preocupado. 
 
                 —Ya sabes que soy una tumba. Si por mi fuera el muchacho se quedaría siempre conmigo. Lo aprecio…como si fuera mi propio hijo. —La imagen de un niño, mucho más pequeño que Pelagio, anclada en el recuerdo del herrero como el metal fundido, se abrió paso entre las ideas confusas que se agolpaban en su cerebro. 
 
                 —No es tu hijo, herrero…ni el mío. Aunque bien sabe Dios que coincido contigo. Pero no nos queda otra…tarde o temprano alguien desvelará la verdad, y todos nuestros esfuerzos habrán sido en vano. Es nuestra obligación ponerlo en el camino… Hablaré con Witerico. 
 
    
 
                 Paulus sabía que para el señor de Cástulo no era un criado vulgar. Ya no sólo por sus amplios conocimientos —medicina, letras y cualquier otra ciencia humana digna de reseñar— que se escapaban a lo que la mayoría de los domésticos del Comes podían aportar, si no por el importante cometido que durante años llevaba realizando en silencio. Con la fidelidad de un perro y con el valor de un león. También sabía que parte fundamental del éxito de aquel peculiar trabajo era la discreción con que lo había llevado a cabo. Tan sólo cinco años antes se encontraba estudiando en un monasterio a orillas del lago Tiberiades, ajeno a las guerras, disputas y felonías de la vida en Toletum, mientras el muchacho crecía como una espiga de trigo en un campo fértil. Con esa misma discreción tenía pensado dirigirse al señor de Cástulo.
 
                 Lo sorprendió debatiendo con sus fideles. Irrumpió en la estancia sin prolegómeno alguno; los compañeros de Witerico sabían que era el único hombre, libre o esclavo, que tenía derecho a hacer algo así.
 
                 — ¿Qué tripa se te ha roto, griego? —Paulus guardó silencio. Un silencio tan elocuente que hasta Witerico fue capaz de entender que pretendía tratar algún tema de gravedad. Miró a su alrededor y despidió a los fideles con un gesto rotundo. —Continuaremos más tarde. Antes de que el griego abriera la boca, Witerico ya conocía la naturaleza del asunto a tratar.
 
                 — ¿El herrero? —Interrogó.
 
                 —En efecto, domine. La sangre comienza a descubrirse a si misma. Es poco probable que se pueda contener por más tiempo lo que tiene que ser. Si me permites un consejo… —Carraspeó y miró al suelo. Aún necesitaba de la anuencia de Witerico para continuar. El silencio del Comes le impelió a continuar hablando. —Si yo fuera tú, lo llevaría a Córduba…y después a Toletum. Encontraría la forma de que pudiera formar parte de los suyos. —Pronunció aquellas palabras y sintió, al mismo tiempo, como una herida le abría el pecho de parte a parte. Sabía que estaba entregando al joven Pelagio a unas fuerzas tan desconocidas como poderosas. Mucho más que su afán por convertirlo en un joven instruido…quizá en el galeno que nunca le dejaron ser a él. 
 
                 —Tú has cuidado de él durante todos estos años…y seguirás haciéndolo. Mi hijo Frogga cabalgará junto a mí. Es la primera vez que lo hace como gardingo de mis mesnadas; necesitará un escudero…alguien que se ocupe del caballo, de las armas, de la intendencia. Pero no quiero que te alejes demasiado del muchacho. Además, te necesitaré en Toletum. Cuando Roderico sea rey habrá que maniobrar con diplomacia; tú conoces mejor que nadie los entresijos de esa madriguera de comadrejas. Me ayudarás. —El griego se inclinó haciendo una reverencia; lo justo para ocultar una sonrisa de satisfacción.
 
                 A Toletum entonces, reflexionó en silencio.
 
   


 
   
  
 



8.-A Toletum.-
 
    
 
    
 
   Al cabo de unos días, la comitiva de Witerico recibió la orden de dirigirse a la capital para unirse al grueso de la expedición de Roderico.
 
   Witerico marchaba a la cabeza de sus huestes, junto a su hijo Frogga y el resto de los gardingos principales. En el centro de la columna, junto a las carretas de los siervos, viajaba Pelagio, que todavía no se había repuesto de la emoción que para él suponía unirse al ejército.
 
   El galeno procuraba no perderle la distancia; le tenía demasiado cariño como para resignarse a dilapidar tantos años de esforzados cuidados. 
 
   —Frogga llegará a ser un gran soldado… —Le comentó. En la intimidad, el griego había reconocido en Pelagio las aptitudes necesarias para aprender el oficio de galeno; al menos para conocer las nociones suficientes para abrirse paso en la vida.
 
   Pelagio asintió cabeceando. 
 
   —Sí. Lo será. —Volvió a murmurar el griego, esta vez con la mirada perdida en el horizonte, donde jirones de nubes, como ropa blanca tendida al sol, se deshacían en el cielo límpido. 
 
   — ¿Ocurre algo malo? —Preguntó Pelagio, exasperado por la extraña actitud de Paulus.
 
   —Ocurre que el escudero de un gardingo está obligado a permanecer junto a él en todo momento. Conocerás la crueldad de la guerra de primera mano; no es la mejor escuela para un muchacho…como tú. —Se lamentó. En poco tiempo había conseguido meter en la mollera del joven algunas cosas del oficio. Paulus no tenía esposa, ni hijos, y con el tiempo había llegado a considerarle como el hijo que nunca tuvo. —Las divagaciones del griego echaron a volar, como golondrinas negras revoloteando sobre los rescoldos de una hoguera de vanidad. 
 
   —No siempre seré un escudero, Paulus. Muy pronto seré un caballero…y tendré mis propias armas, y mi caballo. También tendré un escudero. —Contestó Pelagio, como si realmente importara. 
 
   Desde la retaguardia se oyó rugir la voz de Frogga:
 
   — ¡Vamos, patanes! Con tanta charla retrasáis la marcha. —Pelagio le dedicó al griego una última mirada. El esclavo, resignado, se despidió de él con un ramalazo de tristeza en sus palabras. 
 
   —Sujeta el morral y la lanza. Y no te quedes atrás o recibirás una tunda de palos que no olvidarás en la vida. —El hijo de Witerico azuzó su montura y emprendió una marcha vivaz, hasta volver a colocarse a la par que el señor de Cástulo.
 
   Al filo del tercer día de marcha, las mesnadas de Witerico vadearon el río Betis y acamparon con las murallas de la capital a la vista. 
 
   El asentamiento se extendía alrededor de las murallas de Córduba. Carromatos repletos de provisiones, armas y la intendencia necesaria para dar comienzo a una campaña militar. El Dux de La Bética no quería dar lugar a equívocos; en Toletum debían saber que su candidatura era tan firme como la del hijo del rey lascivo. No estaba dispuesto a permitir que su propia renuencia se convirtiera en la principal traba en su aspiración a ocupar el solio real. 
 
   La comitiva del señor de Cástulo fue, por cercanía, una de las primeras en unirse a las huestes de Roderico. Parte de la misma alcanzó las estribaciones de la capital aprovechando el curso navegable del Betis. Una ventaja que no podían aprovechar los Comes de las ciudades más alejadas y que sin duda le valdría para ocupar un lugar de honor entre los fideles del Dux. Al menos eso esperaba Witerico.
 
    
 
   Desde que tenía uso de razón, Paulus desarrolló la extraordinaria habilidad de conocer los secretos del cuerpo humano.
 
   Había nacido en las lejanas de tierras de Antioquía, en el corazón del Imperio Bizantino; fue allí donde comenzó a dar rienda suelta a sus grandes cualidades, estudiando junto a los mejores galenos del mundo conocido. 
 
   Con el paso del tiempo consiguió atesorar valiosas nociones, las cuales le permitieron ejercer la medicina en las casas más nobles del Imperio. Su fama llegó a la mismísima Constantinopla. En muchos casos, estos conocimientos provenían de la misma naturaleza; aquellos secretos que guardaba para si y para los pocos privilegiados que, como él, se sentían capaces de sentir su pálpito en una simple brisa. Llegó a conocer al dedillo los lugares donde se entrelazaban los flujos nerviosos del cuerpo humano, y como estos impulsos influían en la conducta. Sabía controlar los efluvios que derramaba la mujer en cada uno de los ciclos de fertilidad y como los espasmos en el interior del seno materno anunciaban la proximidad del alumbramiento. No había pústula, purulenta o no, peste o absceso febril del que no conociera su origen y el remedio para erradicarlo. 
 
   Tras muchos años al servicio del Conde Hiparión de Atenas, tuvo la fortuna de cruzarse en el camino del que, con el tiempo, sería su más eminente maestro: el insigne Zacarías Ben Malaj. Incapaz de resignarse a desperdiciar semejante fuente de conocimiento, se despidió de la casa de Hiparión y viajó junto al judío a la ciudad de Emérita Augusta, en la provincia lusitana de Hispania. Aquel fue el principio de su desgracia.
 
   Por aquel entonces ascendió al trono el infame Egika; el nuevo rey de los godos, ávido de riquezas y poder, no tardó en declarar proscritos a todos lo hebreos de su reino, cualquiera que fuera su clase o condición. Zacarías lo perdió todo: casa y hacienda, además de ganarse la prohibición de ejercer la medicina en los confines del reino. Tuvo que huir a Septem, en la provincia de Ifriquiya, e iniciar allí una nueva vida. Paulus no tuvo tanta suerte; al igual que el resto del personal al servicio del galeno judío, fue reducido a la esclavitud para el resto de sus días. De este modo, Paulus el galeno acabó al servicio del señor de Cástulo. 
 
    
 
   Witerico reunió en torno a la tienda a sus más destacados gardingos. El ambiente era festivo y fraternal; aquellos eran sus hombres de confianza, los que cabalgaban junto a él. A muchos de ellos los conocía desde niños, cuando aprendían a ser hombres en las escuelas palatinas de la Ciudad Regia. Roderico fue uno de ellos; ahora llegaba el momento de demostrarle la fidelidad que le guardaban.
 
   —Tú, Frogga. Cabalgarás hasta Córduba y anunciarás nuestra llegada. Estoy impaciente por conocer cuales son las intenciones del Dux. Te conviene hacerte valer. Ya eres un hombre. 
 
   — ¡Como mandes! —El hijo de Witerico saltó como un resorte. —Saldré de inmediato. 
 
   En los aledaños de la tienda del señor de Cástulo la actividad era incesante; los criados atendían a sus señores, los escuderos ponían a punto las armas y pertrechos de los gardingos, y los soldados parecían aguardar acontecimientos, velando armas con resignación. 
 
   Pelagio mantenía la fragua encendida; mientras los caballeros andaban reunidos con el señor, ultimando los detalles antes de la expedición, la tarea del aprendiz de herrero era tener a punto sus armas. 
 
   —Prepara la montura y el estandarte de mi casa. Mi padre me ha ordenado reunirme con el Dux en Córduba. Vendrás conmigo. Y procura no parecer un puto campesino. —Frogga parecía exultante.
 
    
 
   Gardingo y escudero recorrieron a buen paso el vetusto puente romano que comunicaba con las puertas de Córduba. Pelagio sostenía entre sus manos el estandarte —una cabra montesa rampante— y a duras penas podía mantener la marcha a caballo de Frogga. Los centinelas les franquearon el paso sin poner demasiado cuidado. La actividad en la capital bética era frenética; los emisarios y correos iban y venían sin solución de continuidad. El brazo navegable del río comunicaba con un puerto fluvial, atestado de barcazas repletas de provisiones y de hombres levados por la fuerza en las poblaciones cercanas. Los ojos de Frogga brillaban con la ilusión de un niño pequeño. Así era la guerra…tal como le había contado su padre tantas veces. 
 
   Cabalgaba arrogante y altivo, y a cada zancada de su montura, Pelagio se iba quedando atrás; resoplaba intentando recuperar el resuello bajo el peso de la impedimenta de Frogga. Agotado, cayó al suelo de rodillas, mientras contemplaba como los cuartos traseros del caballo de Frogga se alejaban con un movimiento elegante. Tuvo la tentación de chillar para llamar su atención, pero se contuvo, seguro de que si lo hacía recibiría un severo castigo. Miró un momento hacia lo alto y distinguió la mirada divertida de varias damas que observaban con curiosidad el ajetreo ante las puertas de la ciudad. 
 
   — ¡Frogga! ¡Hijo de Witerico! —El grito procedía de la parte más oriental del adarve de la muralla. Frogga tiró de las riendas y detuvo la marcha del caballo. El gardingo levantó la vista… Allí estaba. Era el Dux en persona quien le llamaba. Frogga se empinó sobre los estribos intentando parecer más alto. 
 
   —Te presento mis respetos, domine. Y los del Comes de Cástulo; sus mesnadas están a tus órdenes. Cuando quieras avanzaremos sobre la Ciudad Regia. —Había ensayado cien veces aquellas palabras, temiendo quedarse mudo de la emoción en el último momento. 
 
                 —No seas tan vehemente, muchacho. Esperemos la decisión del Aula Regia antes de pensar en la guerra. Ya habrá tiempo. —Sin querer, el Dux deslizó una mirada de soslayo sobre su esposa. Egilona y sus damas de compañía permanecían muy cerca. La esposa del Dux no pudo evitar que una sombra enturbiara su hermoso semblante por un momento. Sin embargo, Frogga continuó con su alegato:
 
                 —El que pega primero, pega dos veces, domine. —Justo en ese instante Pelagio logró alcanzar al gardingo. Ajeno a la conversación, escupió entre las patas del caballo, logrando encabritarlo. El animal cabeceó nervioso y se alzó sobre sus patas traseras. Frogga, sorprendido, no pudo aferrarse a las riendas y cayó de espalda sobre el barrizal de mierda y orines que se acumulaba en la orilla del puente. Pelagio dejó caer el estandarte. No sabía si ayudar a Frogga o si salir corriendo en busca de la protección de Paulus. Seguro que la iba a necesitar. 
 
                 — ¡Maldito perro! —Rugió Frogga, incorporándose de un salto. —Te voy a dar una paliza que no olvidarás… —La risa contenida de las damas espoleó su malherido orgullo. 
 
                 — ¡Deja al muchacho, Frogga! Regresa al campamento y dile a tu padre que se reúna con el resto de los señores en el alcázar. Tengo que hablarles. —Frogga no pudo reprimirse y le propinó a Pelagio una patada. El muchacho cayó de espaldas en el mismo charco de mierda, intentando levantar el peso de la impedimenta y soportando las risas e improperios de todo el que pasaba por delante. Cuando después de varios intentos logró ponerse de pie, tan sólo una de las doncellas de Egilona continuaba observando desde el adarve. 
 
                 
 
                 Al anochecer se reunieron con el Dux de La Bética en el salón del trono. La ciudadela de Córduba conservaba todavía la enjundia que tuviera antes del ocaso del viejo imperio. En buena parte se debía al origen hispano romano de la mayoría de los siervos encargados de mantener la residencia del Dux. Era lo común en el Sur del reino y en Lusitania, donde los antiguos magnates romanos todavía eran un estamento influyente…y rico. Tanto que al Dux no le dolían prendas en asegurar que eran sus mejores servidores.
 
   El salón era un lugar amplio, sustentando por recias columnas, entre las cuales se podía contemplar el esplendor de la ciudad convertido en mármol. Rostros pétreos que rememoraban el viejo imperio. Piedras sin brillo, a pesar de resplandecer a la luz de las linternas, que parecía querer tragárselas entre sus fauces. 
 
   Roderico aguardaba la llegada de sus fideles sentado en un sitial de madera. Junto a él había otro asiento vacío; era el lugar que correspondía a su esposa, que en ocasiones como aquella no solía estar presente. Prefería permanecer ajena a los asuntos del gobierno de la provincia, más aún cuando todos aquellos hombres estaban deseando hablar de la inminente guerra. 
 
   Encabezando la comitiva estaba Witerico, acompañado por su hijo. Roderico recordó el traspié del muchacho ante la muralla de Córduba y sujetó una sonrisa. Sin duda era de la sangre de su padre; impetuoso a la par que un patán sin inteligencia. Un digno caballo de batalla. Un poco más atrás, Atanagildo, Señor de Astigi. Entre los dos podrían reunir veinte abanderados y unos dos mil soldados, entre infantería y caballeros. Las dos ciudades eran enclaves vitales para defender la provincia; ambas guardaban el curso del Betis, la artería principal que sustentaba la región. Era un hombre espigado, de movimientos sinuosos. El mentón alargado y sombrío como el de un clérigo le confería una apariencia expectante. A su lado, casi codo con codo, se encontraba Olemundo, el obispo guerrero de Emérita, que no lo dudó un instante al recibir la noticia de que Roderico reuniría a sus fideles en Córduba. Otros señores, como los de Iliberris, Hispalis, Gades y otros enclaves de la costa también aguardaban el momento de jurar fidelidad al Dux. Los magnates hispanos de sus tierras contribuirían al esfuerzo de armar un gran ejército. Aquel era el compromiso que Roderico buscaba. El Aula Regia tenía que saber que contaba con su apoyo, pero no era necesario enseñar el aguijón antes de tiempo. 
 
   — ¡Aquí estamos todos, domine! Dispuestos a dar batalla. —Sin duda, de todos ellos, Witerico era el más impetuoso. Tendría que actuar con suma cautela para frenar tanta ansia, no fuera que terminara por contagiar al resto. 
 
   —Witerico, hermano… —Se incorporó y se dirigió al él. Lo trato con la familiaridad propia de dos viejos amigos. Los dos pertenecían al clan de Chindasvinto; la misma estirpe que los hacía nobles. Ambos se formaron en la escuela palatina de Toletum, junto a los hijos de las más ilustres familias godas.
 
   Por aquel entonces reinaba en Toletum el rey Egika; ya por entonces había asociado al trono a su hijo Witiza, con la esperanza de que a su muerte, el Aula Regia lo escogería como su sucesor. Witiza era un hombre preclaro y honesto, pero sin demasiados apoyos entre los potentados y magnates del Sur —ricos y poderosos, capaces de armar un ejército a base de oro— ni los prepotentes funcionarios del Oficio Palatino. El recuerdo de aquellos años arrojaba sombras sobre los dos hombres. Habían pasado muchos años, pero la lealtad de Witerico estaba fuera de toda duda. 
 
   A la muerte del rey Egika, Witiza ascendió al trono; los nobles del sur pensaron que un joven soñador sería mucho más manejable y beneficioso para sus intereses. Con mano suave dirigieron la política del monarca. Fueron años de indulgencia y buen gobierno, en los que el rey se esforzó por enderezar los entuertos provocados por su corrupto padre. Los ricos magnates recuperaron parte de las prebendas y tierras que les habían sido arrebatadas…y con ello se sintieron contentados. Y no dudaron también en contentar al rey en todo lo que se le antojaba. Tanto contentaron que Witiza se volvió arrogante e impetuoso, como si el veneno paterno latente en sus venas hubiera comenzado a fluir muy despacio, primero a lo largo de sus venas, después a borbotones a través de las arterias. La corrupción generalizada infectó el reino; fue un tiempo de blasfemia y opresión en los que el lado más oscuro del voluble carácter de Witiza, inducido por ministros rencorosos que se movían en la sombra, se tornó tiránico y cruel. 
 
   Aquella situación insostenible provocó que muchos nobles del reino se unieran para conspirar y poner fin al gobierno del rey lascivo. Entre ellos se encontraba el padre de Roderico: Teodofredo, Dux de La Bética. Pero gracias a una nutrida telaraña de espías y traidores desplegados por todo el reino, Witiza descubrió los planes de los conjurados; a pesar del noble sentimiento que les movía, muchos de ellos murieron asesinados junto a sus familias. Otros fueron ejecutados para escarnio público. Pero Witiza reservaba para el caudillo de aquella revuelta el peor de los castigos: la vida. 
 
   Ordenó que a Teodofredo le fueran cegados los ojos, y que después fuera recluido de por vida en una solitaria atalaya del Sur. Su hijo Roderico fue obligado a jurar fidelidad al rey y a continuación Witiza le nombró Dux de La Bética. A partir de entonces debía ser el custodio de su propio padre. Su carcelero. 
 
   Al encontrarse con Witerico, todo aquel pasado acudió de golpe a las pupilas del Dux.
 
   —No hablemos de guerra, hermano. —Roderico tomó a Witerico por los hombros. Eran casi igual de altos, de modo que se miraron a los ojos con franqueza. —Es tiempo de política. ¡Aún así debemos estar preparados para cualquier contingencia! En este momento quiero saber cuantos de vosotros estáis dispuestos a ir conmigo a la guerra…si fuera necesario.
 
   El resto de fideles respondió con una sola voz. Un estruendo que se coló por las galerías de la vieja ciudadela, desmoronando el mortero y haciendo retumbar la piedra.
 
   Egilona, en su aposento, se estremeció de miedo. 
 
   


 
   
  
 



              9.-Gunderico.- 
 
    
 
   El monje procuró pasar de largo al avistar las murallas de Osca. En la última casa de postas se deshizo del hábito; gastó unas monedas y compró unos ropajes comunes a un buhonero que se tropezó en el cruce de caminos. A partir de entonces debía pasar desapercibido para burlar la vigilancia de las patrullas. Cualquier precaución era poca si quería evitar que los bucelarios a sueldo de Oppas dieran con él.
 
   Cuán negra está la noche…pensó el monje. No paraba de llover a jarros, como si se hubieran abierto las compuertas del cielo; el camino se había convertido en un sendero embarrado, por el cual corrían multitud de regatos de agua lodosa que se precipitaban ladera abajo. El cauce del río amenazaba con desbordarse de un momento a otro.
 
   Un relámpago surcó el cielo preñado de tormentas, seguido de un estertor que presagiaba lo peor. El borrico piafó asustado y cabeceo nervioso, girando de forma alocada al tiempo que coceaba y escarbaba en el fango del camino. 
 
   En mala hora… Blasfemó en silencio, mientras intentaba apaciguar a la bestia. Abajo, en el abismo, el cauce de Iberus se revolvía con fiereza en la oscuridad, dejando ver tan sólo borbotones de espuma refulgente.
 
   Que Dios Nuestro Señor me ayude en esta hora… El monje rezó llevándose la mano al corazón y contando con elevar su plegaria al cielo. El mismo cielo que le cubría, negro como el alma de un hereje. 
 
   El burro inició la marcha con reticencia; a lo lejos, a varias jornadas de camino, y oculta entre los jirones de niebla que envolvían el curso del Iberus, el monje adivinó la presencia fantasmal de un refugio de pastores. Por fin un alto en el duro camino. Se dio cuenta de que tenía las piernas rígidas y doloridas, de tanto aferrarse a los flancos del animal. Debía encontrar un lugar donde pasar la noche cuanto antes.
 
   El páramo descendía y ascendía formando vaguadas a su paso, salpicadas de túmulos antiguos que, como sepulcros marcaban el camino. Las aguas se arremolinaban con estrépito en las pilastras del decrépito puente de madera que servía para vadear el río desde aquel punto. Gunderico observó con preocupación como el cauce desbocado inundaba los vados. Más arriba, el viento había zarandeado una de aquellas estructuras, cuyo esqueleto flotaba río abajo. Espoleó al animal animándolo a continuar, pero este se frenó en seco y rebuznó asustado; los quejidos del animal se mezclaron con el ulular del viento. 
 
   — ¡Arre, arre! —El burro anduvo unos metros sobre el puente, que comenzó a temblar bajo el peso. Otro relámpago, seguido de un trueno ensordecedor; el restallar iluminó el río desvelando el oleaje agreste y la distancia, casi insuperable, que le separaba de la otra orilla. 
 
   — ¡Dios mío! —Exclamó.
 
   Entonces, del otro extremo del puente llegó el sonido de un chasquido seco, y el silbar de sogas y cuerdas a su alrededor. Poco a poco el suelo de madera se fue deshaciendo bajo sus pies, hasta que tan sólo quedó el vacío.
 
   Frío y humedad. No le dio tiempo siquiera a pensar que estaba a punto de morir. 
 
    
 
   El amanecer apenas si había doblado la esquina del nuevo día, cuando la difusa línea del horizonte se fue tiñendo de ocres tonalidades. El disco solar desbordó los peñascos pelados de la sierra, anunciando el crepúsculo sobre el páramo. Un gallo sacó la cabeza de debajo del ala; emprendió un corto y torpe vuelo y se encaramó en lo más alto del alero del cobertizo. Estiró el cuello emplumado y se desgañitó dando la bienvenida al nuevo día. 
 
   El hombre remoloneó perezoso en el jergón y se removió hasta encontrar las orondas carnes de su mujer; esta zarandeó las caderas hasta deshacerse del acoso.
 
   —Esta bien, mujer. No hace falta que te pongas así. —Pero la mujer ya no podía oírle. Había vuelto a quedarse dormida y sus ronquidos resonaban por toda la estancia. 
 
   Resignado ante la indiferencia de su compañera, se uso en pie y se abrochó los calzones. Abrió la puerta del cobertizo y se dio de bruces con un frío gélido que cortaba hasta el aliento.
 
   —Mierda de frío. —Masculló entre dientes, al tiempo que se agarraba al mango del hacha que descansaba el tocón de un árbol cortado. Poco a poco fue arrastrando los pies sobre la hierba escarchada; había llovido mucho durante la noche, y el viento había arreado con fuerza desde las orillas del río. Al amanecer tan sólo quedaba una pandilla de nubes perezosas flotando en el cielo casi despejado. El aire cargado de humedad anunciaba que pronto volvería a llover; debía darse prisa si no quería verse en medio del aguacero. Alana tendría que conformarse con los retales de ramas y maleza que pudiera recoger en la chopera aledaña a la choza. Dejó el hacha en el suelo y echó mano de la carretilla que tenía apoyada sobre la pared del corral. 
 
                 A través del bosque en galería que crecía junto a la chopera, el río discurría con una mansedumbre inédita. El cauce se ensanchaba, para curvarse más adelante en un apacible meandro. Estuvo caminando al menos media hora, resollando por el esfuerzo a cada paso. El bosque despertaba sombras a su alrededor; en la orilla del río abundaba la retama y el lentisco, así que decidió no alejarse mucho más. 
 
    
 
                 Despertó sobresaltado y se dio cuenta de que ya no estaba muerto. Intentó mover los brazos y las piernas, pero a pesar de que los impulsos necesarios surgían de su cabeza con facilidad, sus miembros no parecían responder igual de bien. 
 
                 —No me dejes morir aquí… —El grito retumbó en el subconsciente de Gunderico. Mientras tanto la vida se tensaba a alrededor de sus brazos, bajo las axilas, tirando del torso con la potencia de algo vivo. Y de repente se sintió arrojado a la liviandad. Tendió la mano, ávido de sentir, de palpar…recordó el tacto húmedo de la tierra que a punto estuvo de acogerle para siempre…igual que a un montón de huesos olvidados. Un ente superior le dictaba órdenes…y entre esas órdenes, la principal de todas: Vive. 
 
                 Gunderico empleó el aliento renacido para expresarse con un grito conciliador.
 
                 — ¡Estoy vivo! —Una bandada de aves acuáticas sobrevoló asustada los cañizos de la orilla. Gundesvinto miró en aquella dirección, y lo que vio le hizo estremecer.
 
                 Rebuscando entre los matorrales, en las simas y bajo el manto de helechos que cubría la tierra ennegrecida por la humedad que rezumaba desde el interior, distinguió la figura de un hombre. Con mucha precaución se fue aproximando. Emitía un lamento cada vez más débil, como si la vida se le estuviera escapando muy despacio. Se acercó con una lentitud angustiosa temiendo que el crujido de cada hoja a su paso revelara su presencia. Poco a poco lo fue arrastrando fuera del agua, hasta que lo tuvo lo bastante cerca para mirarlo. Tenía tanto miedo como curiosidad; los músculos en tensión y la vista alerta. 
 
                 Había sido soldado durante muchos años, al servicio del Comes Casio y sus mesnadas; tras la última campaña en la frontera con los vascones, recibió por fin la ansiada licencia. A cambio de tanta sangre derramada se le otorgó la encomienda de una pequeña granja en la ribera norte del Iberus; unas tierras por las que debía pagar un alto tributo a los magnates de Osca. Todavía conservaba el instinto de un guerrero, a pesar de llevar años abotargado bajo el peso de la pereza. Trabajar la tierra no era asunto de soldados, y mucho menos penar bajo el yugo de una esposa tan irreductible como un bárbaro del Norte. Conoció a Alana cuando la primera expedición de colonos llegó al páramo desde el Sur. Era una mujer espléndida; amplias caderas, pelo negro como la misma tierra y unos ojos que dormían a las bestias con tan sólo una mirada. No tardaron mucho en contraer matrimonio; aquella era la ley. Una granja, un colono, una esposa. 
 
                 ¿Quién era aquel hombre? Se fijó en su aspecto. A pesar de vestir las raídas vestiduras de un buhonero, la cabeza tonsurada y el rostro pálido y macilento de quien convive con la penumbra, le indicaban otra cosa. Tal vez un monje fugitivo. No era raro en aquellos tiempos que los frailes abandonaran los cenobios; había noticia de que algunos incluso se habían unido a partidas de bucelarios que campaban a sus anchas a lo largo de la frontera del Norte. Robaban a los colonos y comerciaban con los vascones…y al contrario. 
 
                 Quizá le hubieran asaltado para robarle sus escasas pertenencias. Decidió echar un vistazo, por si los ladrones se hubieran dejado algo de valor. A fin de cuentas, poco provecho podía sacar ya de ellas aquel desdichado. 
 
                 En dicha labor estaba, hurgando entre sus ropas, cuando de repente el hombre volvió a la vida. En medio de un grotesco estertor le agarró con fuerza por las muñecas y gritó.
 
                 — ¡Estoy vivo! —Con los ojos muy abiertos, como si acabara de regresar del inframundo y conservara en las pupilas el recuerdo de aquello que no se puede nombrar entre los vivos. 
 
                 El hombre intentó hablar de nuevo, pero las palabras se acumulaban en su garganta. Un inesperado reconcomio se apoderó de la voluntad de Gundesvinto; el hombre no elige sus trabajos, ni el lugar en donde estos le son revelados. Aquel hombre aún vivía; lo agarró con sus fuertes brazos y se lo echó al hombro. Un poco más arriba, en el linde de la chopera, depositó su cuerpo en la carretilla. 
 
                 Bajo una mortaja de nubes regresó con él hasta la choza. 
 
                 Quizá todavía pudiera salvarle la vida. 
 
    
 
                 Tureno levantó la cabeza por encima de la hierba alta. Se arrastró unos metros hasta el borde de la terraza fluvial. Desde allí podía observar la escena sin ser visto. El hombre viejo gritaba y se retorcía en el suelo. Sobre él, un relámpago grisáceo cruzó el cielo de Norte a Sur. La tormenta se aproximaba de nuevo; si olisqueaba el aire podía oler la mierda de sus vacas paciendo en las tierras altas. Otro hombre apareció abriéndose paso entre las cañas y el helecho verde que invadía la orilla. Tureno torció el gesto como un sabueso huraño y reptó hacia atrás. Tenía que informar a Egik sin perder tiempo. Sin embargo, antes de retroceder del todo, comprobó como el recién llegado se echaba al hombro al viejo y desaparecía entre la maleza que precedía a la chopera. Se llevó la mano a los ojos y oteó más allá de los árboles. A lo lejos adivinó un hilacho de humo que agrisaba el paisaje, como una columna que se iba disipando a medida que ascendía. 
 
                 Egik permanecía junto a los caballos. El puente principal del Iberus era un lugar habitual para el encuentro de viajeros, comerciantes y mercachifles; no le sería difícil detectar la presencia del monje hereje. Envió a Tureno a rastrear los alrededores; no era probable que un viejo fraile se aventurara a cruzar el río por alguno de sus vados, pero no tenía intención de pasar por alto ninguna posibilidad. 
 
                 No por cien trémises de oro; nunca había visto tanto dinero junto, así que imaginar lo que haría con él le provocaba ensoñaciones cada vez más perturbadoras. Imaginó a decenas de putas de pelo rubio…galas de piel nívea dispuestas a satisfacer hasta el último de sus deseos. Imaginó togas albinas ribeteadas con los mejores bordados, igual que aquellos potentados del Sur que todavía se permitían el lujo de mirarle por encima del hombro. Jodidos hispanos y su maldito oro viejo. 
 
                 Tureno apareció a la carrera, avanzando desde el extremo contrario del puente. La presencia del bárbaro indigno a no más de uno; los carreteros le dedicaban improperios, al tiempo que escondían a sus mujeres y advertían a los niños. No era poco habitual ver algún vascón en las tierras del páramo; muchos de ellos se habían adaptado a la vida del llano, y servían a sus señores como exploradores y cazadores. Tureno era el menor de tres hermanos; pertenecía al clan de Indortes, el jefe de un castro más allá de las Montañas Azules. Por nacimiento pertenecía a la aristocracia guerrera del poblado, sin embargo el quería más. Ansiaba poder lucir en el brazo el aro dorado que le señalaba como jefe del castro. Un deseo que no se vería nunca hecho realidad…al menos mientras sus hermanos mayores vivieran. No era cuestión de fuerza, ni de habilidad…de más podía vencerlos…con un brazo atado a la espalda si fuera necesario. Sin embargo, la estricta jerarquía del clan le dejaba sin nada; un par de vacas y un toro viejo…tal vez una esposa bien situada y la posibilidad de formar un clan acomodado. Le repugnaba la idea y así lo demostró cuantas veces pudo. En el Consejo, en las cacerías, en las reuniones familiares. No obtuvo otra cosa que la repulsa de los suyos. Una mañana decidió dejarlo todo atrás…no sin antes degollar a sus dos hermanos mientras dormían. Después de aquello nunca podría regresar; era un hombre sin patria…repudiado por todos a un lado y a otro de las montañas. Sólo Egik le acogió con gusto; desde entonces trabajaba para él. Le ayudaba en sus trabajos y este le pagaba de forma generosa…siempre que el oro era suficiente. Cincuenta trémises de oro. Aquello fue lo que le prometió. Dinero suficiente como para instalarse con comodidad en el páramo. Hasta un bárbaro podría resultar agradable con la bolsa llena de oro. También le aseguro eso. Sin embargo, Tureno no lo tenía demasiado claro. Ahora sólo quería pensar en una cosa. Matar al fraile. Hereje o no le daba igual. Para él todos los santos eran blasfemos; demonios que pretendían hacer abjurar a los suyos de los dioses antiguos. Lo mataría con las manos, para evitar manchar con su sangre la hoja de su falcata.  
 
                 — ¿Lo has encontrado? —Preguntó Egik con indiferencia, mientras mascaba una brizna de hierba. Tureno asintió cabeceando. — ¿Y bien? —Volvió a interrogar. — ¿Es que me vas a tener en ascuas toda la mañana? —Cabalgaron durante toda la noche, bajo los terribles aguaceros y la tormenta, con el objetivo de alcanzar la orilla sur del Iberus antes del amanecer. Egik tenía el culo escaldado y ganas de acabar cuanto antes con aquel negocio; no debía resultar demasiado difícil matar a un monje. Más aún cuando viajaba sin escolta alguna. 
 
                 —En el otro lado. Intentó cruzar por un vado hacia el Este, pero el puente de madera se vino abajo con la riada. Un labriego lo recogió hace un rato.
 
                 — ¿Un labriego? ¡Maldita sea! —Egik saltó con agilidad del caballo y se plantó frente a Tureno. El norteño le sacaba al menos dos cabezas y le miraba desde arriba con placida frialdad. — ¿Por qué no te has desecho de él? 
 
                 —Son dos hombres. Nadie habló de matar a dos hombres. —Adujo con seguridad. Egik golpeó al vacío con el puño cerrado. 
 
                 — ¡Mierda, mierda! Ahora tendremos que cambiar de planes… ¡Monta! A ver como arreglamos esto sin montar mucho escándalo. —Sus planes eran matar al fraile y dejar que se lo llevara la corriente. Sin más. Sin embargo, ahora tendría que buscar una solución para el labriego…y su más que probable familia. 
 
    
 
                 El viejo abrió los ojos poco a poco y se topó con la mirada vidriosa de una mujer enfadada. Su semblante adusto se disipo un poco al verle despertar. Aún así le observaba con detenimiento.
 
                 — ¿Dónde estoy? —Balbuceó.
 
                 — ¡Gundesvinto! ¡El viejo se ha despertado!
 
                 
 
                 Con la cabeza tapada bajo el embozo, Egik se ocultó entre los chopos. El día les ofrecía su envoltura de agua, niebla y viento; el estrépito del aguacero ahogaba el susurro de los pasos entre los charcos.
 
                 —Mierda de agua… —Masculló entre dientes. Un poco más allá, arrastrándose por el herbazal, Tureno avanzaba en paralelo al curso de un afluente raquítico. Tenía el cobertizo a la vista; se trataba de una construcción de piedra negruzca, con la cubierta a dos aguas. Un surtidor de lluvia resbalaba del tejado, formando charcos en los laterales. En una estancia ajena asomaba la testuz de un toro, cuya respiración formaba nubecillas de vaho a su alrededor. El viento le hizo llegar el gruñido apagado de un cochino; la pocilga debía encontrarse en la parte trasera del cobertizo. Tureno sabía que eran bichos muy inteligentes; si no se andaba con cuidado husmearían su presencia y no tardarían en alertar al granjero y su familia. Egik quería un trabajo limpio, por eso le mandó por delante para comprobar cuanta gente habitaba la casa. 
 
                 El perímetro de la granja estaba delimitado por una medianera de piedra y mortero. El paso del tiempo la había cubierto de una capa de verdín que, con la intensa lluvia, se había vuelto resbaladizo como el hielo en las tierras altas. Tureno se impulsó con las piernas y saltó de forma limpia. Se deslizo con rapidez hasta uno de los laterales del edificio, junto a un ventanal cerrado por un portillo. A través de la madera y sus resquicios, el aire difundía la conversación agria entre un hombre y una mujer. 
 
                 Alana era una mujer de armas tomar. Gundesvinto se sentó frente a ella sin atreverse a dirigirle la palabra.
 
                 — ¿Quién te manda meterte en asuntos que no te incumben? ¿Acaso no te mandé a la chopera a por leña? ¿Me puedes decir dónde está la leña? No la veo por ninguna parte. Sin embargo te presentas aquí con un viejo medio muerto. A saber en que pendencias andará metido…a lo peor nos atrae la desgracia. 
 
                 —No seas pájaro de mal agüero, mujer. Entre sus ropas encontré un salvoconducto firmado y sellado por el Iudex del Municipio Boletano; se dirigía a Toletum para participar en el Concilio… El rey ha muerto, ¿comprendes, mujer? Witiza, ha muerto, y este hombre se dirige a Toletum por un asunto de suma importancia. Un asunto de estado. 
 
   


 
   
  
 




 
                 —Claro. Un asunto de estado. Y tú, el gran Gundesvinto, te vas a encargar de llevar a cabo ese importante cometido. ¡Tienes la cabeza llena de pájaros! Ya podrías poner tanto interés en preñarme ¡Qué ya va siendo hora! Alana se revolvió con brusquedad, dejando a su marido agonizando, con el pecho atravesado por un puñal envenenado con el hielo de la frustración. Razones no le faltaban. Llevaban casados varios años, los suficientes como para que Alana se impacientara. Y el primogénito no terminaba de llegar. En dos ocasiones, la semilla de Gundesvinto agarró en el útero de Alana, para desgraciarse al poco tiempo sin explicación alguna. Será la voluntad de Dios… Aquello era lo único que se le ocurría decir a Gundesvinto para consolar a su esposa. 
 
                 — ¡Ya no eres un soldado! A ver si te entra de una vez en la mollera. —Las palabras de Alana se transformaron en una cascada de recriminaciones. —Tú dirás que hacemos ahora… —El comentario quedó suspendido en el aire, flotando en el incómodo silencio que se abrió entre ambos. 
 
                 —No sé tú… Yo voy a ver como está el viejo. A lo mejor me entero de algo más. —Y esgrimió el salvoconducto del Iudex de Boletum a modo de excusa.
 
    
 
                 Tureno introdujo la punta de un puñal en la rendija del portillo. La madera crujió dejando el espacio suficiente para ver en el interior. La mujer estaba sola en mitad de la estancia; los brazos lánguidos a lo largo del costado le daban la apariencia de un árbol desnudo. La débil luz que se colaba por la ventana entreabierta transformó su sombra en una volátil mancha de ceniza. Durante un instante sintió pena; la pena que siente el matarife antes de degollar al cerdo que ha criado durante toda una estación. Se olvidó de la mujer y recorrió la habitación con la mirada. Ni rastro de niños; no había llantos, ni improperios procedentes de la estancia aneja. Tureno quedó conforme y se retiró muy despacio, con el mismo sigilo con el que llegó. 
 
    
 
                 El monje abrió los ojos; se sentía cansado y le dolían todos los huesos. 
 
                 — ¿Cuál es tu nombre? —Preguntó.
 
                 —Mi…mi nombre es…Gunderico. —Reconoció el fraile con voz entrecortada.
 
                 — ¿Se puede saber a dónde ibas? Cruzar el río en medio de una riada… ¿estás loco, o algo por el estilo? —El fraile volvió a cerrar los ojos, como si estuviera buscando la respuesta más adecuada. Una que no comprometiera al hombre que le había salvado la vida.
 
                 —Tu mujer es muy inteligente. Deberías hacer caso de sus consejos. 
 
                 —Gundesvinto miró de reojo a su espalda. 
 
                 —Mi mujer es una mula testaruda. —Murmuró entre dientes. El fraile esbozó una sonrisa.
 
                 —No me has contestado…fraile. —Gunderico asintió. Asumir que ya no había lugar para seguir escondiendo su identidad le produjo una extraña sensación de placidez.
 
                 —Mi nombre es Gunderico. Me dirijo a Toletum para asistir a las reuniones del Concilio en nombre del Municipio Boletano. —Recordó el salvoconducto de Philemon Cornelius y no vio porqué no seguir con el plan previsto.  
 
                 —Parece que llevas prisa. Podías haberte refugiado en alguna posada en los alrededores de Osca…o en Barbotum. —Necesitaba encontrar una respuesta convincente.
 
                 —Tienes razón. Hacia el Norte me crucé con una partida de bucelarios; no me importunaron, pero creo que me andan siguiendo. Decidí arriesgarme a cruzar el puente para perderlos.
 
                 — ¿Bucelarios? ¿Y qué iban a querer de un buhonero…o un fraile, unos bucelarios? No pareces la víctima más apetecible; no llevas encima ni una triste bolsa de monedas… —Tan pronto como terminó de hablar, Gundesvinto se dio cuenta de su error. El fraile enarcó las cejas y frunció el ceño… —Está bien, lo reconozco. Registré tus ropas…pero sólo para comprobar quien eras. Entiéndelo, en esta casa no abunda el oro…y pensaba que estabas muerto. 
 
                 —No te preocupes… ¿Puedo confiar en ti? —Interrogó bajando la voz. Gundesvinto se puso tieso.
 
                 —Por supuesto. Aunque me veas aquí…un simple…un campesino, serví como decanus en las mesnadas del Comes Casio. —Contestó irguiéndose con orgullo de soldado viejo.
 
                 — ¿Fuiste soldado? 
 
                 —Así es. El rey Witiza me licenció, como a muchos otros. La encomienda de estas tierras fue el pago a mis servicios. 
 
                 —Tal vez me puedas ser de gran ayuda… —Reflexionó el fraile.
 
    
 
                 Cuando la lluvia amainó, los jirones de niebla se fueron desgarrando muy despacio, desvelando las formas más cercanas. 
 
                 Tureno calentó la madera de tejo sobre el fuego. Los rescoldos apenas sobrevivían sobre la humedad que rezumaba el suelo, ahíto de lluvia. Comprobó la flexibilidad del tejo y sopesó, entre varias, una de las flechas del carcaj. 
 
                 —Date prisa… Ni que fueras a cazar uno de tus venados sagrados. —Escupió Egik, impaciente por terminar la faena cuanto antes. 
 
                 —La muerte merece un respeto…sea la de un animal o la de una persona. —Murmuró Tureno. A él también lo mataría llegado el momento; cortaría su fea cabeza y la dejaría en un cruce de caminos, sobre las ruinas de una estela funeraria. Pero eso sería más adelante. —Mientras pensaba en todo ello tensó el arco. Dejó que la punta de la flecha, cubierta de brea, prendiera en los rescoldos y apuntó al cielo. Desde lo alto del collado, la saeta trazó una parábola humeante hasta clavarse en la techumbre del cobertizo. La brea ardiendo incendió el tejado y una humareda negra envolvió la casa del granjero. 
 
    
 
                 Gundesvinto conocía aquel olor a retama quemada; cuantas veces se había dejado llevar por el frenesí en mitad del combate. Casas quemadas y gente chillando asustada a  su alrededor. Asomó la cabeza por el portillo de la ventana y comprobó el humo negruzco que se extendía por el tejado. 
 
                 — ¡Fuego! ¡Alana, Alana! ¡Fuego! —Salió de la habitación y encontró a su mujer en el umbral de la casa, mirando al exterior. La zarandeó intentando llamar su atención.
 
                 — ¡Alana, rápido, trae agua! ¡El tejado está ardiendo! —Sin embargo Alana no podía oírle; cedió a la fuerza de su marido y se derrumbó sobre un charco de agua, que se transformó al instante en barro sangriento. Tenía el rostro lívido y la mirada perdida; por un segundo quiso hablar con ella, decirle que era una buena mujer y que la quería. A su modo, pero la quería. Que lamentaba no haberle dado un hijo… Pero no había tiempo que perder. Sintió el aire desplazarse cerca de su cabeza y la piel se le puso de gallina. Le dio el tiempo justo a moverse hacia la derecha y evitar el tajo. Con el rabillo del ojo vio como el bucelario armaba de nuevo el brazo, preparándose para atacar de nuevo. Agarró un puñado de barro —mezclado con la sangre de Alana— y lo arrojó con violencia a los ojos de su atacante. Aprovechó el instante de ventaja para embestir con todas sus fuerzas y desarmarlo. Entró en la casa y atrancó la puerta tras él. Sin pensarlo dos veces fue en busca de Gunderico; sin dejarle hablar lo arrastró hasta la puerta trasera, la cual comunicaba con el establo anejo.
 
                 El jamelgo pastaba en el pesebre, ajeno a tanto ajetreo. Gundesvinto montó y ayudó al fraile a saltar sobre la grupa. 
 
                 —Vamos, Fuego. Volvemos a la batalla… ¿Recuerdas? —El caballo reconoció la voz de su amo y relinchó, entre alegre y desconcertado. Al sentir los talones de Gundesvinto en los flancos sus músculos se tensaron. 
 
                 A todo galope salieron de la cuadra, arrollando a su paso al bucelario, que una vez recompuesto había vuelto al ataque. Al pasar junto a ellos lanzó un tajo rápido e hirió a Fuego en los cuartos traseros. El animal relinchó dolorido, pero continuó galopando hacia la orilla del río; un poco más arriba tenía escondida una balsa, con la que solía perchear corriente arriba. 
 
   


 
   
  
 



10.-El futuro de Pelagio.-
 
    
 
                 Durante toda la noche, los centinelas oyeron a la manada de bichos hollando y gruñendo en las estribaciones de la dehesa. Justo con el crepúsculo el aullido de un lobo anunció el inició de la cacería. 
 
                 Roderico estaba exultante. Nada mejor que una cacería para despejar la mente y desentumecer los músculos. 
 
                 —Una pieza de oro para el que me traiga el corazón del macho. Antes de que los lobos le den alcance. 
 
                 El anunció del Dux puso en marcha a todo el campamento. Los distintos fideles estaban dispuestos a competir entre ellos por conseguir un puesto de honor en las huestes de Roderico; entrar en Toletum cabalgando junto al Dux era una distinción a la que ninguno estaba dispuesto a renunciar. 
 
                 Witerico despertó a duras penas. 
 
                 — ¡Paulus, Paulus! ¿Qué pasa hay fuera? ¿Ha empezado la guerra y yo no me he enterado? —Al incorporarse se tambaleó; había pasado la noche trasegando vino junto a otros compañeros de armas. Hacía años que no veía a alguno de sus camaradas; las largas distancias entre las ciudades de la provincia imposibilitaban los encuentros. Tan sólo en ocasiones como aquella tenía la oportunidad de disfrutar de su compañía. Paulus irrumpió en la tienda.
 
                 — ¿Ocurre algo, domine? 
 
                 —Eso quisiera saber yo… ¿Qué diantre ocurre? 
 
                 —El Dux sale de caza. 
 
                 — ¿Cómo…? ¿Cuánto tiempo hace de eso? ¡Rápido, patán! Pon a punto mis armas… ¡Y mi caballo! El de batalla…no ese penco en que me habéis hecho viajar hasta aquí. —Paulus se apresuró a cumplir las órdenes del señor de Cástulo. Al salir de la tienda se topó de bruces con Pelagio. El griego observó con desasosiego la expresión en el rostro del joven.
 
                 —Ni lo pienses… Esto es cosa de los gardingos. Aprovecha para preparar la bigornia. Cuando regresen necesitarán herrar los caballos. —Ordenó con frialdad.
 
                 —Pero Paulus. Es mi oportunidad… Deja que al menos acompañe a los ojeadores. A lo mejor tengo suerte y el ciervo se me pone a tiro. Soy bueno con el venablo…muy bueno. —En los pocos ratos libres que el trabajo le permitía, Pelagio preparó con esmero un dardo de caza. El mismo que ahora llevaba colgado de la espalda; era un arma adecuada a su tamaño, flexible y ligera. El venablo de un cazador. —No es la primera vez que salgo a cazar. He acompañado a domine muchas veces.
 
                 —Esto no es lo mismo que cazar gamos en los alrededores de Cástulo. Hay una manada de lobos en la dehesa. Ellos también reclaman la pieza… ¿Quieres terminar devorado por los lobos? Desde luego tu carrera como gardingo iba a durar muy poco. —Paulus dio por zanjada la conversación y apartó a Pelagio con un gesto hosco. —Ahora déjame…tengo muchas cosas que hacer. 
 
                 — ¡¿A qué esperáis?! ¡Mi caballo! —Witerico se había vestido a toda prisa y salió de la tienda hecho un brazo de mar. Tan sólo llevaba encima un jubón suelto, y un capote de piel sobre los hombros. El pelo ralo suelto y atado con una cinta en la frente le daba la apariencia de un león con los ojos enrojecidos por la falta de sueño. 
 
                 Paulus dirigió una última mirada al muchacho y resopló resignado.
 
                 —Está bien. Ve donde Flavio, el ojeador, y dile que vas de mi parte. Él se encargará de darte algún trabajo.
 
                 Flavio era un hombre flaco y huesudo, de movimientos nerviosos, y acostumbrado a lidiar con la rehala de perros de Witerico. Tenía un aspecto desgarbado, además de unos ojillos muy pequeños pegados al puente de su aguileña nariz. Pelagio se presentó y permaneció mudo durante el tiempo que el ojeador reflexionó en silencio sobre el asunto.
 
                 —Aquí no necesitamos herraduras. —Pelagio continuó mudo; respiró muy hondo y trató de calmar los nervios. 
 
                 — ¿Y qué pretende Paulus? ¿Ya se ha cansado de ti? Escúchame bien, muchacho. Yo no soy niñera de nadie, ¿has comprendido? Tendrás que trabajar duro si quieres quedarte con nosotros. El domine nos aprecia en lo que valemos; no queremos torpes que echen a perder el trabajo. —Las palabras de Flavio estaban preñadas de desconfianza. A pesar de su extremada delgadez, sujetaba un mastín con la fuerza de sus brazos. Las fauces del bicho babeaban cada vez que tironeaba intentando abalanzarse sobre Pelagio. El chico retrocedió atemorizado y Flavio rompió a reír con una sonora carcajada. 
 
                 —Mira que eres lerdo, canijo. —Escupió con malicia. —En fin, ya que te manda el predilecto del domine, veremos a ver que podemos hacer contigo. De momento ve a las perreras y limpia la mierda. Aquí todo el mundo comienza limpiando mierda, mocoso.
 
                 La mañana se presentaba fresca; el rocío caído durante la noche se había escarchado sobre la hierba. Para los perros sería fácil seguir el rastro orillado en la vega; los ladridos de la rehala se alargaron pronto desde el campamento y a lo largo de la dehesa, más allá del puente. Poco a poco la partida de caza se estiró, abarcando el lindero de un bosque cercano. Los ojeadores, con el desgarbado Flavio a la cabeza, marchaban en cabeza azuzando a los perros, mientras estos aullaban y olisqueaban el aire, excitados por el ruido de la parafernalia y cacharrería empleados para empujar a los ciervos a campo abierto. 
 
                 Witerico procuró situarse junto Atanagildo; ambos se habían trasegado durante la noche al menos dos azumbres de vino, y ahora debían hacer un gran esfuerzo por mantenerse erguidos en sus monturas. 
 
                 —Maldita sea. Nos hacemos viejos… —Se quejó Witerico.
 
                 —Pareces una anciana montando a horcajadas un burro… ¡Vamos, cabalga de una vez como un hombre! —El Comes de Astigi espoleó a su caballo y le obligó a subir una trocha pedregosa hasta lo alto de un collado. Desde allí podrían seguir las evoluciones de Flavio y sus ojeadores. Witerico le siguió a duras penas. 
 
                 Cuando lograron culminar el alto, distinguieron entre la maleza y el matorral  los estandartes púrpura y negro de Olemundo. El obispo guerrero de Emérita Augusta tenía sus propios ojeadores; gente experta, acostumbrada a las monterías. Sus perros habían descubierto un rastro y lo seguían arrastrando tras de si a la partida. 
 
                 —Mira. ¿Qué te parece si le jodemos la mañana a Su Eminencia? —Witerico dibujó una sonrisa bajo el tupido bigote. 
 
                 —Nada me gustaría más que eso. ¡Ja, ja! —Y apretó los talones contra los flancos del caballo lanzándose ladera abajo entre las jaras. La densa maraña de matorral bajo que cubría las laderas dificultaba la marcha de los ojeadores del obispo. Al cabo de un rato los perros descubrieron de nuevo el rastro del animal, impregnado en el tronco de una retorcida encina. Witerico siguió el estrépito de la rehala, hasta que le pareció distinguir las astas de un ciervo macho. 
 
                 — ¡Por allí va! ¡Por allí va! —Grito llamando la atención de Atanagildo. Este le siguió cabalgando ladera abajo. Pero Witerico ya se había despegado de él; a medida que se aproximaba al lugar donde el ciervo se ocultaba de los perros, la vegetación se hacía más espesa e intrincada. 
 
                 Desmontó para continuar en solitario la persecución; el bicho, a pesar de su corpulencia, era ágil; al olisquear la presencia del cazador salió de su escondite. Witerico se giró sorprendido e intentó lanzarle un venablo. El proyectil silbó cortando el aire y se clavó en el tronco de una encina.
 
                 — ¡Maldita sea! —Gruñó masticando su decepción. El animal brincó y por puro instinto de supervivencia se plantó frente al enemigo que se empeñaba en hostigarle. Con la mirada torcida, resopló y escarbó en el suelo esgrimiendo las grandes cuernas. Emprendió la carrera y pasó junto a al cazador como una exhalación. Witerico se movió con inusitada rapidez; se encontraba frente a la frenética carga del ciervo. Asió con todas sus fuerzas un segundo venablo y enfiló la carrera del animal; sintió como el asta crujía con un seco chasquido, al igual que todos los huesos de su esqueleto, y como la luz se diluía en sus retinas muy despacio. Como un velo de niebla.
 
    
 
                 Pelagio seguía a duras penas la estela de Flavio y los ojeadores. Alcanzaron un claro justo en el momento en que el animal arremetía contra uno de los cazadores. La densa vegetación les impedía distinguir de quien se trataba.
 
                 — ¡Por allí se escapa! —Exclamó Flavio, al tiempo que soltaba al mastín. — ¡Ve por él! —El perro pareció entenderle a la perfección y salió en persecución del ciervo. Pelagio, sin pensárselo dos veces, corrió tras él echando mano al venablo que llevaba a la espalda.
 
                 — ¡¿Dónde crees que vas, patán?! —Flavio intentó retenerle, pero reaccionó demasiado tarde. 
 
                 El olor de la presa emborrachó de ira a los perros, que no tardaron en rodear al ciervo en una terraza cubierta de flores. El animal, lejos de arredrarse, cargó contra ellos abriéndose paso. Sin duda era una animal excepcional. Pelagio apareció corriendo venablo en mano y no se lo pensó dos veces. Armó el brazo y golpeó el aire con violencia. La saeta se clavó en el cuello del animal. De la herida surgió un borbotón de sangre que tiñó de rojo las margaritas. El ciervo berreó antes de cargar de nuevo como un suicida; Pelagio se quedó petrificado; echó mano a la espalda y se percató de que tan sólo contaba con un dardo de caza. Justo cuando la presa iba a culminar su embestida, una flecha le atravesó el lomo proyectándolo contra unos matorrales. Pelagio hizo un esfuerzo para rodar la mirada; estaba muerto de miedo. Allí estaba el Dux, a lomos de un flamante corcel de batalla, con el arco dispuesto para un segundo disparo. 
 
                 — ¡Buen tiro, muchacho! —Espetó sonriéndole con franqueza. Los gritos de alarma de los ojeadores llamaron su atención.
 
                 — ¡Rápido, llamad a Paulus! ¡Mi señor está herido! —Era Flavio que se desgañitaba reclamando auxilio para el señor de Cástulo.
 
    
 
                 El griego echó un vistazo a Witerico. Tenía un fuerte golpe en la cabeza; una de las astas había impactado en la sien, provocando una herida considerable. La sangre reseca se mezclaba con el sudor formando un amasijo que apelmazaba el pelo de Witerico. Aún estaba inconsciente, lo cual permitió a Paulus palpar y mover las extremidades del herido a su antojo y sin impedimento alguno. Sólo pensar en la reacción del señor de Cástulo al verse en semejante tesitura le hizo apremiarse en su trabajo.
 
                 —Parece que no es grave. Pero necesita reposar. Sin duda su corpulencia le ha salvado la vida; parece que tanta grasa ha evitado que la embestida afectara al espinazo. Le aplicaré un ungüento tres veces al día. Extendiéndolo a lo largo de la espalda le aliviará el dolor. Con la ayuda de Dios no tardará en volver a las andadas. —El griego mostró a Atanagildo un pequeño frasco de cristal. El gardingo lo miró con suspicacia y asintió con la cabeza. 
 
                 —Haz lo que debas, griego. 
 
    
 
                 Transcurrieron unas horas hasta que Witerico volvió en si. Lo primero que su turbia mirada se encontró fueron los ojos curiosos de Paulus.
 
                 —Te faltó poco, domine. Por fortuna eres fuerte como un roble. —Witerico intentó incorporarse, pero una dolorosa punzada en mitad de la espalda le dejó postrado en el jergón. 
 
                 —No puedo moverme. Me duele. —Se quejó con un hilo de voz. — ¿Y el ciervo? ¿Quién lo cazó? —Preguntó entre dientes.
 
                 —No te preocupes por eso ahora. Debes descansar. 
 
                 —Yo mismo lo maté…cabezota. —Paulus se giró sobresaltado y descubrió la presencia del Dux recortándose en la entrada de la tienda. —Parece ser que saldrás de esta; aunque algo tendrás que agradecerle a ese muchacho…al escudero de Frogga. Tiene una puntería endiablada. 
 
                 — ¿Pelagio? —Balbuceó Witerico… —Paulus, dime que no estoy delirando… ¿Qué me has dado, galeno del demonio? 
 
                 —No estás delirando, Witerico. El chico abatió al ciervo de un solo golpe; claro está que fue mi flecha la que terminó con su vida. No sé que motivo tendría para cometer semejante temeridad, pero cualquiera que sea ese motivo, a fe mía que merece con creces la recompensa prometida. Encárgate de que la reciba. —Espetó el Dux, al tiempo que arrojaba sobre la mesa una moneda de oro. —En fin, no sé cuales son las cualidades que le adornan, pero dentro de poco necesitaré hombres de valor. Espero que la próxima vez que arriesgue su vida lo haga por motivos más altos y honorables. —Paulus frunció el ceño al escuchar las palabras de Roderico, aunque no se atrevió a levantar los ojos del suelo.
 
                 —Griego. Déjanos a solas. Necesito hablar con el Dux. —Paulus se incorporó y abandonó la tienda de forma silenciosa. Algo le decía que el futuro de Pelagio dependía de aquella conversación. 
 
    
 
                 Roderico se dejó caer en un sitial, a la cabecera del lecho donde descansaba Witerico.
 
                 —Parece que te has librado de una buena, amigo. Tendría gracia que un ciervo te hubiera enviado al otro mundo. —Witerico intentó sonreír, pero tan sólo pudo gruñir. 
 
                 —Tengo que hablar contigo…del chico… 
 
                 —Ya te he dicho que recibirá la recompensa que merece. Si quieres hacer algo más te corresponde a ti; forma parte de tus mesnadas. Creo que la cabeza de un ciervo macho vale una pieza de oro. No abuses de mi generosidad. —Roderico echó un vistazo alrededor y vio un ánfora de vino. Sirvió dos jarras y le ofreció una a Witerico.
 
                 —No estoy de ánimos para vino. Presta atención…si es que puedes. —Le habló con confianza, y Roderico comprendió al instante que se trataba de un asunto importante.
 
                 —Habla…me tienes en ascuas. 
 
                 — ¿Recuerdas a Favila? —El Dux se quedó frío. ¿Cómo olvidar al Dux de Cantabria? Uno de los más leales amigos de su padre, sacrificado sin piedad por la ira de Witiza; tanto él como su familia fueron exterminados por los sicarios del rey lascivo. Nadie de su estirpe salvó la vida.
 
                 —Claro que lo recuerdo… ¿Cómo lo iba a olvidar? Sería como olvidar a los de mi propia sangre. —Escupió Roderico. 
 
                 —Lo suponía. ¿Qué pensarías si te dijera que su sangre aún palpita con fuerza en la tierra de los godos? —El impacto de las palabras de Witerico hizo que el Dux saltara del sitial como un resorte. 
 
                 — ¿De qué estás hablando, Witerico? 
 
                 —Ya lo sabes, mi Dux. No podía permitir que el hijo primogénito de Favila fuera exterminado por los bucelarios de Witiza. Cuando supe que había sido asesinado, envié a uno de mis más leales siervos a Astúrica Augusta, con la misión de poner al niño a salvo. Durante años oculté la existencia del chico a todo el mundo…incluso a ti. Tendrás que perdonarme, Roderico. Pero juraste lealtad al rey lascivo…te convertiste en carcelero de tu propio padre…la vida del niño era demasiado importante.  —Roderico se encogió, como si las palabras de su camarada hubieran penetrado en su interior, lacerándole con el filo de la desconfianza. 
 
                 —No tuve más remedio, Witerico…si quería salvar la vida de mi padre. —La disculpa sonó como un quejido hueco. Un lamento procedente del interior de un sepulcro.
 
                 —Lo sé, amigo. Lo sé. —Witerico estiró la mano —una mano acostumbrada a sostener con fuerza la espada— y se aferró a la del Dux. Bajo la piel callosa, Roderico temblaba. 
 
                 —Es su hijo, mi Dux. Lo tuve oculto en un monasterio en Tierra Santa, a orillas del lago Tiberiades. Paulus cuidó de él y le ayudó a convertirse en un hombre. Un hombre valiente como su padre, tal como ha demostrado. —El semblante de Roderico destelló con el fuego renovado de una idea. 
 
                 — ¿Lo sabe él? —Interrogó, cerrando el puño en torno a la barbilla.
 
                 —No sabe nada. No soy ningún estúpido; si esta historia hubiera llegado a oídos de los sicarios de Witiza, ahora mismo estaría durmiendo bajo el mismo túmulo que su padre. 
 
                 — ¡Tengo una idea, Witerico! ¿Crees que tu hijo estará dispuesto a arriesgar la vida por su Dux? 
 
                 — ¿Te atreves a dudar? —Witerico pugnó por incorporarse, pero el dolor le retuvo de nuevo en el lecho.
 
                 —Dile que acuda a mi tienda… Tengo una misión para él. 
 
   


 
   
  
 



11.-Revelaciones y secretos.-
 
    
 
                 —… ¡Y allí estaba yo! El venablo era como una prolongación de mi brazo, Paulus. Respiré hondo…y creo que cerré los ojos, antes de arrojar el dardo. ¡Le di! ¡Le di! En mitad del cuello… ¿Te lo puedes creer? —Paulus continuó con sus quehaceres, mientras el muchacho seguía describiendo su hazaña. —Fue increíble cuando el Dux surgió de la espesura a lomos de su caballo y derribó al ciervo de un flechazo. ¡Buen tiro! Paulus… ¿eres capaz de entenderlo? Me dijo que mi tiro había sido magnífico. Y me sonrió. —Estaba exultante, moviéndose de un lado a otro, intentando prestar atención al trabajo que se traía entre manos. Como predijo Paulus antes de que diera inicio la cacería, el trabajo del herrero se duplicó. Armado de acial y pujavante, Pelagio iba remendando herraduras y rematando armas. 
 
                 —Concéntrate en tu trabajo, muchacho. No eres un gardingo, aunque por un momento te hayas sentido como uno de ellos. ¿No has visto en que estado ha quedado domine? Ese testarazo podría haber sido para ti…y créeme, no estás tan fuerte como Witerico. 
 
                 En se mismo instante apareció Frogga, abriéndose paso a golpes y empujones entre los criados, siervos y soldados del campamento.
 
                 — ¡Maldito, imberbe! ¿Cómo te has atrevido? —Paulus levantó la cabeza y comprobó que el hijo de Witerico se abalanzaba sobre el aprendiz de herrero; con el rostro congestionado por la rabia, parecía a punto de estallar. El joven gardingo agarró a Pelagio por el cogote y lo sostuvo en vilo. Tenían los dos más o menos la misma altura, pero el hijo de Witerico era mucho más fuerte.
 
                 — ¿Es qué acaso ahora te crees un caballero? Sólo tenías que acompañar a los ojeadores… —La cabeza afilada de Flavio asomó tras al espalda del gardingo. Sin duda era el responsable del acceso de ira de Frogga. 
 
                 —Domine, debes disculpar a Pelagio; él sólo intentó defender a tu padre… —Terció Paulus. 
 
                 — ¡Cállate, estúpido griego! ¿Quién te ha dado vela en este entierro? —Frogga soltó al herrero y propinó un empujón al galeno, arrojándolo de bruces sobre el fuego que mantenía al rojo la bigornia. Al ver esto, Pelagio se incorporó de un salto y cargó contra Frogga. Los dos muchachos cayeron al suelo enredados en un abrazo. A su alrededor ya se habían concentrado soldados, gardingos y siervos, cada cual tomando el partido que más le convenía. 
 
                 — ¡Deteneos! —La voz del Comes de Astigi vibró como un trueno y despejó el campo al instante. Atanagildo echó mano de un balde de agua y lo arrojó sobre lo dos contendientes.
 
                 —A lo mejor así se os enfría la sangre, par de gandules. ¡Arriba! Frogga, el Dux te requiere en su tienda. ¡Pelagio! Maldito bastardo, hoy has tenido mucha suerte. No juegues con ella si no quieres acabar con todos los huesos rotos. —Paulus se apresuró a socorrer al muchacho.
 
                 —Te lo dije… Deja de pavonearte por ahí o acabarás muy mal. —Murmuró a su oído, intentando apaciguar el orgullo herido de Pelagio. 
 
                 — ¡Quiero mis armas en perfecto estado! ¡Y el caballo herrado y cepillado! ¿Te has enterado, patán? —Grito Frogga, mientras se alejaba espoleado por el resto de gardingos del campamento. 
 
                 —No le hagas caso, Pelagio. —Volvió a terciar Paulus. —Todos tenemos nuestro sitio en este mundo. Por favor, no te hagas mala sangre. —Aunque en su fuero interno deseaba gritarles a todos la verdad. 
 
    
 
                 El Dux estaba sentado en un sitial, mientras una doncella le limpiaba el sudor del torso desnudo. Frogga se detuvo en el umbral de la tienda; el muchacho estaba azorado ante la situación. No sabía si entrar o permanecer allí hasta recibir permiso.
 
                 —Vamos, Frogga. Tengo entendido que ya eres un hombre…o que al menos esperas poder demostrarlo. Estas son cosas de hombres… ¿No te las ha explicado tu padre? Witerico siempre fue demasiado pudoroso. — ¡Largo de aquí! —Roderico despidió a la doncella; esta, al pasar junto a Frogga, le dedicó un guiño y un leve roce con la punta de los dedos. El muchacho se ruborizó tanto que tuvo que esperar unos segundos antes de obedecer al Dux. 
 
                 —Dime, Frogga. ¿Todavía no has yacido con una mujer? Habrá que solucionar ese asunto cuanto antes. Pero primero tenemos que hablar de otro tema. ¿Estarías dispuesto a morir por tu Dux? —El hijo de Witerico dio un respingo ¿Qué tenían que ver las mujeres con dar la vida por el Roderico? No entendía a donde pretendía llegar el Dux. 
 
   


 
   
  
 




 
                 —Entiendo que estés algo desconcertado. Yo también lo estoy…hoy está siendo un día de extrañas revelaciones… —Los pensamientos del Dux se dejaron ir hasta la tienda de Paulus… Pelagio, hijo de Favila; todavía no tenía claro si aquella era una gran noticia, o un motivo para preocuparse. La repentina aparición del hijo del Dux de Cantabria podría abrir heridas antiguas y despertar recelos nuevos. Tendría que estar atento. Con un poco de suerte los bucelarios de Oppas se encargarían de hacer el trabajo sucio. —Me urge enviar a un hombre de confianza a Emérita Augusta. La misión consiste en entrevistarse allí con un importante magnate de la ciudad llamado Teudisco. Ese hombre deberá comunicarle algo de suma importancia…algo vital para el futuro del reino. Dime, Frogga… ¿Estás dispuesto a ser ese hombre? Si prefieres continuar siendo un niño, lo entendería… La guerra y las cuestiones de estado son cosa de adultos. —Frogga hinchó el pecho como un palomo buchón. 
 
                 —Domine, estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario. 
 
                 —Lo imaginaba. En ese caso te pondré al día de los pormenores de tu misión. Te encontrarás con Teudisco y le pedirás, en nombre de la casa de Chindasvinto, que te entregue la reliquia de Alarico. Una vez la tengas, te reunirás con nosotros en Toletum. ¿Lo has entendido? —Frogga asintió; le temblaban las piernas, pero procuraba disimular asentando los pies al suelo con tanta fuerza que le dolían las corvas. —En ese caso sal cuanto antes…y una última cosa. Llevarás contigo a tu escudero…el cazador. Te será de ayuda. Procurad ante todo ser discretos. El reino entero es un hervidero de agentes, dobles agentes y bucelarios a sueldo. No te fíes de nadie.  Ahora márchate.
 
                 Roderico se quedó a solas consigo mismo y con los pensamientos que le atormentaban. Viajó con la mente a los espacios abiertos de su adolescencia. Toletum era un lugar alegre para unos muchachos ansiosos por vivir al aire libre. Querían ser soldados; marchar bajo los brillantes estandartes del rey. Todo comenzó a torcerse aquella triste primavera…
 
    
 
                 Los cuernos y trompetas anunciaron aquella mañana la victoria de los godos. El ejército acampó al otro lado del Tagus, aguardando recibir el permiso real para cruzar triunfantes las puertas de la Ciudad Regia. Hileras de tiendas se extendían a lo largo de la ribera.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 Teodofredo, Dux de La Bética, llamó a capítulo a sus gardingos. Favila y Witerico de Cástulo fueron los primeros en llegar. El Dux era un hombre parco en palabras; los años no habían pasado en balde y comenzaba a sentir el peso de la edad en sus cansados huesos. A pesar de ello se empeñó con fiereza contra los vascones una vez más…tal vez la última.
 
                 —Pasad, hermanos. Poneos cómodos. —Teodofredo iba ataviado con una loriga ligera y un capote grueso para protegerse del frío mañanero. 
 
                 — ¿Dónde está mi hijo? —Quiso saber.
 
                 —Domine; Roderico y otros capitanes salieron con la amanecida. Según los centinelas del crepúsculo cabalgaron hacia el Norte…se ve que no han tenido bastante con la campaña. Son jóvenes y están ansiosos por demostrar su valor. —Habló Favila, Dux de Cantabria y uno de los más destacados fideles de la casa de Chindasvinto. Era un hombre espigado aunque musculoso. La barbilla recia y los ojos como inmóviles, siempre observando con fijeza. Los dos hombres sonrieron al unísono. ¿Quiénes eran ellos para frenar el ímpetu de los nuevos Thiufados? Aún así, el gesto amable no pudo disimular la sombra de preocupación que nublaba el semblante del Dux de La Bética. Llevaba varios días rehuyendo la compañía de sus iguales y cabalgando siempre por delante de la expedición, absorto en sus pensamientos. 
 
                 — ¿Qué ocurre, domine? —Preguntó Favila. A pesar de su juventud —algo mayor que su propio hijo— gozaba de gran prestigio entre los funcionarios del Oficio Palatino. Después de varias campañas victoriosas en el Norte, defendiendo y estabilizando la frontera con los vascones, obtuvo del rey el título de Dux de Cantabria. 
 
                 —Tenemos que hablar, Favila. —Hizo un gesto displicente y despidió al resto de sus capitanes. —A solas. 
 
                 Los hombres se retiraron en silencio. Una vez a solas, Teodofredo invitó a Favila a sentarse junto a él.
 
                 —Favila… —Comenzó a decir. —… Sabes que te aprecio como si fueras mi propio hijo. —Pensó en Roderico, y en las veces en que le había recriminado el exceso de paternalismo que profesaba por el Dux de Cantabria. Siempre fue un niño caprichoso y egocéntrico. Igual que su madre. —Mañana entraremos en Toletum. Las tropas formaran en la Ciudad Regia y el rey nos hablará…pero será la última vez que lo haga. —Favila abrió los ojos como platos. No daba crédito a las palabras de Teodofredo. —Ha llegado el momento de deponer a Witiza; es un rey lascivo, pecador cismático, que ha puesto el reino en manos de los judíos. No puede dirigir por más tiempo los destinos del pueblo godo. —El Dux de La Bética se detuvo en su relato, esperando la reacción de Favila. Era un buen muchacho…agradecido. Cabía la posibilidad de que se mantuviera fiel al rey, a pesar de todo. 
 
                 —Pero es el rey… —Se atrevió a decir.
 
                 —Sí. Pero es un rey en manos de traidores…dicen que mantiene un serrallo de concubinas en palacio. Es un tirano que ampara a judíos y herejes entre sus personas de confianza. —Teodofredo carraspeó inquieto; debía conseguir el apoyo de Favila si quería reunir el número suficiente de nobles a favor de su causa. Se irguió con gesto retador… —Estás conmigo…o contra mi. 
 
                 Favila dudó un instante. Unos momentos que se hicieron eternos, como pasan los días de un invierno helador. 
 
                 —Estoy contigo, domine. Cuenta con las huestes del Dux de Cantabria. —Afirmó con toda la firmeza de la que fue capaz. Favila contaba con más de dos mil infantes y doscientos caballeros bajos sus banderas. Además de una nutrida compañía de auxiliares cantabros. 
 
                 Al otro día el ejército desfiló por las calles de Toletum. Bajo el trueno de las fanfarrias y engalanada como una novia virgen en el tálamo conyugal, la ciudad vitoreó a Teodofredo y sus huestes.
 
                 — ¡Ya estáis de vuelta, hijos míos! —Exclamó Witiza. —Los nobles hijos de la estirpe de los baltos. —Un rugido se extendió entre las filas. Los capitanes hincharon el pecho con orgullo, al tiempo que los soldados golpeaban sus escudos formando un estruendo que se extendió por encima de los tejados de Toletum. Aquel era sin duda el mayor halago que podían recibir de su rey. 
 
                 —Noble Teodofredo. Jóvenes Favila, Witerico y Roderico… Habéis cumplido bien con la misión encomendada. Ahora los disolutos vascones saben que no pueden campar a sus anchas, asolando las tierras del reino. —El Dux de La Bética inclinó la cabeza en señal de agradecimiento. — ¡Habrá fastos y gloria para los generales vencedores! —Anunció el rey antes de retirarse de nuevo a su cámara. 
 
                 La celebración se prolongó durante varios días. Los hombres, ebrios de alcohol, comieron, bailaron y fornicaron un día tras otro. Mientras tanto, Teodofredo y sus fideles ultimaban los preparativos para ejecutar el golpe de mano definitivo que derrocaría al rey lascivo.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 El pabellón de los Espatarios reales era un ir y venir de secretos y rumores. Teodofredo ordenó a sus capitanes que se mantuvieran alerta; él sería el encargado de dar muerte al rey. No podía delegar en manos de nadie semejante tarea. A fin de cuentas no dejaba de ser una traición. Después las tropas fieles a la casa de Chindasvinto tomarían los centros de poder de la Ciudad Regia; el palacio, la sede del obispo, los cuarteles de la guardia y la escuela palatina. 
 
                 
 
                 En sus aposentos, Witiza se dejaba acicalar. La doncella de piel nívea y pelo rojizo estaba desnuda. Impregnó la piel flácida del rey con aceites y ungüentos aromáticos. Otra de sus concubinas, una esclava de origen bizantino, puso sobre sus hombros un manto de armiño.
 
                 Favila y su grupo cruzaron el patio de armas con ánimo decidido. Nadie se percató de su presencia. El Dux miró hacia el adarve que recorría la muralla; los centinelas dormían en sus puestos. 
 
                 —Esto es muy extraño… —Susurró al oído de Teodofredo. El Dux gruñó inquieto y se detuvo. Un silencio mortal reinaba en todo el recinto.
 
                 — ¡Adelante! Acabemos de una vez lo que hemos empezado. —Los guardias que custodiaban la entrada principal del palacio tampoco estaban en sus puestos.
 
                 —Aún estamos a tiempo de retirarnos, domine. —Insistió el Dux de Cantabria, escamado ante tanta desidia. Cuando de repente, una voz de mando tronó por encima de sus cabezas y se vieron rodeados de arqueros y guardias armados.
 
                 — ¡Traición, traición! —La voz de alerta se extendió entre los hombres de Teodofredo. Pero ya era demasiado tarde.
 
                 
 
                 Frogga salió de la tienda de Roderico, todavía atónito. Envió en busca de Pelagio; todavía estaba resentido con él por el asunto de la cacería, y verlo tan exultante le resultaba exasperante. 
 
                 Paulus, buen conocedor del alma humana, advirtió a su recién perdido pupilo: 
 
                 —Cuando yo era un niño…en Atenas, mi madre me decía que Dios otorga a los hombres buenos toda clase de bondades en la vida. No es cierto, Pelagio. No hay ningún dios que pueda protegerte de los seres perversos que habitan la tierra. Sólo tú puedes poner los medios para evitarlos. Cuídate de Frogga. Es un pequeño rencoroso que aprovechará cualquier fallo para dejarte en evidencia. O lo que es peor, para molerte a palos. Procura mostrarte conciliador y obediente. Ya habrá momento para la exaltación. Cuando estéis en el camino, guárdale las distancias y procura no ofenderle. Muéstrate dócil, en definitiva.
 
                 —Te parezco tonto, Paulus. —El comentario del griego parecía no haberle hecho demasiada gracia. Paulus suspiró resignado. No encontraba la manera de hacerle comprender. 
 
                 —Pelagio… —El muchacho se alejó de él haciendo caso omiso de sus advertencias. Aunque ya era viejo, y cada día que pasaba sentía el frío con más intensidad en los huesos, Paulus nunca había sentido algo igual.
 
                 Pelagio apreciaba al viejo, pero empezaba a estar cansado de tantas predicciones funestas. Sólo era capaz de ver el lado oscuro de la vida, igual que un pájaro de mal agüero. Hacía un frío que cortaba el aliento, pero estaba feliz. A la velocidad que le permitían sus piernas, bajo el peso de la impedimenta de Frogga se apresuró a su encuentro, sin darse cuenta de que le dolían las piernas por el frío y el paso forzado. 
 
                 Por el camino tropezó con uno de los gardingos del Comes de Astigi. Era un tipo locuaz y divertido, que solía amenizar las reuniones con comentarios salidos de tono. Sostenía las riendas de un caballo de pelo bayo, que rumiaba distraído junto al brocal de un pozo. 
 
                 — ¿Dónde vas así? Pareces un burro de carga. —Pelagio se frenó en seco y resopló. —Este caballo es para ti… Sabes montar, ¿verdad? —Al muchacho se le iluminó la mirada. ¡Un caballo! ¡Un caballo bayo! Si bien era un saco de huesos, a él se le antojó un animal flamante. No daba crédito; le estaban pasando demasiadas cosas buenas en un mismo día. Sintió la necesidad de pellizcarse para comprobar que no estaba viviendo algún tipo de sueño. —Vamos, sujeta las riendas. Cuanto antes os acostumbréis el uno al otro, mejor que mejor. Es un animal tranquilo. No tendrás problemas para dominarlo. —Pelagio titubeó. —Vamos… ¿A qué tienes miedo? ¿A Frogga? No es más que un insolente malcriado. Además…se trata de un regalo personal del Dux. —El gardingo sonrió bajo su mirada azul metálico. —Mi nombre es Wilfredo, de Portus Albus…en el Sur. ¿Lo conoces? —Pelagio se encogió de hombros. —Es igual. Date prisa, no sea que Frogga se impaciente. 
 
                 El patio de armas de Córduba era un hervidero; cada cual bajo los estandartes de sus mesnadas, todos se preparaban para la inminente partida de la expedición. Roderico pretendía presentarse ante las puertas de la Ciudad Regia con un gran ejército. Un ejército que metiera el miedo en el cuerpo a los timoratos funcionarios del Oficio Palatino, acostumbrados a medrar entre las raíces del poder. Demostraría a Oppas y al resto de señores y clérigos del Aula Regia, que tenía argumentos suficientes y poderosos para defender su candidatura. Contaba con pocos partidarios en Toletum; era consciente de ello. Witiza, antes de morir, se encargó de colocar a sus acólitos en los estamentos más influyentes de la corte. Incluido Oppas, su propio hermano, al cual entregó el solio episcopal. Y el Tesoro, donde situó a influyentes personalidades de la judería toledana. Con estas maniobras dio los pasos necesarios para que Akhila fuese reconocido como rey por la mayoría de los representantes en el Aula Regia. Otorgó tierras y poder a los nobles de Levante y de las tierras al norte del Iberus. Theudmir y Casio no entregarían su voluntad si no era a cambio de prebendas. Más oro y más poder. 
 
                 Sin embargo, Akhila no era más que un niño; un muchacho de doce años arrojado a la edad adulta por su propio clan. ¿Quién querría tener como rey a un niño? Un monarca marioneta, manejado a su antojo por Oppas y el clan witizano. 
 
                 Roderico contaba con el apoyo de los magnates hispanos del Sur y de la Lusitania. Si fuera necesario, amenazaría con fragmentar el reino. A fin de cuentas, la unidad de los godos no era más que una fábula con la que arengar a los estudiantes de la escuela palatina. 
 
    
 
                 Egilona no disfrutaba. A pesar del terrible distanciamiento con su esposo el Dux, no podía evitar estremecerse ante la idea de que muy pronto volvería a partir. No era la primera vez que Roderico se preparaba para la guerra, y al igual que en las anteriores ocasiones, un nudo le atenazaba la garganta impidiéndole respirar. Más aún cuando sentía la vida aferrarse a su útero, arañando el tejido y la carne con todas sus fuerzas. En los últimos días —desde que terminara por confesarle sus tribulaciones— Florinda se había convertido en su sombra; le acompañaba a todos los lugares, procurando que ningún esfuerzo ni preocupación la distrajera de su principal ocupación; la concepción del primogénito del Dux.
 
                 Pelagio parecía una hormiga a los pies e los caballos. Se dirigió a la armería; quería comprobar las herraduras del animal antes de iniciar la marcha. Entró en el cobertizo y distinguió el resplandor del brasero. El herrero castigaba con insistencia la hoja de una espada al rojo vivo. 
 
                 — ¿Laercio? —El herrero de Cástulo se giró. El cuerpo sudoroso brillaba como una tea embreada de aceite. 
 
    
 
                 —Vaya…si es Pelagio, el intrépido cazador. ¿Qué quieres? —El tono era tan desafiante como dolido. Con un deje de extraña tristeza. Pelagio cayó en la cuenta de que, desde que abandonaron Cástulo, tal vez no le había prestado al herrero la suficiente atención. 
 
                 —Vengo por las armas de Frogga…y a reparar las herraduras de…mi caballo. —Decidió no dar explicaciones. Un gardingo no las daba nunca. Tenía que empezar a comportarse como tal, si quería que algún día se le tuviera en cuenta.
 
                 —Ahí las tienes. No pierdas más el tiempo. No tienes remedio; siempre serás un vago. —Escupió antes de continuar con el filo de la espada. —Pelagio no contestó. Miró hacia el rincón más alejado de la fragua y comprobó el montón de espadas, corazas, yelmos y lorigas amontonados sobre una estera. Dudo un instante.
 
                 —La espada con la empuñadura de bronce…la que tiene una cabeza de dragón. Y la loriga de láminas superpuestas. Es una puta reliquia…Frogga debe soñar que es un jodido centurión. Espero por su bien que no tenga que vérselas con guerreros de verdad…—Pelagio desatendió el desaire y echó mano de las armas. Salió de la armería sin volver la vista atrás. Intentó luchar contra la extraña sensación que le conmovía. ¿Se sentían así los hombres? Era como internarse en una llanura inexplorada. Un bosque de árboles talados; espíritus desconocidos del pasado que, de vez en vez, acudían a su mente con intenciones equívocas. 
 
                 Era lo que se esperaba de ella, aún cuando no compartía los delirios de grandeza que se habían apoderado de su esposo. Florinda, sin embargo, tenía un aspecto radiante; los gardingos a su alrededor parecían olvidarse por un momento de sus quehaceres, y los soldados y siervos, más discretos, la seguían con la mirada. Algunos murmuraban y otros se hacían los interesantes, mostrándose con sus armas como pavos reales. La doncella tenía ya la edad suficiente como para distinguir el motivo de tanta galantería, y un ligero rubor incendió sus mejillas. Justo en el momento en que se dio de bruces con un muchacho torpe y desgarbado, que tironeaba de las riendas de un caballo de aspecto famélico. Bajo el peso de la impedimenta, cayó de bruces a los pies de la doncella; un surtidor de barro y cagajones de caballo salpicó la bajera del vestido.
 
                 —Es la segunda ocasión en estos días que veo a este mozo sentado de culo en el barro. —Egilona no pudo contener una risilla. Al momento le siguió un coro de risas desgarbadas. Pelagio pugnó por ponerse de pie, pero resbaló en el barro y se quedó tumbado boca arriba.
 
                 — ¡Miradle! ¡Ja, ja, ja! Parece un cochino en un charco… ¡Ja, ja, ja! —El gardingo Genserico, que venía de vuelta de la armería, no perdió la oportunidad de divertirse un rato a costa del muchacho. Pero Pelagio hacía ratos que no oía nada ni a nadie. Sus ojos oscuros estaban clavados en la doncella, que permanecía en pie frente a él, sin dar pábulo a las burlas. La muchacha dedicó una sonrisa plácida que, de golpe, le hizo olvidar la ridícula situación que estaba viviendo. 
 
                 Una mano oportuna surgió del corrillo. Era Wilfredo otra vez. Lo agarró del pecho y lo puso de pie de un tirón. 
 
                 —Muchacho…me parece que tienes mucho que aprender para convertirte en un gardingo. Vamos…te ayudaré. He visto a Frogga esperando junto al cuerpo de guardia…creo que te está esperando. ¿Se puede saber a dónde vais con tanta prisa? —Pelagio dudó un momento…
 
                 —No sé…he oído algo de ir a Emérita. Pero no sé cual es el motivo. 
 
                 — ¿Emerita…? Mira… Allí está Frogga. Tal vez estaría bien que te viera llegar montado en tu caballo bayo. Ese crío tiene tripas por estrenar. —Pelagio acarició el lomo del animal; el animal bufó agradecido y cabeceó espantando unas moscas que revoloteaban a su alrededor. 
 
                 — ¿Tú crees? —Preguntó renuente. 
 
                 —Claro. Se lo come la envidia. No soporta que un muchacho sin linaje haya obtenido el favor del Dux. ¡Vamos! —Animó Wilfredo. Pelagio trató de montar un par de veces; sus pies resbalaban en el barro. Cuando por fin logró encaramarse a la grupa del caballo, sujetó el hatillo con las armas de Frogga. Tiró de las riendas y enfiló el camino de ronda que comunicaba con el cuerpo de guardia, bajo la atenta mirada de Wilfredo…
 
   


 
   
  
 



12.-La ira de Oppas.-
 
    
 
                 Tras cubrir dos jornadas a uña de caballo; Egik de Legio alcanzó las murallas de Toletum; tenía la boca seca y los riñones doloridos. Dejó a Tureno en El ciervo de oro; a la espera de recibir noticias. La presencia del vascón en la ciudad levantaría sospechas entre los guardias y no podía arriesgarse. Gunderico se había esfumado como la niebla al medio día, y no quería ni pensar en la reacción de Ulfilas cuando se enterara. Intuía que los verdaderos pagadores eran mucho más peligrosos. Mucho más. 
 
                 Superó sin problemas la vigilancia de los sayones y entró en la ciudad. La inminente celebración del Aula Regia provocó un torrente excepcional de viajeros, especuladores y comerciantes de todo tipo. Hombres de variopinto pelaje; todos ellos acudían a Toletum dispuestos a no desperdiciar la oportunidad de hacer un buen negocio. 
 
                 El mercado se extendía desde la vega, a lo largo y ancho de los extramuros y hacia el interior; las distintas paradas se esparcían a lo largo del intrincado laberinto de callejas, donde los encomendados de las tierras que rodeaban Toletum vendían o trocaban sus mercancías; hortalizas y frutas de temporada; gansos, gallinas y cerdos. Todo un estruendo de sonidos y colorido que saturaban el ambiente.
 
                 En el otro extremo del arrabal, lejos del ajetreo del mercado, los artesanos y orfebres exhibían su mercancía; finos trabajos de oro y plata. Aunque si el bolsillo urgía también se podían adquirir joyas labradas en metales menos agraciados, como bronce e incluso cobre. Había para todos los gustos. También se podían encontrar allí comerciantes que mercadeaban en la frontera del Norte; vendían telas de vivos colores y delicados trabajos tallados en madera de haya. Hermosas fíbulas de metal que hacían las delicias de las damas más pudientes. Todo un signo de distinción. 
 
                 Egik de Legio aguardó con impaciencia; el velo que cubría la entrada del lupanar llevaba un tiempo cerrado. El peso de la bolsa prometida parecía pesar cada vez menos, tanto en su cinto como en su imaginación.
 
                 La meretriz tenía su fama bien ganada. No en balde, las malas lenguas contaban que era la concubina del obispo Oppas. Mucho tiempo atrás, Elvira tan sólo era una jovencita que se ganaba la vida beneficiándose a los soldados que luchaban en campaña. 
 
   


 
   
  
 




 
                 El hombre que salía en aquel momento del prostíbulo, sin duda iba bien servido. Al menos eso daba a entender la expresión de satisfacción que exhibía bajo el tupido bigote de caballero franco. Se ajustó el cinto bajo la barriga y miró con suspicacia a uno y otro lado; después se perdió entre la multitud que atiborraba las calles. Tras los visillos que cubrían la entrada, la penumbra daba a entender una figura estilizada que se desplazaba con sugerentes movimientos. Se paró un instante, antes de franquear el umbral de la casa. 
 
                 En el interior la luz era muy tenue. Varias mujeres descansaban sobre cojines esparcidos por el suelo. Estaban desnudas, y su piel nívea desprendía un halo brillante bajo la luz de las linternas. 
 
                 — ¿Dónde está? —Interrogó al silencio. Nadie le contestó. Tan sólo recibió un gesto imperceptible que apuntaba en la dirección de un estrecho pasillo, tras el cual se adivinaba una estancia aneja. Egik pasó entre las mujeres, presintiendo los humores del sexo a cada paso; una dulzona fragancia que disimulaba el rancio hedor que dispersaban los hombres. 
 
                 —Por aquí. —La voz, de una cadencia insinuante, le llamó desde el extremo más alejado de la galería. Egik tropezó antes de enfilar el pasillo. Se detuvo de nuevo ante el umbral. Una ventana abierta a la calle aireaba la estancia y permitía vislumbrar el interior si necesidad de luces fatuas. 
 
                 La empalagosa fragancia que impregnaba el aire despertó en Egik sensaciones que ya creía olvidadas. La sugerente curva que trazaba la espalda de la mujer, insinuada por un velo de seda casi transparente, desató de golpe la fogosidad adormecida del bucelario. 
 
                 — ¡Ah, ah! —Cortó la mujer. —No esta echa la miel para la boca del cerdo. —Zanjó. 
 
                 —Hace un tiempo no decías lo mismo. —Egik recordó los encuentros vividos en la ociosidad de los campamentos. Entre combate y combate, la tienda de las rameras era el lugar más frecuentado por los soldados. Elvira no tardó en destacar entre ellas; por aquel entonces no le hacía ascos al oro de nadie. Egik resoplaba como un toro en celo.
 
                 —Vamos, mujer…no seas puntillosa. Por los viejos tiempos. 
 
                 — ¿Qué quieres, Egik? Soy una mujer muy ocupada. Todas esas que has visto ahí fuera, dependen de mí. 
 
                 —Está bien; iré al grano. Se trata del obispo… Quiero que le entregues un mensaje. Es urgente.
 
                 — ¿Quieres que le hable de ti a Oppas? Debes haberte vuelto loco. 
 
                 —No. No me he vuelto loco. Le entregarás esto y le dirás que la pieza escapó. Puede incluso que ya se encuentre en Toletum. Esperaré noticias en El ciervo de oro. 
 
                 Elvira se le quedó mirando durante unos segundos, sopesando la posibilidad de mandarlo al infierno. No podía arriesgar su posición de favor con Oppas…al obispo no le gustaba que sus rameras se metieran en política.
 
                 —No lo sé… —Titubeó. 
 
                 —Lo harás…porque si no lo haces encontraré la forma de que conozca tu pasado. Que sepa que no eres la cortesana que cree…si no una vulgar puta de campamento venida a más. ¿Cuánto tiempo crees que tardará en sustituirse por una chuchería que le satisfaga más? —Elvira suspiró.
 
                 —Está bien. Acepto. Esta noche me encontraré con él. Dame ese mensaje; me encargaré de que lo reciba. Aunque no te garantizo nada. El obispo lleva días preocupado y no hay quien lo aguante. La reunión del Aula Regia le trae por la calle de la amargura. —Egik sonrió. Y tanto que tenía motivos para preocuparse.
 
    
 
                 El obispo Oppas estalló. La mujer se movió con destreza para evitar el manoteo grosero de sus brazos. 
 
                 —Endemoniada muchacha ¿Dónde vas? 
 
                 —Estoy aquí…mi señor. —Retiró el velo de seda que cubría su cuerpo y se mostró tal cual ante los ojos lascivos del obispo. Oppas se retorció; la erección le provocó un dolor intenso en la entrepierna.
 
                 —Mierda… —Gruñó, al tiempo que se aferraba con la mano al pene erecto. — ¡Ervigio! ¡Ervigio! ¡Más vino, maldita sea! —El criado entró a toda prisa en los aposentos del obispo. Rodó la mirada y se tropezó con las nalgas desnudas de Elvira. Tragó saliva para evitar prestar atención; la mano que sujetaba la jarra de vino comenzó a temblar. 
 
                 — ¿A qué esperas? Sírvenos… 
 
                 —Deja al chico. No ves el apuro que está pasando. —Elvira deslizó los dedos por el rostro barbilampiño del criado y lo despido con amabilidad. —Puedes marcharte. Se quedaron a solas de nuevo. Elvira se aproximó al obispo. Sus ojos, abiertos como platos, eran el reflejo de un mar incendiado. Oppas gruño de gratitud cuando cerró los labios en torno a la verga. Sólo tardó unos segundos en desplomarse exhausto. 
 
                 Permanecieron largo rato el uno junto al otro, desnudos. Elvira jugueteaba con el glande de Oppas, y este dormitaba a medias, con los ojos entreabiertos. 
 
                 —Tengo que contarte algo, mi señor. —Insinuó Elvira. 
 
                 —Hummm… No me gusta nada ese tono. ¿Qué quieres? Te advierto que no está la cosa para dispendios. La celebración del Aula Regia requiere unos gastos ingentes…y ese judío del Tesoro lleva las cuentas de forma escrupulosa.
 
                 —Que mal pensado eres… No se trata de eso. —Y desechó la polla del obispo como quien arroja un trozo de carne a un perro hambriento.  —Alguien me ha dado algo para ti. Ese alguien está seguro de que andas detrás del trabajo que se trae entre manos…pero no está seguro. —Gunderico se puso tenso. Las carnes blandas del abdomen temblaron como manteca líquida. 
 
                 — ¿De qué se trata? —Elvira no se lo pensó dos veces. Sacó de entre sus ropas el pergamino y se lo ofreció a Oppas. 
 
                 —Mi amigo dice que la pieza escapó. Tal vez ya se encuentre en Toletum. —Gunderico extendió el trozo chamuscado de pergamino sobre el lecho. 
 
                 —El sello del Iudex de Boletum… Es un salvoconducto… ¿Cómo puede ser? ¡Estoy rodeado de ineptos! ¿Tan difícil es matar a un simple monje? —Oppas estaba a punto de perder el juicio. Se vistió a medias y comenzó a recorrer la estancia, parloteando y gesticulando como un poseído. — ¿Dónde está ese amigo tuyo? Necesito verle cuanto antes…. ¡Requesindo! ¡Requesindo! 
 
    
 
                 El tiempo apremiaba. Egik y Tureno aguardaron durante todo el día en El ciervo de oro, esperando recibir noticias de Oppas, de Ulfilas o de quien fuese. Tampoco podían descartar que el obispo hubiera decidido quitárselos de encima. Sabían demasiado sobre un asunto que pretendía llevar con suma cautela. Ante semejante perspectiva, Egik decidió que guardarían turnos de vigilancia; las casas de postas eran un lugar propicio para acostarse de cuerpo entero y amanecer sin cabeza. Nadie vería nada. Nadie sabría nada. Un par de golpes de hisopo, un agujero en el bosque cercano, y a otra cosa. A nadie le importaría una higa la vida de dos tristes bucelarios. 
 
   


 
   
  
 




 
                 Tureno dormía al pie de un árbol, envuelto en una pelliza de piel curtida, mientras Egik vigilaba el camino principal de Toletum. Al rayar el alba percibió el característico crujir de las ruedas de una carreta sobre el empedrado de la calzada. Poco rato después distinguió, bajo el bosque en galería que la cubría con su ramaje, un carro escoltado por cuatro jinetes armados hasta los dientes. No tenía tiempo que perder; se movió rápido y despertó a Tureno de una patada en las costillas.
 
                 — ¡Uggg! —Se quejó el vascón. 
 
                 —Arriba, bastardo. Viene gente por el camino de Toletum. —A medida que se aproximaban, los bucelarios que escoltaban la carreta se desplegaron a su alrededor en formación defensiva. Egik agachó la cabeza. El que pega primero, pega dos veces, reflexionó. 
 
                 De la carreta descendió un personaje, envuelto con un capote negro hasta los pies. Se cubría la cabeza con una capucha y parecía tener prisa por zanjar algún tipo de asunto. Uno de los bucelarios —el que parecía llevar la voz cantante— se aproximó y conversaron durante un breve espacio. A continuación, éste se dirigió a la casa de postas. Era un tipo alto, de hombros cuadrados envueltos en una loriga de cuero curtido. Pasó muy cerca del escondite de Egik —tanto que pudo percibir su ronca respiración— y pudo vislumbrar el rostro sombrío, surcado de parte a parte por un feo costurón. Egik reconoció a Requesindo, el capitán de los Espatarios reales. Entró en la posada y salió al poco, con el mismo gesto demudado colgando del rostro. 
 
                 Conversó de nuevo con el tipo encapuchado. Éste no pareció recibir las noticias con agrado. Golpeó al aire varias veces, preso de la impotencia. Se quitó la capucha y pareció coger aire con ansia; tenía el rostro enfebrecido por la congestión.
 
                 — ¡Maldita sea! ¡¿Dónde están esos bastardos?! —Egik no daba crédito a lo que veían sus ojos. Aquel tipo gordo y malencarado era el obispo Oppas. Se introdujo de nuevo en la carreta y la comitiva se dirigió a Toletum con lentitud pasmosa. 
 
                 —Vamos, Tureno. 
 
                 — ¿A qué viene tanta prisa? 
 
                 —Tenemos una cita con el obispo de Toletum. 
 
    
 
                 El camino de sirga recorría la orilla del río; el cauce se internaba ora sí, ora no, formando charcos cubiertos de nenúfares que se pudrían bajo el sol. La calzada discurría en paralelo, a un nivel superior. El talud que descendía hasta el estrecho camino permitía avanzar sin ser visto; los dos, uno tras otro, debido a la angostura que tan sólo permitía el paso de un hombre. Un poco más adelante se abría el Torno del Tagus; un meandro que dejaba a su paso una llanura aluvial desde la que se podía ver la mole pétrea de la Ciudad Regia en su cara más oriental. 
 
                 Egik le hizo un gesto a Tureno y éste le adelantó. Preparó el arco, lo tensó, y disparó una flecha. La saeta se clavó a pocos centímetros de la cara de Requesindo; el caballo se encabritó y se alzó sobre los cuartos traseros relinchando de miedo. Dos de los bucelarios se apresuraron a cabalgar hacia el río en busca del arquero. Egik aprovechó para reptar por el talud como una salamandra; se situó junto a uno de los laterales de la carreta, abrió la puerta y se coló dentro como una exhalación. Oppas estuvo a punto de gritar, pero la amenazadora hoja del gladio hizo que desistiera. 
 
                 —Tranquilo, Eminencia. No tengo intención de matarte. 
 
                 — ¿Qué quieres? Soy un siervo de Dios. No tengo nada… —Egik contuvo la risa. 
 
                 —Guarda silencio. ¿Me andabas buscando? Pues bien, ya me has encontrado. Soy Egik de Legio, y si estás aquí es porque recibiste mi mensaje, ¿me equivoco? —Oppas cambió el gesto; del miedo pasó a la ira, y de la ira a una extraña complacencia. 
 
                 — ¿Puedes decirme dónde encontraste esto? —Y le arrojó a la cara el trozo de salvoconducto a medio quemar.
 
                 —En la casa de unos encomendados…en la orilla norte del Iberus. El fraile se refugiaba allí; logró escapar con ayuda de un campesino, que resultó más listo de lo que yo pensaba. 
 
                 — ¿Y te atreves a importunarme, sólo para contarme tu fracaso? —Oppas estaba de nuevo iracundo. 
 
                 —No. He venido a ofrecerme de nuevo para el trabajo. Mataré al fraile, aunque se esconda en lo más profundo de Toletum. Aunque le protejan todos los santos y arcángeles revestidos de guerreros. No te quepa duda. —Oppas le miró de hito en hito. El magma de su mirada parecía enfriarse por momentos. 
 
                 —Está bien. Aunque si Gunderico se encuentra ya en Toletum, tal vez tengamos que cambiar de planes…y la pieza sea otra. Una digna del mejor cazador. 
 
                 —Tú sólo dime quien es el hombre a batir. 
 
                 —No es el momento. Cuando sea oportuno, el judío te hará llegar noticias. Alójate en el prostíbulo. Procura no llamar la atención; debes ser discreto como una comadreja y rápido como un alacrán. 
 
                 —Lo seré.
 
                 —Ahora márchate. Hueles a cabra. 
 
   


 
   
  
 



13.-Huída hacia delante.-
 
    
 
                 Gundesvinto entreabrió los ojos. Hacía días que tenía un sueño inquieto y reticente: Alana, la esposa cuyo cadáver abandonó entre las cenizas de su hogar, se le aparecía mientras dormía. Le hablaba en sueños y le recriminaba su vileza; su poca hombría. Lamentaba vagar sola por el mundo de las sombras. A veces despertaba sobresaltado, creyendo que Alana se encontraba dormitando junto a él. Después descubría que los resoplidos que se mezclaban con el estridente coro de ranas de la ribera, provenían del bulto amodorrado que yacía a pocos metros de él. 
 
                 Se mantuvieron ocultos durante varios días en un antiguo refugio de pescadores, río arriba. Allí se escondieron hasta que pasó el peligro; varias veces intuyó como uno de los bucelarios —nunca olvidaría aquel olor agreste— reconocía el terreno en busca de algún rastro que seguir. 
 
                 Dormían de día, y Gundesvinto salía durante la noche a cazar ranas o pescar algo. El fraile fue recuperando fuerzas poco a poco. Hasta que una mañana Gundesvinto despertó al fraile.
 
                 —He reconocido el terreno varias millas a la redonda. Ni rastro de bucelarios. Creo que va siendo hora de que me cuentes tu historia; procura que me lo crea, de lo contrario te rebanaré el pescuezo y te tiraré al río. He perdido a mi mujer por tu culpa…no tengo intención de seguir su camino. 
 
                 Gunderico se incorporó en el improvisado jergón de retama. 
 
                 —Es una historia larga de contar…
 
                 —Creo que tenemos tiempo. Adelante… Cualquiera diría que se te ha comido la lengua un gato. 
 
                 El fraile relató a Gundesvinto una historia antigua; un cuento de venganzas, envidias y traición. Le contó como con la llegada al trono del rey Witiza y el continuo deterioro de su personalidad, llegó a enfrentarse con el monarca echándole en cara su actitud lasciva y casi herética. El rey mantenía concubinas que campaban por la corte con título y prebendas de esposas. Alimentaba de poder a usureros y herejes. Witiza, harto de sus reproches, decidió expulsarle de la corte y colocar en la silla episcopal a su hermano. Oppas era un clérigo menor; un individuo rastrero que no dudó un instante en aceptar, a pesar de no contar con el beneplácito de la curia. Temiendo por su vida, Gunderico aprovechó los escasos partidarios que aún le eran fieles y huyó de Toletum. Durante años se mantuvo oculto en el Norte, en un cenobio del Municipio Boletano; allí, lejos de las tribulaciones políticas del reino, creyó estar a salvo de la ira de Oppas. 
 
                 —Eso fue lo que pasó. Ahora me dirigía a la Ciudad Regia cuando me sorprendió la tormenta. Debía cruzar el Iberus cuanto antes; sabía que los hombres del obispo me buscaban. Tú mismo has tenido oportunidad de comprobarlo… lo siento mucho. —El recuerdo de Alana, degollada sobre un barrizal de sangre, le produjo un retortijón en las tripas. Gunderico se percató del gesto crispado. —El cristiano debe ser como una roca que soporta inalterable el temporal. —Gundesvinto miró al fraile con perplejidad. No era hombre de iglesia; ni siquiera tenía la conciencia de ser un buen cristiano. A buen seguro que había roto en mil pedazos todos y cada uno de sus preceptos; a los soldados les pasan cosas así. Ni siquiera había sido un buen esposo para Alana; ni siquiera había sido capaz de ayudarle a engendrar un hijo. Todos sus esfuerzos por recuperar una vida normal se habían ido al traste. Poco a poco, la fogosidad de los primeros años de matrimonio se fue apagando con el hielo del infortunio; como si una plaga bíblica se hubiera instalado junto al hogar, dejando seco el vientre de Alana. El peor de los castigos posibles para sus pecados. Sin atreverse a desvelar al fraile aquellas inquietudes, Gundesvinto comenzó a acariciar la idea de hacer suyo el singular encargo de Gunderico. Se había quedado solo. Miró alrededor con desaliento; el cobertizo era frío y húmedo. Sentía como la frustración anidaba en su corazón…muy despacio, rama a rama. Un sentimiento difícil de ignorar y que día a día iba creciendo en intensidad. Algo en su interior le decía que estaba a punto de iniciar un largo viaje, y que al final del mismo habría de encontrarse con su propio destino.
 
                 —Recoge tus cosas. Volvemos al camino. —Espetó con frialdad. 
 
                 Almorzaron de forma frugal y abandonaron el refugio. 
 
                 — ¿Dónde vamos? —Quiso saber el fraile.
 
                 —Aquí mismo. Espérame.
 
                 Gundesvinto descendió por una pendiente resbaladiza, hasta que se perdió de vista. Al cabo de unos minutos regresó; llevaba un hatillo colgado a la espalda. 
 
                 — ¿Qué es lo que guardas ahí? 
 
                 —Recuerdos. 
 
                 Gundesvinto se colocó la vieja loriga; las láminas de metal entrelazadas estaban oxidadas y carcomidas por el paso del tiempo; nada que un buen bruñido no pudiera arreglar. Había engordado…pero todavía tenía aspecto de soldado.
 
                 — ¿Qué tal? —Gundesvinto abrió los brazos esperando el veredicto del fraile.
 
                 —Bueno… No tienes el aspecto de un fiero gardingo, pero puede valer para ahuyentar forajidos y sicarios. —Refunfuñó Gunderico.
 
                 —Espera; aún falta algo más. —Gundesvinto sacó del morral un casco abollado y deforme; le sacudió la tierra adherida a los bordes y se lo plantó en la cabeza. 
 
                 — ¿Y ahora? —Volvió a preguntar.
 
                 El fraile guardó silencio. 
 
    
 
                 Atravesaron las tierras de la meseta, dejando a un lado las poblaciones mayores, por temor a ser reconocidos por los bucelarios de Oppas. La primavera daba paso con pereza al verano. Los campos segados, salpicados de túmulos de hierba cortada, se extendían a modo de llanuras peladas que se agostaban bajo el sol. 
 
                 Caminaban siempre hacia el Sur. Hacia Toletum; siempre entre campos cercenados y amarillentos, sorteando riachuelos cantarines que les ayudaban a ensalzar el espíritu. La sombra de la muerte parecía quedar ya tan lejos que, incuso el recuerdo de Alana se había difuminado en la retina. 
 
                 Al inicio del viaje reconocía el rostro de la muerte en cada campesino, en los retorcidos troncos de los árboles y hasta en los animales que les observaban con indiferencia. Había muerte en cada rincón; en los edificios derruidos por el abandono y en los caminos horadados por una vejez continuada en el tiempo. Todo le recordaba a Alana. 
 
                 Pero a medida que avanzaban, el miasma del dolor desaparecía, dando paso a un renovado espíritu. Añoraba ser soldado; tanta lucha por resistirse a esta añoranza le había transformado en un ser pequeño y torpe. Un miserable que se arrastraba por la vida como un gusano. 
 
                 El tiempo y el camino iban discurriendo. Hacia el Sur los días eran más largos, como si el sol poniente descendiera con suavidad hacia el occidente, dejando que los humanos disfrutaran un poco más del cálido aliento de la luz crepuscular. La gente era más alegre; aquí y allá se tropezaban con grupos de labriegos que regresaban a sus hogares después de una larga jornada de trabajo en los campos. Bebían vino y bailaban ocupando los linderos. Gundesvinto los imaginaba haciendo el amor al cobijo de sus hogares y sintió las apreturas de la nostalgia. 
 
   


 
   
  
 




 
                 Gunderico, sin embargo, pensaba que era una visión exuberante; las mujeres eran joviales, y se mostraban con una actitud que a ratos se le antojaba traída desde escenas paganas de otro tiempo. A sus ojos, toda aquella hermosura contravenía el rigor del trabajo que se traía entre manos. Las risas mujeriles le resultaban exasperantes; tanto que, para ahuyentar los demonios que intentaban adueñarse de su voluntad, se refugió en la oración. Y así, clérigo y soldado, continuaron su camino, cada uno absorto en su forma de ver el mundo. Tan alejada la una de la otra. 
 
                 Pasaron junto a una aldea; las casas de pizarra ocupaban una vega fértil, que a su vez acogía fértiles sembrados. El río se ensanchaba, y en algunos puntos se podían ver esquifes de pescadores. La luz crepuscular, cada vez más tenue, hacía reverberar hilos de plata en la superficie del agua, y el chapoteo intermitente de los remeros, perchando en busca de los embarcaderos, provocaba un murmullo aletargante. 
 
                 —Será mejor que busquemos un lugar para pasar la noche. Mañana alcanzaremos la ribera del Tagus. A partir de ahora el camino es muy peligroso; a estas alturas Oppas sabrá que escapaste de los asesinos a sueldo que envió en tu busca. Lo más probable es que vigilen los caminos y tengan cubiertas las entradas a la ciudad. No obstante creo tener una idea… —La imagen de uno de aquellos esquifes, acercándose muy despacio al embarcadero, despertó la imaginación de Gundesvinto.
 
                 Ascendieron por una pendiente que conducía hasta una antigua villa en ruinas. Los restos del edificio, esparcidos por la zona más alta de una loma, parecían un puñado de huesos roídos a medio enterrar. La vegetación se había adueñado de los tabiques, en los lugares en que el mortero destripado por la erosión cobijaba nidos de insectos y roedores. El terreno era abrupto, de modo que el fraile tuvo que apoyarse varias veces en Gundesvinto par ano rodar ladera abajo. 
 
                 Llegaron a la altura de un portón de madera, adornado con filigranas de hierro forjado y que daba acceso a lo que quedaba del edificio. A pesar del evidente abandono, Gundesvinto hizo sonar la aldaba varias veces; el sonido metálico retumbó por encima de la ladera, dispersándose en todas direcciones. Una bandada de mirlos, que se ocultaba entre los restos de la techumbre, abandonó su escondrijo de forma precipitada. Empujó el portón para abrirse paso; dentro de la oquedad del recinto reinaba ya la oscuridad. Aquel era un lugar tranquilo, donde poner a descansar sus maltrechos huesos; Gunderico hincó la rodilla en la hierba y musitó una oración. Gundesvinto lo miró de hito en hito, sin saber muy bien que postura adoptar; se consideraba un buen cristiano, pero había visto derramar tanta sangre en nombre de Dios, que no estaba seguro de creer en nada. La fe por si sola no es capaz de mover montañas, solía pensar a menudo antes de enfrentarse con las vicisitudes cotidianas. 
 
                 —Voy a por leña. Por la noche seguro que refresca. —Dijo al fin, dándole la espalda y dispuesto a salir a campo abierto.
 
                 —No tienes porqué ayudarme. Este encargo me concierne tan sólo a mi y por mi culpa ya has sufrido demasiadas perdidas. Puedo apreciar a las personas con tan sólo mirarlas…y tú eres un hombre bueno. Es más, eres un hombre bueno y valiente. No tendrás problemas para encontrar una mujer que cubra el hueco dejado por tu esposa. Vuelve al Norte y forma una familia. Sé que tienes las mejores intenciones, pero créeme cuando te digo que no necesito más de tus servicios. Puedes marcharte en paz. —Gundesvinto entristeció a ojos del fraile. Por un instante albergó la esperanza de volver al ejercicio de las armas; no deseaba volver a formar una familia, ni recuperar la vida de labriego, entre cagajones de bestias y terrones de tierra en barbecho. Deseaba emborracharse junto a sus compañeros y follar con putas en cada ciudad. De repente se sintió pequeño; tanto que hasta la carcasa de ferralla que le cubría el torso le pesaba como un muerto que colgara de sus hombros. Que ingenuo había sido. Tan sólo a un estúpido como él se le podría haber pasado por la imaginación una idea tan peregrina. Cuan satisfecho se sintió al notar de nuevo el peso de las armas en el cinto, y cuanto lo echaba de menos sin tan siquiera haber ejercitado de nuevo el brazo.
 
                 Gunderico le miró con curiosidad. Tenía los párpados hinchados, tal vez por el esfuerzo de caminar durante tantos días. Exhaló un suspiro y de repente, toda la miseria física que llevaba a cuestas se hizo patente en un solo gesto. El fraile se derrumbó sobre la hierba. Gundesvinto se precipitó sobre él, pensando que algo malo le estaba sucediendo. Sin embargo, al momento de llegar junto a él, éste se repuso dedicándole una plácida sonrisa.
 
                 —No soy capaz de decir que clase de hombre eres… En el norte me pareciste un simple; un hombre banal e interesado, más pendiente de sacar provecho de la triste situación de un desamparado, que de realizar obras piadosas…mucho menos gestas de ningún tipo. Sin embargo, ahí de pie, con esa ridícula loriga, te asemejas mucho al más heroico de los soldados del rey. Mañana entraremos en Toletum, si Dios quiere. —Los dos hombres se echaron a reír. Eran risas sinceras y abiertas que llenaron el silencio de la oquedad en ruinas. A lo lejos, horadando la oscuridad de la noche, temblaban los luceros de alguna aldea cercana. Gundesvinto encendió una fogata y los dos hombres pudieron calentarse, mientras mascaban cecina seca y bebían vino aguado. 
 
   


 
   
  
 



14.-Los miedos del judío Melquíades.-
 
    
 
                 Cuando la noche comenzaba a resbalar por las cornisas del barrio judío, anunciando el final del día, los hebreos de Toletum se apresuraban a consagrar su día más santo; era el comienzo del Sabbath. 
 
                 Rebeca se dispuso a prender las velas. Tal como mandaban los preceptos de la fe antigua, buscó la ubicación adecuada; la más alejada de puertas y ventanas, a fin de evitar que una ráfaga de aire repentina pudiera apagarlas, y colocó sobre la mesa del comedor las hogazas de pan que había mandado elaborar aquella misma mañana.
 
                 Todo debía estar preparado para cuando el viejo Melquíades Ben Yehuda llegara de nuevo a casa. Todavía estaban frescos en su memoria los amargos recuerdos de su niñez. Por aquel entonces, las leyes promulgadas por Egika condenaron al pueblo hebreo a la servidumbre, la esclavitud o el exilio.
 
                 —De lo profano a lo santo. —Recitó mientras acercaba la lumbre al candelabro. En silencio, Rebeca dio gracias a Yahvé por permitirle santificar la fiesta según la regla, sin miedos ni engaños.
 
                 Fue Witiza quien, durante sus primeros años de reinado, empezó a desbaratar todo el mal provocado por su padre. Deshizo entuertos, perdonó a los enemigos de Egika y les devolvió el patrimonio expropiado a favor de las arcas reales. Fue entonces como miles de familias judías, incluidos los Yehuda, pudieron por fin regresar a casa. Volver a Toletum. El nuevo rey creía con firmeza en la reconciliación entre los distintos clanes godos. Creía en un reino fuerte y unido por la fe, basándose en la igualdad de derechos y en el respeto mutuo que, durante el reinado de su padre habían brillado por su ausencia. Renombrados miembros de la comunidad hebrea fueron elevados a cargos de la administración real. Sin embargo, esas mismas decisiones terminaron por abrir una profunda grieta de desconfianza dentro del Oficio Palatino.
 
                 Ahora toda aquella felicidad comenzaba a resquebrajarse como la tierra seca. Witiza había muerto, y su espectro recorría ya las llanuras del lejano Danubio junto a sus ancestros de la estirpe baltinga; lo que el futuro les deparaba a Rebeca y los suyos, tan sólo Yahvé, en su infinita sabiduría, lo sabía. 
 
                 Rebeca se cubrió los ojos antes de que la llama prendiera en las velas del Sabbath; sus labios se movieron despacio, mientras recitaba la ancestral bendición:
 
   


 
   
  
 




 
                 — Barúj atá Adonai, elokeinu melej ha olam Ashen, kedeshanu ve Mitzvotav ve tizinavu lehadlik ner shell Shabat. Bendito tú, Eterno Dios, Soberano del Universo que nos ha santificado con sus preceptos y nos ha ordenado encender la vela del Sabbath. —A partir de aquel instante, todo el trabajo le estaba prohibido pues se encontraba bendecido por la luz del día sagrado.
 
                 La llegada del hermano menor llenó de alegría el hogar de los Yehuda; no en balde, el ansiado reencuentro entre los dos hermanos no se producía desde hacía tres años. Ezequiel tuvo que instalase en Barcino por encargo de Melquíades, para encargarse de las operaciones mercantiles de la familia en la próspera plaza. Desde allí, los Yehuda extendían sus negocios por todo el Mediterráneo y el Norte de Europa. 
 
                 Desde muy temprano, Rebeca dispuso todo lo necesario para la celebración. Nada podía fallar. El viejo Elías le proveyó del mejor Kosher, como venía haciendo desde que tan sólo era una niña. Le pagó el precio justo por una pieza de ternera joven, desangrada según el rito y certificada por el rabino Abner. Después regresó a casa.
 
                 El Señor bendijo el matrimonio entre Melquíades y Rebeca con dos hermosas hijas, fruto del amor incondicional que ambos se profesaban. La recatada Sara era el vivo ejemplo de como debía comportarse una buena hija; sin duda estaba destinada a tener un provechoso matrimonio, uno que los emparentara con algún importante miembro de la comunidad. Estaba llamada a perpetuar su linaje con nietos sanos y fuertes.
 
                 Raquel era harina de otro costal…y sin embargo era la niña de los ojos de Melquíades. 
 
                 Impetuosa como una riada del Tagus, rebelde como la mala hierba que se empecina en crecer en el más nimio resquicio. Y a pesar de todo, Melquíades bebía los vientos por ella. Moría por recibir una carantoña o ser el objeto de una de sus tiernas sonrisas. Entonces era Rebeca la que se veía obligada a corregir a la hija indisciplinada. Siempre dispuesta a abandonar el hogar y correr entre las calles y callejones de la judería, como si de un mozo varón se tratara.
 
                 Pero ahora, Melquíades tenía miedo. Tenía miedo de que aquel hermoso castillo de naipes que había conseguido levantar, se desmoronara sin remedio. 
 
    
 
                 Requesindo deslizó el rabillo del ojo tuerto más allá de la esquina. La idea de aventurarse en el interior de la sinagoga le causaba verdadera repulsión; pero dadas las circunstancias, no había un lugar mejor en Toletum para celebrar aquella reunión. 
 
                 La primera impresión le hizo sentirse pequeño. Las paredes del templo, revestidas  con armazones de madera de cedro, podían compararse con la más bella de las basílicas cristianas. Y al igual que ellas, causaba la misma sensación de recogimiento. 
 
                 Buscó en derredor con una mirada escrutadora. El ceño fruncido le daba una apariencia aún más fiera. Al fin localizó a Ben Yehuda oculto entre columnas, en un rincón donde apenas llegaba la débil luz de las linternas. Se aproximó con sigilo aprovechando las sombras que bailaban sobre la mampostería y tomó asiento justo a la espalda del judío. 
 
                 Parecía estar en trance, mientras desgranaba salmos y oraciones con un monótono compás; la lengua hebrea le resultó dulce…de una forma extraña.
 
                 — ¿Puedes oírme, judío? ¿O estás muerto? —Melquíades asintió en silencio.
 
                 —Tengo un mensaje… —Requesindo rebuscó en el interior bajo la cota de cuero y sacó un pergamino enrollado. Melquíades se apresuró a guardarlo.
 
                 —Dile a los hombres que procuren acertar esta vez. No sólo está en juego el oro prometido… ¿Me has entendido tú también? —Melquíades volvió a repetir el gesto de asentimiento.
 
                 Todavía no se había ocultado el sol, cuando Melquíades cruzó el umbral de su casa. Los años no habían pasado en balde, tallando en su rostro el paso del tiempo con el cincel de la vejez. Rebeca lo miró con una mezcla de amor y compasión; ya no era el hombre con el que se casó muchos años atrás. Fueron tiempos difíciles. Tiempos de penuria, que gracias a Yahvé quedaron en el olvido. Y sin embargo, aquella noche su semblante mostraba la pugna de muchas fuerzas en su interior. 
 
                 — ¿Algo va mal, Melquíades? —Interrogó inquieta. La mirada de Rebeca reflejaba un rescoldo de incombustible cariño.
 
                 —Shalom. —Saludó, mientras su mujer le ayudaba a despojarse del manto de lana que le cubría los hombros. —Esta noche hace frío, mujer. —Se quejó el viejo. — Debo haberme enfriado por el camino. 
 
                 Ezequiel era el hermano menor de Melquíades, y según Rebeca, la viva estampa de su esposo en los años de su juventud. Debido a esta circunstancia y a las ansias de éste por vivir aventuras y emprender nuevos desafíos, fue quien se ofreció para encabezar la delegación de la familia en Barcino, que por aquellos días se estaba transformando en el principal foco comercial del Mediterráneo.
 
                 Cenaron de forma frugal. Los dos hermanos conversaron animadamente, poniéndose al día de los asuntos familiares. Melquíades olvidó por un momento los problemas y tribulaciones que le afectaban. 
 
                 —Como te iba diciendo, hermano. Las perspectivas son excelentes. Antes de mi partida yo mismo me encargué de fletar dos naves cargadas de aceite de La Bética, con destino al puerto de Ostia. Desde allí zarparan rumbo a Constantinopla; allí nuestros agentes tienen preparado un cargamento de sedas y especias procedentes de Persia. ¡Ah! Y no me olvido de nuestros asuntos en Septem… —La penumbra de la estancia favorecía que sus gestos fueran casi hipnóticos. Rebeca tosió a modo de reproche.
 
                 —Vamos, vamos. No es el momento… —Los dos hombres sonrieron por lo bajo y acordaron continuar con la conversación un poco más tarde. A pesar de las buenas noticias, Melquíades no podía disimular su semblante taciturno. Terminaron de cenar, momento que Rebeca aprovechó para dejarles a solas. Sin duda tenían confidencias que compartir y sobre las que ella no tenía ni voz, ni voto.
 
                 Los dos hermanos se retiraron a un aposento privado.
 
                 —Siéntate junto a mi, hermano. Hace tanto tiempo que no conversamos, que casi había olvidado el placer de oír el sonido de tu voz. —El viejo se acomodó junto al fuego del hogar; azuzó la candela con el atizador y los rescoldos crepitaron, al tiempo que se avivaban con fuerza.
 
                 —Debo confesar que cuando recibí tu mensaje llegué a pensar que corríais algún tipo de peligro. Me alegra comprobar que estaba equivocado; todo sigue igual que antes de mi marcha, ¿no es cierto, hermano? —Ezequiel tomó con ternura la mano arrugada de Melquíades. A pesar de todo, algo en el rostro ceniciento de su hermano declaraba la existencia de un problema grave. 
 
                 —No creas todo lo que ven tus ojos. Un grave peligro se cierne sobre todos nosotros…igual que una de las siete plagas de Egipto. —Melquíades no apartaba los ojos de la candela y en sus pupilas se reflejaba un magma vivo…como un incendio interno.
 
                 —Haces que me estremezca, hermano. ¿A qué peligro te refieres? ¿Hay algún problema de solvencia? He examinado los libros y todo parece en orden… 
 
                 —Quiero que guardes este documento, Ezequiel. Guárdalo como oro en paño…si me pasara algo…a mí…o a los demás… —Melquíades entregó a su hermano un trozo de pergamino arrugado, como si sus dedos crispados hubieran pugnado por destruirlo. Sin éxito. —Ezequiel leyó con cuidado lo que estaba escrito. 
 
                 —Pero… ¿Cómo te has metido en esto…? —Estaba perplejo. No entendía los motivos que podían haber obligado a su honesto hermano a involucrarse en semejante insidia. 
 
                 —Es mejor que no sepas más… He dispuesto que mañana al amanecer, Rebeca y las niñas salgan de Toletum. Tú te unirás a ellas. Embarcaréis en la factoría de Baelo Claudia. El gobernador de Septem es un viejo amigo de la familia; él os acogerá y facilitará refugio… Al menos hasta que las aguas hayan vuelto a su cauce. Cuando Akhila sea elegido rey, el peligro habrá pasado. Mientras tanto… Llévate cuanto te haga falta. No consentiré que sufráis privación alguna por mi causa.
 
                 —Pero ¿Y tú…? 
 
                 —No preguntes más. Ulfilas se quedará junto a mí. Es un bruto y carece de inteligencia, pero es un siervo fiel. El más fiel que he tenido jamás. No te preocupes por mí, hermano. A pesar de las penalidades y sufrimientos que esta vida me ha deparado, he sido feliz. Quiero terminar mi existencia con la tranquilidad de haber dejado a los míos un futuro libre de sombras y peligros. Ahora márchate; son muchos los asuntos que debes arreglar antes de que salga el sol. 
 
                 Ezequiel hizo caso a su hermano. Lo dejó a solas, con la triste sensación de que era la última vez que pisaba el enlosado de aquella casa. Algo le decía que los Ben Yehuda no volverían a ver de nuevo la luz sobre la judería de Toletum.
 
   


 
   
  
 



15.-Palos en las ruedas.-
 
    
 
                 —Una última cuestión… —El rostro del capitán de los Espatarios se contrajo, y la fea cicatriz que lo surcaba se arrugó formando un muñón de piel muerta. —Uno de mis hombres en Córduba me informó hace unos días sobre un particular que tal vez os interese, Eminencia. Oppas le indicó que continuara con un gesto descuidado. —El Dux ha enviado al hijo del Comes de Cástulo a Emérita.
 
                 — ¿Hace días…? ¿Es que nadie me informa de nada? 
 
                 —Quería estar seguro antes de comunicarlo, Eminencia. —Requesindo frunció el ceño.
 
                 —Claro, claro… No estarás vendiendo información al mejor postor, ¿verdad? —Replicó Oppas dejando escapar una risilla burlona. 
 
                 — ¡Me estás ofendiendo! —Bramó Requesindo, prescindiendo de protocolo alguno; la hoja de su espada chirrió en la vaina, como el chillido de una rata herida.
 
                 —La respuesta más sensata no es la hoja de tu espada, precisamente… —Se apartó incómodo, como si el reflejo de la luz en el filo del arma tuviera la capacidad de perturbarle. Tardas mucho en aprender, Requesindo; los golpes más duros no son los que se asestan con la espada. Deberías cultivar más lo que tienes dentro de la cabeza. Roderico pretende hacerse con el apoyo de los nobles y magnates de Lusitania. Su apoyo significa oro. Mucho más oro del que cuenta hasta el momento. El oro compra armas y hombres. Y no podemos permitirnos quedar en inferioridad. —Carraspeó y paseó los dedos regordetes sobre la seda de la túnica. —Te encargarás en persona. ¿Hay alguien en quien confíes plenamente? Alguien que sepa guardar un secreto, aún a costa de su propia vida. —Requesindo dobló el espinazo, como si un dolor le taladrara el abdomen. Después exhaló un quejido y permaneció en silencio, como si el pensar le martirizara.
 
                 —Tal vez… 
 
                 —Mala respuesta…otra vez. No confíes en nadie, Requesindo. En nadie. Ahora ve y cumple con lo que te he dicho. 
 
    
 
                 Roderico escrutó el rostro sombrío de su amigo. Podía leer en su pensamiento igual que en un libro abierto.
 
                 — ¿En qué piensas, Witerico?
 
   


 
   
  
 



              —En nada…y en todo. —Contestó.
 
                 Aquella misma mañana se despidió de su hijo de la única forma que sabía; le dio su bendición y le dejó partir en silencio. Antes de que se perdiera de vista tuvo tiempo de conminarle:
 
                 — ¡Ten cuidado! —No era lo más apropiado, pero no pudo contener un último arrebato paterno. Durante años procuró mantener a Frogga alejado de peligros innecesarios. Fueron años de paz, y a fin de cuentas no era más que un niño. 
 
                 El gardingo y su escudero abandonaron el campamento al amanecer; el Dux y sus mesnadas seguirían camino hacia Toletum, mientras que ellos se dirigían a Emérita Augusta. 
 
                 Frogga marchaba en cabeza; tan sólo tenía diecisiete años —apenas uno más que Pelagio— pero al contrario que éste, era alto y musculoso; llevaba el pelo recogido en una coleta que caía sobre su espalda. Arrogante y altivo, a lomos de su corcel de batalla parecía un alto promontorio coronado de rocas. Pelagio iba detrás, azuzando con los talones al caballo bayo, que se mostraba renuente a marchar, como si intuyera un camino demasiado largo para sus cansados huesos. 
 
                 —Vamos, patán. Haz que ese jamelgo siga el paso, o yo mismo le cortaré el gaznate y tendrás que seguir caminando. —Ladró desde la distancia, sin tan siquiera girar la cabeza. 
 
                 —Ya has oído…procura no alejarte demasiado de ese culo petulante o acabarás siendo comida para los buitres.
 
                 A medida que avanzaban, la antigua calzada romana se convertía en un abrupto camino. El que antaño fuera uno de los más importantes nudos de comunicación del viejo imperio, se encontraba sumido en el más absoluto de los abandonos. 
 
                 A mediodía Frogga resopló fastidiado. 
 
                 — ¡Me adelantaré para reconocer el terreno! —Y salió a galope tendido, aprovechando una suave ladera que ascendía a la derecha del camino. Pelagio tenía magulladas las posaderas; los huesos del caballo se le clavaban en las nalgas provocándole un dolor insoportable. Además le dolían los riñones y las corvas. El suave balanceo del animal al caminar le inducía un mareo cada vez más intenso, de modo que aprovechó la ausencia de Frogga para desmontar. Ajustó bien la impedimenta del gardingo con unas cinchas de cuero y tomó las riendas. Caminando se sentía mucho mejor, aunque lo que mejor le sentaba era la soledad. De repente contempló el camino que tenía por delante con mucha más alegría. Casi con emoción; los pocos minutos ya ni siquiera recordaba a su impertinente compañero de viaje. Aunque sin darse cuenta, se acordó de los ojos acuosos de la dama de Córduba; incluso recordó su sonrisa comprensiva. Y cayó en la cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. Desde aquel mismo instante decidió que la quería. Como se quiere a las mujeres que no son de tu propia sangre. 
 
                 Frogga regresó al cabo de un buen rato. Pelagio lo vio venir cabalgando al trote, con cierta gracia. El sol se le había pegado a las mejillas; hasta parecía que le hubiera cambiado el humor ligeramente. El muchacho se alegró de no tener que bregar de nuevo con el carácter hosco del gardingo. 
 
                 —Acamparemos un poco más arriba. Hay una arboleda de encinas, y un claro soleado cerca de un regato. —Dicho lo cual tiró de nuevo de las riendas e hizo variar el trote de su caballo. Pelagio se quedó meditando; un buen descanso requería una buena cena. Y según comprobó, el zurrón de las viandas andaba más bien escaso: un par de quesos rancios, un pellejo de vino aguado y pan duro. El rancho de los soldados de Cástulo no daba para mucho más. Ató al caballo al tronco de un árbol, justo al borde del camino, y lo dejó allí pastando margaritas a su antojo. 
 
                 Los restos de una villa rústica parecían abandonados; casi como todos los edificios con los que se habían topado desde que salieran de Córduba. La calzada romana había desaparecido casi por completo, dando paso a un camino abrupto, devorado por la vegetación y donde tan sólo, aquí y allá, pervivía el antiguo espíritu del viejo imperio. Pelagio se detuvo ante los restos de un miliario; el bloque de granito todavía mostraba intactas las inscripciones que detallaban la distancia hasta la capital lusitana.
 
                 Pelagio leyó la inscripción; su tosco latín no dejó muchas opciones. 
 
                 —Salud, hermano. —La voz sonó hueca y a su espalda. Pelagio se giró sobresaltado. El cabrero se detuvo al borde del camino y saludó de nuevo. —Salud. 
 
                 —Salud, hermano. —Contestó Pelagio. El tipo tenía la cabellera mojada, con mechones de borra apelmazada sobre la frente, como si llevara caminando todo el día, indiferente al cansancio o al sol de castigo que se derramaba sobre la dehesa. 
 
                 — ¿Cómoooo diiices? —El cabrero parecía no oír demasiado bien; se llevó la mano a la oreja a modo de cazoleta para escuchar mejor.
 
                 — ¡Digo que salud! —El tipo se hurgó las narices mientras observaba alejarse a Pelagio; un par de perros mastines llamaron su atención a ladridos. Tras ellos venía el apático soniquete del rebaño. El cabrero, a pesar de su sordera, giró la cabeza con el ceño fruncido. 
 
                 —Alguien viene. —Murmuró. — ¡Yeep, cabras! —Gritó al tiempo que hacía oscilar una onda sobre su cabeza. El rústico manejaba aquel artilugio con extraordinaria pericia; la pedrada alcanzó al macho cabrío que dirigía al rebaño. Pelagio volvió a girarse; tuvo el tiempo justo de divisar a lo lejos una leve polvareda. Al poco, el traqueteo de los cascos de los caballos sobre la piedra gastada del camino le hizo estremecer. Aquellos no eran viajeros; al menos cuatro jinetes bien pertrechados y con bastante prisa, a juzgar por lo cercano del estruendo que provocaban sin ningún reparo. Pelagio recordó al caballo bayo y se maldijo por haberlo dejado al borde del camino. No tenía tiempo que perder, ascendió a la carrera por el altozano y se refugió entre las ruinas de la villa. 
 
                 Mientras tanto, el cabrero lo observaba todo con el gesto demudado.
 
                 Desde su posición, Pelagio observó como el grupo de jinetes detenía su cabalgada junto al cabrero. El primero de ellos era un caballero alto y de aspecto recio; sus pies colgaban de los flancos del caballo como dos ramas muertas. Detrás de él cabalgaban tres jinetes con facha de bucelarios a sueldo. Conversaron durante un rato y el grupo continuó su camino, aunque en esta ocasión flanqueando la calzada y abarcando mucho más terreno. De forma instintiva, Pelagio armó el brazo derecho con el venablo. El tipo alto azuzó su montura ladera arriba y pasó muy cerca del muro derruido que le servía de parapeto. Tenía un aspecto siniestro, con la mandíbula muy apretada, igual que si estuviera mordiendo el aire, y una pálida cicatriz que le partía el semblante en dos. Calculó que desde allí, con un buen tiro, lo podría atravesar de parte a parte. Respiró hondo y se preparó. De repente, el jinete se detuvo en seco; el caballo relinchó y olisqueó el aire nervioso. Pelagio tensó los músculos. El caballero escrutó en derredor con una cáustica mirada. Cuando pareció conforme, tironeó de las riendas y obligó al caballo a continuar la marcha. Cabalgaba como si no tuviera miedo a nada; Pelagio sintió un pellizco de envidia. 
 
                 Aguardó un buen rato, hasta que el último vestigio de los jinetes se hubo disipado en el horizonte. A lo lejos, el cielo preñado de tormentas veraniegas se quebraba en aguaceros repentinos. Pelagio volvió sobre sus pasos en busca del caballo; lo encontró en el mismo lugar, aunque se había desecho de sus ataduras y, sin alejarse demasiado, como el que espera que alguien regrese a buscarle, pastaba en los herbazales cercanos. Se encaramó a la grupa y taloneó en los flancos con insistencia.
 
                 —Vamos, Rubio… —Ni se percató de que acababa de ponerle nombre al animal.
 
                 Cuando llegó al pequeño claro en el encinar, ya era casi de noche. Frogga parecía enfadado. Más abajo se podía divisar una encrucijada de caminos, señalada por una casa de postas. La luz clareaba en las ventanas y en el silencio de la noche casi se podía percibir el jaleo del interior. 
 
                 —Ya era hora. ¿Se puede saber dónde te has metido? —A pesar de todo, Pelagio reconoció cierto matiz amable en sus palabras. Pudiera ser que el gardingo comenzara a sentir por él algo de aprecio. O tal vez tan sólo sintiera miedo de pasar la noche solo y al raso. —Recoge algo de leña. Tendremos que hacer un fuego. He cazado algo para la cena. —Frogga señaló un bicho ensangrentado, tendido sobre una piedra. 
 
                 — ¿Has cazado una rata? —Preguntó irónico.
 
                 —Es una ardilla… —Pelagio se acercó un poco más.
 
                 —Es una rata. —Afirmó… — ¡Ja, ja, ja! Has cazado una rata. 
 
                 El recuerdo del ridículo pasado ante las murallas de Córduba perduraba fresco en la memoria de Frogga. De repente comenzó a enrojecer, igual que si llevara un ascua hirviendo bajo el mentón. 
 
                 — ¿Te estás riendo de mi, patán? —Pelagio no tuvo tiempo de reaccionar. Frogga se tiró sobre él como un meloncillo sobre la cabeza de una víbora, y los dos, enlazados a brazo partido, rodaron por la ladera hasta caer en el arroyo. El chapoteo de los pasos precipitados provocó la huida de un grupo de ranas. Intercambiaron golpes y patadas sin ton ni son. A oscuras, se perseguían al bulto y guiándose por el oído. Hasta que quedaron extenuados y mojados sobre la hierba.
 
                 —No eres más que un bastardo… Lo sabes, ¿verdad? —Escupió Frogga.
 
                 —Cuando recupere las fuerzas te haré tragar esas palabras. 
 
                 —Un bastardo, hijo de mil padres… Eso es lo que eres. Ni se te ocurra pensar que algún día conseguirás ser un gardingo del rey. Como mucho alcanzarás el honor de limpiar la mierda de mi caballo, patán. 
 
    
 
                 Al amanecer, los jinetes habían desaparecido. Pelagio se aproximó con sigilo muy cerca de la casa de postas. El humo que surgía de la chimenea agrisaba el cielo limpio de nubes. Durante la noche había llovido; un par de aguaceros fuertes y una llovizna que calaba los capotes. Así que la hierba estaba húmeda, aunque sin charcos. 
 
                 Sin tan siquiera hablarse decidieron continuar camino. Les urgía llegar cuanto antes a Emérita. Hacia el Este la calzada discurría siguiendo el curso del Annas.
 
                  Encontraron valles y extensos encinares, y las poblaciones parecían prósperas y bien protegidas. En las proximidades de Emérita —en los cruces de caminos, en los descansaderos y cerca de los estanques— se concentraban gran cantidad de vagabundos y forajidos. Los unos en busca de su buena fortuna, los otros en busca de la fortuna ajena. Y todos ellos con una misma perspectiva; las murallas de Emérita Augusta.
 
                 Frogga puso cuidado en maltratar a Pelagio con todo tipo de tareas desagradables. Lo trataba con descaro y no dejaba pasar la oportunidad de castigarlo con todo tipo de oprobios y vejaciones. Pero el muchacho soportó la pena con estoicismo. Tan esperanzado estaba que debía afrontar aquella penitencia con resolución. Llegando a Emérita apenas si pudieron encontrar una triste sombra, bajo la cual refugiarse del sol de castigo. Era mediodía y en los aledaños de la puerta norte de la ciudad, custodiada por los funcionarios del fisco, se reunían campesinos de las pedanías cercanas, buhoneros y mercachifles que pretendían acceder al foro. Había un grupo de clérigos, rodeados por un coro de muchachas coronadas de flores, que danzaban como poseídas por algún espíritu veraniego. En los viñedos de las quintas agrícolas cercanas ya estaban recogiendo la uva, y el ambiente era festivo en toda la comarca. 
 
                 Frogga sorteó al grupo arremetiendo con el caballo.
 
                 —Vamos, patán. No pierdas tiempo. —Una jaula colgaba de la picota, junto a la muralla exterior. En el interior de la misma se quejaba un saco de huesos casi inmóvil. Por su apariencia debía llevar allí semanas, purgando algún delito. Tenía los ojos cerrados por las legañas y la infección, y los labios agrietados por la falta de agua. Se aferraba con los dedos crispados a los hierros mugrosos, mientras buscaba en los sonidos a su alrededor una posible señal de misericordia que lo liberara. 
 
                 —Aquí me veo por culpa del demonio, joven señor. No te dejes llevar nunca por las tentaciones… —De repente pareció recobrar el aliento. Al despegar los labios se le abrieron las llagas producidas por la deshidratación, y un hilillo de sangre resbaló por su barbilla. Era una sangre acusa; la sangre de un muerto en vida. Pelagio pasó de largo, mirando de reojo y sin querer prestar más atención.
 
                 El funcionario del fisco estaba sentado frente a una mesa repleta de legajos, pesas y medidas. La cola que se formaba frente a él se estiraba hasta la mitad del puente. Todos esperaban con paciencia su turno para pagar los aranceles. Junto al tesorero hacían guardia varios soldados de la guarnición urbana.
 
                 —Te saludo. —Frogga se dirigió al funcionario con altanería, sin desmontar. Éste era un hombre enjuto, envuelto en una saya negra, que por único adorno lucía el emblema de su función. El pelo ralo le caía a los lados, ocultando unas orejas pequeñas y puntiagudas, como las de un zorro. 
 
                 — ¿En qué puedo ayudarte? Si eres bucelario u hombre de armas, te advierto que el obispo ha decretado la prohibición de portar armas más allá de la muralla. 
 
                 — ¿A qué se debe? —Interrogó Frogga, en un tono demasiado insolente para la suspicacia del funcionario.
 
                 — ¿Estás ciego? Entre tanto rufián se podrían contar con los dedos de la mano los que no acuden a la ciudad en busca de pendencias, o movidos por el vicio. Siempre ocurre igual por estas fechas. Los campesinos piensan en gastar lo poco que han ganado con la vendimia, las mujeres en robar lo poco que tiene éstos para gastar, y los bribones en robarles a los unos y a las otras. ¿A qué venís vosotros? No tenéis pinta de labriegos. Ni de putas… —El funcionario clavó una mirada acerada en el joven gardingo, al tiempo que propinaba golpecitos con el dedo índice sobre el emblema del Tesoro que lucía en el pecho. 
 
                 —Eres muy osado para ser un simple funcionario… —Rebuscó bajo la loriga de cuero y sacó un pergamino enrollado. Con un ademán impaciente lo arrojó sobre la mesa. El funcionario sacó de las mangas sus manos huesudas y blancuzcas, rompió el sello de cera del Dux de La Bética y desenrolló el documento. Leyó muy despacio y con atención. 
 
                 —Estas de suerte, gardingo. El noble Teudisco es el Comes del Tesoro de la provincia. Se encuentra en la Catedral, supervisando el cobro de los aranceles y el diezmo de los nobles y potentados de la ciudad. Sigue la vía y cuando llegues al foro… No tiene perdida; donde levantan sus tiendas los artesanos. Y tened cuidado, no os vayan a engañar. Como ya os he dicho, en estos días abundan los rufianes en la ciudad. No dudarán en desplumaros a la mínima oportunidad. Yo evitaría las tabernas de mala nota… Aunque si la necesidad apremia, en el arrabal podéis encontrar lupanares que a buen seguro os agradarán. 
 
                 Tras dejar las armas a buen recaudo, entraron en la ciudad. La antigua vía decumana, que cruzaba la ciudad de Norte a Sur, desembocaba en la gran explanada del foro, convertido en improvisado mercado. Pagaron unas monedas a un caballerizo tuerto y dejaron los caballos en uno de los establos públicos de la ciudad. Siguieron a pie dispuestos a encontrarse con el tal Teudisco. 
 
                 Las comarcas de la provincia lusitana eran ricas; eso saltaba a la vista con tan sólo pasear la mirada alrededor. No podían competir con el esplendor de las capitales béticas, pero aún así las casas de los magnates y potentados hispano romanos competían unas con otras en ostentación. Balconadas adornadas con geranios, muros recién enlucidos y cubiertos de madreselva, estucos adornados con hermosos frescos y toldos de vivos colores que protegían del sol a los viandantes. 
 
                 Para mayor seguridad, ambos convinieron aparentar ser dos comerciantes comunes que viajaban al Norte. Las desahuciadas minas de Astúrica Augusta acaparaban de vez en vez el interés de aventureros deseosos de enriquecerse de forma rápida.
 
                 —Al menos hasta que abandonemos la ciudad y tengamos la reliquia a buen recaudo. No quisiera perderme la entrada de Roderico en Toletum; será un acontecimiento digno de recordar durante generaciones. —Pelagio asintió a los deseos de Frogga, aunque sin querer, su interés iba más allá de las maniobras del Dux para apoderarse del trono de los godos. De nuevo, los ojos de mar profundo de la doncella de Córduba le zarandearon por dentro con una fuerza inusitada. 
 
                 Al igual que a las puertas de la ciudad, los aldeanos y granjeros se mezclaban con todo tipo de viajeros; gentes de bien y de mala vida. Bucelarios desarmados pero con aire pendenciero se apostaban en cada esquina. Gente dispar por doquier. Era evidente que Emérita se preparaba para la guerra; demasiados soldados para el gusto de Frogga, acostumbrado a reconocer el ademán hastiado en los gardingos de vida ociosa. Aquí y allá se reunían e intercambiaban chismes y cotilleos. Los había veteranos y también bisoños. Los unos acoplados al tedio con complacencia. Los otros impacientes y nerviosos. 
 
                 —Tomemos algo. Nada nos impide refrescarnos el gaznate; después seguiremos buscando a Teudisco. —Pelagio, fiel a las recomendaciones de Paulus —cuyas enseñanzas y protección comenzaba a añorar— guardó silencio.
 
                 Entraron en el tugurio. Como era de esperar, los bancos estaban abarrotados y en general, el ambiente era tranquilo. Los comensales bebían cerveza y comían cerdo asado, mientras charlaban despreocupados o jugaban a los dados. La ausencia de armas no impedía que, de vez en vez, se liara alguna tangana, que solía terminar con los contendientes revolcándose en el barro de la calle. Frogga reconoció el emblema de varias casas destacadas de la provincia. No eran señoríos tan vastos ni poderosos como los de La Bética, pero sus abanderados tenían la capacidad de alistar a gran cantidad de hombres. Hay radicaba su mayor fuerza.
 
   


 
   
  
 




 
                 Cerca de la cocina localizó un lugar donde sentarse. El olor a la fritanga era tan intenso que casi provocaba nauseas. Aún así cedieron a la tentación de trasegarse una buena jarra de lúpulo y degustar un pedazo de tasajo. 
 
                 Pelagio se sentó frente a Frogga; éste le miró con aire reprobatorio y le propinó una patada al taburete. El muchacho tuvo la tentación de saltar sobre él de una vez por todas. Empezaba a cansarse de tanta contención; ya iba siendo hora de ajustarle las cuentas a aquel petulante engreído. Sin embargo, se incorporó del traspié y se levantó con mucha calma. Maldiciendo entre dientes se condujo hasta un extremo de la taberna, en donde un grupo de hombres bebía y comía de pie. 
 
                 —Largo de aquí ¿Acaso quieres que se me indigeste la comida? —Frogga sonreía con aire triunfal. 
 
                 Entre aquellos hombres parecía una mosca sobre un pastel. Alguno lo miró con aire desconcertado, aunque la mayoría optó por ignorar su presencia. Tan sólo uno, desde el extremo opuesto, parecía observarle con atención. Pelagio reconoció en él algo familiar, aunque no era capaz de discernir de qué se trataba. Como si el desconocido caballero se hubiera percatado, se acercó hasta él. Una vez en pie, comprobó que era un hombre alto, de piernas largas y andar suave. Una fea cicatriz le partía el rostro en dos. Vestía una loriga vulgar, de cuero repujado y cota de malla deslucida. Por su apariencia se diría que había hecho un largo viaje hasta Emérita. A medida que se acercaba, Pelagio sentía como un nudo le cerraba la boca del estómago. Se detuvo ante él y le observó de arriba abajo.
 
                 —Vaya, vaya… Si es el intrépido Pelagio. —El muchacho sintió como si el corazón se le fuera a salir del pecho. ¿Quién era aquel desconocido? —No te extrañes… Tu hazaña en Córduba corre de boca en boca. ¡Ja, ja, ja! Pocos hombres se hubieran atrevido a arrebatar una pieza al señor de Cástulo. 
 
                 —Bueno…en realidad yo… —Pelagio miraba de forma alternativa al caballero, y a la esquina en donde Frogga trasegaba cerveza sin parar. —No tengo el honor de conocerte, domine. —Afirmó con fingida sumisión. 
 
                 —Ni falta que te hace… pequeño patán. —Pero no le estaba mirando… Sus ojos estaban clavados, como dos antorchas, en el hijo de Witerico. — ¡Vaya, vaya! Quién está aquí… Si es el hijo de Witerico… ¡El patán de Cástulo! —Frogga giró la cabeza, el tiempo justo para comprobar que a su alrededor todo eran burlas y risas grotescas de borracho. 
 
                 — ¿Quién eres tú, mal nacido? —La cerveza había hecho su efecto; Frogga tenía el rostro congestionado, y por su deambular inestable —como erguido sobre unos zancos— se diría que estaba bastante perjudicado. El caballero esbozó una sonrisa cargada de crueldad; su mano se deslizó con lentitud hasta la espalda, y Pelagio distinguió el brillo inequívoco de la hoja de una daga. En un momento de lucidez se interpuso entre ambos hombres, justo cuando Frogga estaba a punto de ponerse al alcance del brazo de su contrincante.
 
                 —No, domine. Déjate de pendencias. Recuerda que tenemos una misión muy importante que cumplir. —Por toda respuesta, Frogga le escupió en la cara.
 
                 —Maldito cobarde. ¿Y tú quieres ser gardingo? Cobarde bastardo… —Estuvo a punto de abandonarlo a su suerte. Él mismo se encargaría de encontrar a Teudisco y regresar a Toletum. ¿Quién se iba a ocupar de la suerte de un escudero? Muerto Frogga tendría el camino libre. 
 
                 — ¿Necesitas ayuda para tenerte en pie? —A la pregunta del caballero, siguió una sarta de burlas y risotadas que terminaron por encender el ánimo levantisco de Frogga. 
 
                 — ¡Repite eso, maldito! —Empujó a Pelagio y se abalanzó sobre su contrario. El escudero tuvo el tiempo justo de ponerle la zancadilla y evitar que el tajo de la daga le seccionara el cuello. 
 
                 —Aprendes rápido. —Escupió con el rostro contraído por el berrinche. De pronto, Pelagio recordó el gesto contrariado de aquel jinete en la calzada de Emérita. Sin duda se trataba de él…y por supuesto aquel encuentro no era fortuito. Pretendían matarle…matarlos. Asió a Frogga por debajo de los brazos y tiró de él con todas sus fuerzas.
 
                 —Rápido, domine. Aquí estamos en peligro. —Retrocedió maldiciéndose a si mismo por su bisoñez. Lo más probable es que todos y cada uno de aquellos gardingos portasen armas ocultas, saltándose de esta forma el decreto del obispo. 
 
                 A trompicones salieron a la calle, justo en el momento en que dos sayones de la guardia urbana les daban el alto.
 
                 — ¡Quietos ahí! —Uno de ellos alargó el brazo armado con un bastón y frenó en seco la carrera de Pelagio.
 
                 —Domine. No es nuestra intención alterar el orden. Pero ahí dentro hay hombres armados… Nosotros hemos cumplido el decreto del obispo, y dejado a buen recaudo nuestras armas en la puerta del Norte… Buscamos la casa de Teudisco, el Comes del
 
    Tesoro. Tenemos un importante mensaje para él… —Pelagio reflexionó un momento. No había tiempo para sutilezas… — de Roderico, el Dux de La Bética. —El sayón se quedó petrificado. Miró a su compañero, el cual parecía igual de estupefacto. En ese momento, el caballero de la cicatriz apareció ante la puerta. Al percatarse de la presencia de los sayones, levantó las manos en un gesto pacífico.
 
                 —Tranquilos… Ya está. Aquí no ha pasado nada. —Los sayones gruñeron satisfechos.
 
                 —Acompañadnos. Os guiaremos a la casa de Teudisco. No está demasiado lejos de aquí. Así de paso evitamos que os metáis en más pendencias. 
 
    
 
                 La casa del noble Teudisco se elevaba sobre los restos de una antigua domus romana; cerca de allí desaguaba el acueducto que se alimentaba del manantial de Proserpina, uno de los veneros principales que surtía a Emérita de agua. Gozaba de dos plantas dedicadas a la vivienda; abajo la servidumbre, arriba los alojamientos de la familia y una amplia azotea dedicada a las tareas domésticas, donde se oreaba la ropa y se sacudía el polvo a las esteras de la casa.
 
                 Teudisco era un magnate muy cercano al clan de Chindasvinto. Por esa misma cercanía fue elevado a la condición de Iudex provincial, y más tarde, a Comes del Tesoro.
 
                 Uno de los sayones de la guardia llamó a la puerta con energía. Frogga se tambaleaba intentando apoyarse en el muro del antepecho. Al instante se abrió un portillo, a través del cual se intuían unos ojillos vivaces que observaban escrutadores desde el interior de la casa. 
 
                 — ¿Quiénes sois y qué queréis? —Preguntó con voz grave.
 
                 Frogga abrió la boca, en medio de un repugnante eructo.
 
                 — ¡Abre la puerta, esclavo! ¡Tenemos que ver a tu amo cuanto antes! ¡Vengo de parte del Dux de La Bética! —El criado cerró el portillo de golpe; sus pasos se perdieron a través del atrio, hacia el interior de la casa. Pasaron unos minutos hasta que se desató un enorme alboroto en el patio. 
 
                 — ¡Abre la puerta! ¡Abre la puerta! —La voz del Comes del Tesoro tronaba entre las columnas; los criados de la casa corrían de un lado a otro cumpliendo las órdenes de su amo.
 
                 El enorme portón de madera, reforzado por cimbras de hierro forjado, se abrió. En el interior aguardaba la familia de Teudisco al completo. La noble Brunilda y sus dos hijos: Teudis y la pequeña Alodia, la cual estaba a punto de dejarse vencer por el cansancio. A juzgar por la apariencia de todos, debían haber sido arrancados de repente de un apacible sueño. 
 
                 —Bienvenido a mi humilde hogar. —Saludó Teudisco, que no tuvo tiempo siquiera de despojarse de la ropa de dormir. Frogga volvió a eructar; tan sólo su arrogancia podía ser comparada con el deplorable estado que presentaba. 
 
                 —El Dux Roderico ha ordenado que nos alojemos en tu casa. También me ha entregado este documento. —Estiró la mano, justo en el momento que se desplomaba sobre el enlosado. 
 
                 Teudisco se apoderó del pergamino y ordenó a toda prisa:
 
                 — ¡Rápido, llevadlo a sus aposentos! El criado que duerma en las cuadras… —Apostillo, esta vez con cierto fastidio. 
 
   


 
   
  
 



16.-El legado de Alarico.-
 
    
 
                 Teudisco observó con detenimiento el pergamino; no cabía duda alguna, se trataba del sello de Roderico. Lo que en dicho documento se exponía, suponía que sus temores más antiguos estaban a punto de convertirse en realidad. 
 
                 Frogga, ya recuperado de la borrachera, permanecía a la espera. El magnate le había citado en una pequeña cámara, anexa a la capilla familiar. 
 
                 —De modo que eres el hijo de Witerico. La noble sangre baltinga corre por tus venas, hijo; espero que seas merecedor del gran honor te han otorgado. —Las pretensiones del Dux platean un serio dilema. Me temo que todo este asunto de la reliquia de Alarico no es más que una patraña. Un cuento que durante años ha pasado de generación en generación, como acicate para aquellos que pretendían disgregar la unidad del reino. Aún así, es cierto que existe una reliquia, cuya ubicación sólo conozco yo, como legado del clan de Chindasvinto. Ni se sabe el tiempo que dicho secreto pertenece a los de nuestra casa. Se trata de uno de los mayores secretos de la historia de los godos…y se remonta a los tiempos del imperio antiguo, cuando el gran Alarico se enfrentó a las águilas de Roma y resultó victorioso. Si alguien ajeno a nuestro clan hubiera conocido la naturaleza de dicha reliquia, sin lugar a dudas se hubiera desatado una guerra sin cuartel entre las distintas familias baltingas. El que posea la reliquia dominará a las distintas facciones. Porque es ése y no otro el legado de Alarico: el poder. 
 
                 Frogga seguía con atención el discurso de Teudisco, aunque no entendía nada en absoluto. 
 
                 —Está claro que me debo a sus deseos. Una vez muerto Teodofredo, es el jede del clan. Sólo a él le corresponde abrir la caja de los truenos…para bien o para mal. Los años de reinado de Witiza han sembrado el caos en Hispania; el próximo que se ciña la corona de los godos debe procurar aunar en torno a él a todos y cada uno de los partidos. ¿Quién mejor que Roderico? Un hijo de la casa de Chindasvinto. —Se dirigió al pie de un pedestal, sobre el que descansaba el busto desgastado de alguna noble personalidad, erosionado por el paso del tiempo; tomó la figura entre las manos y la hizo girar. La piedra gruñó al resbalar. Frogga contempló, con los ojos abiertos como platos, como se abría una oquedad en el tabique; tenía el tamaño de un puño, y eso fue lo que introdujo
 
    
 
   


 
   
  
 



 Teudisco en el interior. Al momento sacó la mano portando una funda de cuero de forma cilíndrica. 
 
                 —Esta funda contiene en su interior el legado de Alarico. No lo abras hasta que no se lo hayas entregado a su legítimo dueño; Roderico. Ahora cabalga hasta Toletum y protege la reliquia con tu vida. Ni que decir tiene que nadie debe saber de nuestro encuentro. No ayudaríamos en nada al Dux si ciertas personas llegaran a conocer del mismo.
 
                 —Descuida, Teudisco. Cumpliré con la misión o moriré en el intento. —Frogga abandonó la cámara con suma discreción, intentando disimular el temblor de piernas que le provocaba tanta emoción. Mientras se alejaba entre las sombras y velos de la casa en penumbra, Teudisco se preguntó si estaría preparado para afrontar tanta responsabilidad. En realidad nadie podía estar preparado para semejante cosa. Rememoró en un momento la historia que tantas veces le habían contado; como guardianes del secreto, los miembros de su familia tenían por obligación pasar el conocimiento del mismo de generación en generación, de forma oral, para que en ningún documento, salvo en el que se ocultaba en la funda, quedara reflejada su existencia.
 
                 Igual que la luz del día se hace enemiga de aquellos que viven en la noche, el crepúsculo llama a sus hijos con voces tenues y sibilinas. Frogga sentía todavía la astilla clavada entre las costillas. La astilla del ridículo y la vejación. Pensó que quizá volviera a encontrar al caballero de la cicatriz en el tugurio del arrabal. Esta vez iría solo y preparado. No le fue difícil encontrar una vieja daga en la herrería de la casa. No era gran cosa —debía pertenecer a alguno de los bucelarios al servicio de Teudisco— pero le serviría para abrirle un tajo en el cuello a aquel bravucón. 
 
                 Antes de salir a la noche, dejó la funda a buen recaudo, oculto entre sus pertenencias. Nadie se atrevería a tocarlas. 
 
    
 
                 Caía la noche sobre Emérita; en el cielo, noche y día se fundían en una difusa frontera. Un abrazo crepuscular que teñía de morado el cielo sobre los vestigios del día moribundo. Frogga se detuvo al doblar la esquina; había pasado el día durmiendo la mona y ahora se encontraba pletórico. Deseaba estar de nuevo borracho, sentir como los impulsos se agolpaban en sus arterías, con tanta fuerza que podrían hacerle reventar. Y deseaba encontrarse de nuevo frente a frente con el hombre de la cicatriz. Le haría tragar sus palabras una a una…pero primero le abriría en el pescuezo un agujero tan grande como su arrogancia. Al enfilar la calle principal del arrabal, se dejó conducir por la algarabía de mercachifles, borrachos, putas y buscavidas que oscilaba de arriba abajo, como una marea errante. De tanto en tanto aparecía alguna patrulla de soldados que vigilaban para que nada turbase la paz del obispo. 
 
                 Los dos hombres le seguían de cerca, sin demasiado recato. Uno de ellos resultaba inconfundible por su tamaño; su cabeza se erguía furiosa por encima del gentío. Frogga se percató y a pesar de sus ansias de venganza, sintió un pellizco de inquietud. No era aquella la situación que había imaginado. De repente se sintió acosado en mitad de la calle. Perseguido como una bestia en mitad de la dehesa. 
 
                 A codazos y empujones se abrió paso hasta el centro de una plaza flanqueada por antiguas columnas. Los sillares de mármol desparramados y huérfanos de belleza le sirvieron para ocultarse durante un instante. El tiempo justo para esquivar al tipo de la cicatriz y a sus secuaces —al menos tres gardingos— que le seguían de cerca. Respiró despacio, buscando ralentizar los latidos del corazón. Se sintió a salvo; se le habían enfriado las ganas de buscar venganza. Por alguna extraña razón tan sólo deseaba regresar a la casa de Teudisco, recoger sus cosas y abandonar Emérita a todo galope. Volvió sobre sus pasos intentando evitar a la muchedumbre y procurando no perder de vista su espalda. 
 
                 Bajo una rendija de luz se coló por un callejón. Un mendigo levantó su acuosa mirada al verle pasar pegado al muro exterior de una casa. Lo vio alejarse, como si pudiera oler su miedo a cada paso que daba.
 
                 — ¿Quieres morir, Frogga? —La voz resonó a su espalda. Frogga rodó una mirada cargada de miedo a su espalda. El mendigo estaba de pie. Era alto y se movía de modo sinuoso, como un reptil a punto de atacar. Sintió que la adrenalina reventaba en sus venas; echó mano de la daga que llevaba oculta entre las ropas y la esgrimió sin demasiada convicción.
 
                 La mano que la aferraba temblaba. El hombre de la cicatriz —ahora lo podía ver con más claridad— se despojó del capote. Iba armado con una daga corta, cuya hoja brilló en la oscuridad como el rayo en la tormenta. 
 
                 —No seas estúpido, muchacho. No eres más que un aprendiz. —Se aproximaba a Frogga con cautela; los músculos del muchacho estaban en tensión; de modo instintivo levantó el brazo armado y se lanzó sobre su oponente. El golpe se perdió en el aire. Al instante sintió el calor de la sangre resbalando por su abdomen. Sus ojos vacíos reflejaban una pátina de inexpresión. Antes de caer al suelo, casi sin vida, quiso hablar, pero un surtidor de sangre espesa de lo impidió. Trató de alzar la mano, pero tan sólo pudo levantarla unos centímetros. Su gesto postrero se perdió en la penumbra del callejón.
 
                 —Buen viaje, Frogga. 
 
    
 
                 La puerta de la casa de Teudisco se abrió de repente, y una turba de siervos penetró en el atrio aullando y armando una gran algarabía. 
 
                 — ¡Han matado al joven domine! ¡Los muy perros arrojaron su cuerpo a las puertas de casa! Teudisco reconoció al instante a Cneo, uno de sus criados más viejos. Tras él, un grupo de esclavos más jóvenes transportaba un cuerpo inerte en volandas; un venero de sangre se cuajaba a su paso sobre el enlosado del patio. Un breve vistazo le bastó para comprobar que, en efecto, se trataba de Frogga. Le habían destripado como a un cerdo; su rostro, deformado por el dolor, era la viva estampa del miedo. De inmediato recordó la valiosa posesión que había puesto en sus manos justo la noche anterior. 
 
                 Cruzó el patio presa del pánico. Si algún ladrón se había hecho con los documentos que le había entregado, removería Emérita hasta dar con él. Pero sin embargo, algo le decía que aquella tropelía no había sido obra de simples forajidos. ¿Y si el ataque hubiera sido perpetrado por los enemigos de la casa de Chindasvinto? Si aquel temor se convertía en realidad, las aspiraciones de Roderico se esfumarían como por ensalmo. 
 
                 En aquellas tribulaciones estaba, cuando pasó junto a la alberca; no llovía desde hacía meses, y el estanque estaba vacío. Teudisco no daba crédito a sus ojos. Se aproximó para cerciorarse… Allí estaba, entre las manos de un simple criado que revolvía las pertenencias de Frogga.
 
                 — ¡Eh, tú! ¿Puede saberse de dónde demonios has sacado eso? —Preguntó, al tiempo que arrebataba la funda de cuero de las manos de Pelagio. 
 
                 —Domine, son las cosas de mi señor Frogga. Ahora que está muerto tengo que devolvérselas a su padre. Me temo que a estas horas se encuentre en Toletum, junto a las mesnadas del Dux Roderico.
 
                 — ¿Sabes que es? —Preguntó Teudisco con renovado interés. Pelagio se encogió de hombros. Teudisco dedicó un momento a observar al joven. Era delgado y desgarbado; nadie lo tomaría por un bucelario de su casa. Sin duda pasaría desapercibido por los caminos. 
 
                 —Tienes razón, muchacho. Lo mejor será que partas cuanto antes. Witerico debe conocer la triste noticia cuanto antes. Redactaré una carta de condolencia para que la entregues al señor de Cástulo en persona…junto al resto de sus cosas. —Y señaló, casi sin querer, a la funda de cuero que Pelagio todavía sostenía en la mano.  También redactaré un salvoconducto para que nadie te moleste durante el viaje; son tiempos difíciles y puedes tropezarte con alguna patrulla demasiado celosa. Si esto ocurre puedes decirles que viajas a la Ciudad Regia en mi nombre, para entrar al servicio del Notario Real. —Pelagio anotó mentalmente las instrucciones del Iudex Teudisco. 
 
                 A la mañana siguiente el amanecer se dejó caer con suavidad por las cornisas de Emérita. Pelagio se dispuso a partir.
 
   


 
   
  
 



17.-Los planes del obispo.-
 
    
 
                 Los cuarteles de la escuela palatina rebosaban actividad. Por la mañana, los heraldos anunciaron la próxima llegada de una de las comitivas más esperadas. A rey muerto, la autoridad regia recaía sobre las espaldas del titular del solio episcopal. Oppas acogió la noticia con desánimo; en su fuero interno rezó y deseó que Roderico muriera en el camino, que su desgracia fuera cantada por los bardos. Sin embargo, allí estaba. Sus estandartes ya eran visibles…y a juzgar por lo numerosas que eran sus huestes, no estaba dispuesto a cejar en su deseo de sentarse en el trono de los godos. Seguía sin tener noticias de Gunderico, a pesar de haber desplegado una telaraña de informadores y espías a su servicio a lo largo y ancho de los caminos, en las casas de postas, en los embarcaderos del río… Y nada, era como si se lo hubiera tragado la tierra. Aunque daba igual…si fuera necesario lo arrancaría de las garras del inframundo para volver a matarlo una y otra vez. No estaba dispuesto a permitir que un viejo chocho se interpusiera en sus planes. Al menos Requesindo le había alegrado el día; Frogga, el emisario de Roderico, ya no podría convencer a los magnates y potentados de Lusitania. Tal vez éstos hubieran recibido el mensaje; quizá su muerte sirviera para despejar cualquier duda…
 
                 Las leyes del reino eran muy claras al respecto. En tanto en cuanto no se abrieran las puertas del Concilio, y dieran inicio las reuniones del Aula Regia, las mesnadas de los distintos candidatos debían permanecer tras las murallas de Toletum. De este modo, en los alrededores de la ciudad, desde el Torno del Tagus y más allá del puente romano, se levantaban miles de tiendas y ondeaban cientos de estandartes. Cada abanderado lucía los colores de su casa con todo el orgullo que su posición le permitía. Unos, glosados de gloria, otros con la humilde creencia de que a rey puesto, mejorarían su situación. 
 
                 Los exploradores de Roderico habían advertido la presencia de un gran ejército cruzando el Torno. Hombres del Sur, mercenarios bizantinos y tropas auxiliares del Norte de África. Sin duda se trataba de Theudmir.
 
                 El Dux de La Bética ordenó reducir la marcha y envió emisarios a la vanguardia de Theudmir, solicitando un encuentro fraternal antes de que tuvieran lugar las reuniones del Aula Regia. El poderoso Comes de Auriola aceptó el encuentro, con la
 
   


 
   
  
 



 única condición de que Roderico se presentara acompañado tan sólo por uno de sus abanderados. 
 
                 Al caer la noche se reunieron sobre una pequeña elevación del terreno, desde la cual se podía divisar la mole difusa de las murallas de Toletum. Los criados de Theudmir desplegaron una mesa de campaña sobre caballetes y sirvieron pichones rellenos y vino especiado. Los abanderados, mientras tanto, permanecían a la expectativa.
 
                 Sentados alrededor de la comida, conversaron sobre el futuro del reino. Sobre las ambiciones de cada uno.
 
                 —La guerra no es un oficio barato…Roderico. Deberías saberlo. Durante años he comprometido grandes sumas de dinero en las mesas de los prestamistas judíos de Toletum. Durante todos esos años he defendido las fronteras de Levante de cualquier ataque; bien sabes que los bizantinos, si pudieran, no dudarían en apoderarse de mis tierras…y de las tuyas. ¿Qué has hecho tú durante ese tiempo? No recuerdo haber visto a ninguno de tus abanderados luchando en mis mesnadas. Ahora me pides que te apoye. ¿Por qué motivo tendría que hacerlo? ¿Sabes a cuántos prestamistas he tenido que dar largas durante las últimas semanas? Esos mismos prestamistas apoyan sin fisuras la candidatura del clan de Witiza; sea cual sea el candidato. ¿Puedes tú protegerme de la usura de esos infames? —De sobra sabía Roderico que Theudmir tenía razón. El oro de los judíos de Toletum era el único capaz de mover montañas en el reino. Él también debía ingentes cantidades de oro a los potentados de La Bética. También tendría que rendir cuentas ante ellos cuando fuera rey. Y si no también. —Tú tienes a tus hispanos; latifundistas, propietarios, comerciantes con barcos, que con tal de proteger sus intereses serían capaces de amontonar una montaña de oro y ponerla a tus pies. La gente de mis tierras es pobre. La guerra ha demacrado sus familias y sus fortunas. La frontera es un lugar difícil, Roderico. 
 
                 —Akhila es sólo un niño… ¿Quieres que ese insecto de Oppas gobierne el reino? ¿Quieres que las babosas del Norte, como Casio o Ardón hagan y deshagan? Piénsalo. No puedo ofrecerte mucho…al menos ahora. Lo que si te aseguro es que si me apoyas, obtendrás un puesto de prestigio en el Oficio Palatino…eso te dará acceso al oro. A todo el oro que quieras. Si me apoyas, pondré dos thuifas con sus abanderados a tu disposición. Siempre que quieras ordenaré levas entre los siervos de la gleba y los enviaré a Levante. Y serás el capitán de los Espatarios. ¿Qué te parece de momento? —Roderico se arrellanó en el sitial y bebió cerveza de un cuerno de caza. Eructó y se quedó con la boca abierta, como intentando recuperar el aire perdido. 
 
                 —Mucho ofreces, Roderico. ¿Qué vas a dejar para los tuyos? No me fío de ti. Ya he escuchado tus proposiciones…no te garantizo nada. Es momento para la cautela. Toletum está a la vista. 
 
    
 
                 Al mediodía, las embarcaciones de pescadores y las barcazas con suministros, doblaban el Torno del Tagus para enfilar algunos de los numerosos embarcaderos que jalonaban la orilla. Aquella era la hora ideal; los minuciosos funcionarios del fisco solían volverse disolutos con el calor y el vino.
 
                 En la barcaza viajaban un par de clérigos, un grupo de mercenarios desabridos que no paraban de injuriar y varios campesinos con sus familias, que a juzgar por su impedimenta, debían dirigirse al mercado. Pero la ciudad no estaba para mercados; el guarda fluvial que vigilaba el embarcadero los despidió sin demasiada consideración.
 
                 —No hay mercado. La ciudad entera es un enjambre de leguleyos, soldados y curas… —Miró de reojo a los clérigos que, no obstante, prefirieron hacer oídos sordos. — ¿Es qué no os habéis enterado? Tenemos Aula Regia. El puto reino está acampado a las afueras de Toletum; a lo mejor allí podéis vender vuestras porquerías. — Al pie del embarcadero, los pescadores de la zona amontonaban cabezas y restos eviscerados. El olor crecía alrededor igual que un mal ponzoñoso. Gundesvinto decidió aprovechar aquel punto, poco concurrido, del embarcadero.
 
                 —Nos quedamos aquí. —Indicó a Gunderico, haciéndole señas inequívocas de que debían saltar al aproximarse al destartalado pantalán. 
 
                 ¿Aquí? Preguntó con la mirada. De hecho, sus ojos se movían vivaces alrededor, como si buscaran una explicación.
 
                 —Sí. Aquí mismo. —Y dando un brinco dejó atrás la barcaza de suministros. Todavía estaba ágil. O tal vez fuera tan sólo una ilusión. La esperanza de regresar al punto donde quedaron las cosas años atrás. Los guardias fluviales seguían a lo suyo, despidiendo campesinos y alentando a los clérigos a continuar su camino.
 
                 —Está bien. De acuerdo. —Gruñó el que parecía mayor, después de examinar unos documentos. —Así que escribanos del Municipio Boletano… Vicentius y Cornelius, ¿no es así? —Los dos asintieron con la cabeza. —Todo en regla. Podéis entrar en la ciudad. Con un poco de suerte aún podréis encontrar cama en alguna posada…si es que no sois demasiado remilgados. Lo mismo a sus señorías no les
 
    agradan los gemidos de las putas… ¡Ja, ja, ja! De lo contrario a dormir debajo del puente. —Gunderico abrió los ojos como platos. Gundesvinto se percató y le agarró con fuerza del brazo. Hincó los dedos en la carne fofa del fraile hasta hacerle gemir entre dientes.
 
                 —Te veo venir. Calla o estamos perdidos. ¿De qué los conoces? —Gunderico palideció. 
 
                 —Son amigos. De Boletum… 
 
                 —Está bien. Amigos o enemigos no deben saber de nosotros todavía. Será mejor para ellos. —Gunderico asintió de nuevo. Alzó la mirada y vio alejarse a Cornelius entre la muchedumbre que se agolpaba a las puertas de Toletum. —Vamos, hay que despistar a esos dos. Aprovechemos ahora que están ocupados. —Una verdulera de aspecto avejentado se había encarado con los guardias fluviales. A cada poco agarraba alguna col y se las arrojaba a la cara.
 
                 — ¡Malditos perros! ¿Es que no puede una ganarse la vida? ¡Os maldigo a vosotros y a la madre que os parió! Llevaba la cesta colgando del brazo estirado, abriéndose paso entre los viandantes al tiempo que utilizaba su mercancía como arma arrojadiza, para evitar a los guardias. 
 
                 Gundesvinto y el fraile se situaron sobre la baranda, de espaldas al río, y pasaron de puntillas junto a los guardias, demasiado ocupados en atrapar a la díscola verdulera, la cual se les había perdido de vista. De vez en cuando surgía un graznido entre la marabunta de cuerpos que oscilaba hacia el interior de la ciudad, y se veía a la vieja saltando y arrojando alguna verdura podrida que se estrellaba contra el suelo. 
 
                 —Es nuestro día de suerte. —Murmuró Gundesvinto. —Ya estamos dentro. A su espalda, el Tagus brillaba como un cuchillo; sin darse cuenta, la multitud les arrastraba embarcadero adelante. 
 
                 Un grupo de jinetes irrumpió a lo largo del puente; los estandartes al viento y las lorigas centelleantes que lucían, indicaba que se trataba de gardingos de la Guardia de Espatarios Reales. La muchedumbre se apartaba a su paso; algunos maldecían, otros los aclamaban, y la mayoría ponía cuidado en que sus pertenencias no fueran aplastadas bajo los cascos de los caballos. Gundesvinto pegó la espalda a la pared y empujó al fraile. Al verlos pasar sintió un pellizco de resquemor. Aquellos si que eran auténticos soldados. Los hombres del rey. A medio galope franquearon las puertas de la ciudad sin detenerse, hasta que su presencia se transformó en una nube de polvo ocre. 
 
                 —No perdamos tiempo. —La voz de Gunderico le devolvió al presente. —Tenemos que informarnos sobre el lugar donde acampan las huestes de Roderico. Sólo bajo su protección estaremos seguros.
 
                 Al chocar se frenó en seco. Gundesvinto tuvo un instante de lucidez…olisqueó el aire a su alrededor y reconoció el olor rancio de la orina reseca; también había bostas de vaca y sudor agrio pegado a las axilas y pudriéndose en la lana vieja. Levantó la mirada y se topó con el rostro fiero y cetrino de un norteño. No era habitual encontrarlos tan al Sur; por lo general la frontera del Iberus era el territorio natural de los desarraigados 
 
                 —Ten cuidado. —Gruñó el norteño. Tenía apariencia de cazador; de hecho arrastraba un saco del que goteaban cuajarones de sangre y asomaban las pezuñas de un gamo. Gundesvinto se guardó la suspicacia. Lo examinó con rapidez y descubrió la hoja de la falcata que colgaba de su cintura, como un apéndice mortal.  Lo vio alejarse sorteando a los granjeros y mercaderes que se cruzaba a su paso; un poco más adelante se reunió con un tipo que descansaba apoyado contra la pared de lo que parecía una hospedería. El aspecto de aquel hombre le gustó todavía menos; era bajito y cuadrado, como una roca…el norteño le sacaba dos cabezas, pero parecía dirigirse a él con sumisión. Por un instante intuyó un mirada desconfiada en su dirección. 
 
                 —Esto no me gusta. —Le insinuó al fraile. Creo que esos tipos son los que nos atacaron…en mi casa. —En su casa; por un momento llegó a pensar que cualquier recuerdo situado más allá del momento en que encontró al fraile, había desaparecido entre las llamas. 
 
                 — ¿Estás seguro? —Interrogó Gunderico con desconfianza. Mira que la ciudad está repleta de gardingos y soldados de fortuna. 
 
                 —No estoy seguro. Pero será mejor que encontremos cuanto antes el cuartel de Roderico… 
 
                 El caballo se cruzó en su camino, justo en el momento en que levantaba el rabo y estiraba los cuartos traseros arrojando a su paso un surtidor de cagajones y orina. Gundesvinto saltó para evitarlo y dio un palmetazo en los ancas del animal.
 
                 — ¡Eh! A ver si controlas al bicho. Quizá sería mejor que fueras caminando, ¿no crees? —Pelagio miró la montaña de mierda humeante que se acumulaba a los pies de su interlocutor. 
 
                 —Lo siento… —Se disculpó ruborizado por el ridículo. —Me urge encontrar el campamento de las huestes del Dux de La Bética, ¿sabéis donde acampan?
 
                 —Vaya. Eres un chico con suerte. Nosotros también estamos en lo mismo. Nos han indicado que han acampado en el Torno del Tagus. Si quieres puedes acompañarnos. —Pelagio suspiró aliviado. — ¿Eres gardingo…? —Interrogó Gundesvinto, señalando la loriga y las armas que cargaba en las alforjas. 
 
                 —No. Son las armas de mi señor Frogga. Por desgracia sufrió un mal encuentro en Emérita. Tengo que devolvérselas a su padre, mi señor Witerico, Comes de Cástulo. —Gunderico sujetó las riendas del caballo.
 
                 — ¿Estás al servicio del Señor de Cástulo? —Pelagio asintió.
 
                 —Era el escudero de su hijo.
 
                 —Parece que Dios Nuestro Señor se empeña en ponernos en el buen camino… —Gunderico sonrió de oreja a oreja. Gundesvinto resopló.
 
                 — ¿Sabes usar estas armas? —Preguntó al fin.
 
                 —No del todo, domine, ¿por qué lo preguntas? Sólo soy un escudero.
 
                 —Porque me temo que muy pronto tendrás que usarlas…si no estas, unas muy parecidas. —Alrededor de ellos desfilaban grupos de soldados ociosos, centinelas cambiando de turno y gardingos con el gesto constreñido. Se mezclaban con campesinos y lugareños que parecían hacer un esfuerzo por ignorar que hasta el viento olía a guerra.
 
    
 
                 Witerico todavía tenía los huesos machacados. Paulus le aplicó una friega con aquel potingue que olía a mierda de ciervo, y un calor interno le recorrió el espinazo aliviándole el dolor.
 
                 Uno de los criados irrumpió en la tienda del señor de Cástulo.
 
                 —Domine… Hay noticias…de tu hijo. —Paulus detecto el breve instante en que la duda se propagó por el cerebro del criado. Un fugaz momento en que contuvo la lengua por no ir más allá. Witerico contrajo el rostro; la punzada fue mucho más intensa que la provocada por sus lesiones.
 
                 —Habla… ¿Qué ocurre? ¿Por qué no viene mi hijo en persona? —Paulus supo al momento que Witerico ya había atado todos los cabos posibles. Intentó incorporarse, pero un calambre lo arrojó de nuevo sobre el camastro. Con los dedos crispados se aferró a las pieles; cada uno de sus músculos se tensó y por un momento Paulus pudo adivinar el surco de las venas a lo largo del cuello estriado. 
 
                 El campamento de Roderico ocupaba la orilla occidental del Torno del Tagus, aprovechando una gran llanura aluvial; una gran extensión de tiendas y vivaques
 
    congregaba a los más de tres mil infantes y gardingos que formaban las mesnadas del Dux de la Bética. El anuncio de la muerte de Frogga fue causa de una gran consternación; tanto que el aullido de las plañideras y el estrépito del hierro contra los escudos se prolongó durante toda la madrugada. Parecía que la Ciudad Regia estaba rodeada por una legión de espectros del inframundo.
 
                 Caía la tarde, y una hilera de fuegos encendidos en el campamento se alargaba más allá de la vista, poblando de sombras las arboledas y los claros del bosque. Oppas contemplaba el espectáculo desde el adarve de la muralla. Requesindo estaba junto a él. El trémulo reflejo de los hachones deformaba su rostro, transformándolo en una mueca desdibujada.
 
                 —Míralos. Parece un coro de paganos. —Requesindo torció el gesto. Más allá de la fidelidad, podía comprender el dolor de Witerico. ¿A cuántos hijos había arrancado para siempre de los brazos de sus madres? ¿Cuántos padres habían llorado en la intimidad de sus casas por la muerte de sus familiares? Y sin embargo no reservaba para ellos ni un resquicio de remordimiento. Tan sólo un quedo respeto de soldado. Miró a Oppas de refilón, sintiendo como aumentaba su desprecio por el clérigo. —Mañana comienza el Aula Regia…dile al judío que ultime los planes. Y ya sabes…la mano derecha no debe saber jamás lo que hace la izquierda. 
 
                 —Como mandes. —Requesindo insinuó una reverencia y se perdió al fondo del adarve. Oppas distinguió el metálico rechinar de una coraza al paso del capitán de los Espatarios. 
 
                 El retumbar de los cascos sobre el empedrado del puente inflamó la mañana. Roderico se hacía escoltar por varios gardingos de su escolta personal. Además le acompañaban el Comes de Astigi junto a otros señores de menor rango. La rampa que cubría el foso estaba custodiada por un gardingo del Oficio Palatino, cuya misión era dejar constancia de las intenciones de todo aquel que pretendiera entrar en la ciudad.
 
                 —Soy Roderico, hijo de Teodofredo, del Clan de Chindasvinto… Dux de La Bética. He sido convocado a las reuniones del Aula Regia Plena, y esa es mi intención en el día de hoy. 
 
                 —Ponte en marcha entonces, hijo de Teodofredo. Y que Dios te ayude. —El gardingo cedió el paso a la escueta comitiva del Dux de La Bética. 
 
                 Oppas se incorporó fastidiado; el repique de las campanas le absorbió como un torbellino de viento y agua, sacándole del estupor sexual que todavía le conmovía.
 
   


 
   
  
 



 Elvira se removió entre las pieles; su cuerpo desnudo todavía olía a hembra saciada. Su rostro parecía haber sido forjado hasta formar las facciones de un demonio lascivo. 
 
                 — ¿Es de día? —La pregunta del obispo permaneció flotando entre ambos un tiempo interminable, sin que ni uno ni otro fuera capaz de formular una respuesta. 
 
                 —Ya casi es mediodía… —Anunció la hembra. Oppas se asomó al ventanal. Desde allí, la amplia llanura que acogía el Torno del Tagus se adivinaba como un cristal donde la luz del sol reverberaba reflejando una miríada de partículas luminosas. Tenía una magnífica panorámica del campamento de Roderico, con sus estandartes y gallardetes ondeando al viento. Más al Sur —aunque no mucho— acampaban las mesnadas de Theudmir. Eran mucho menos numerosas, aunque por la disposición del campamento, se diría que estaban predispuestos a entrar en batalla en cualquier momento. Un ejército. Pequeño, pero un ejército; reflexionó el obispo. ¿Dónde estaría la fidelidad del señor de Levante? Hasta el momento había conseguido mantener la cohesión de las fuerzas leales a Akhila, a base de oro y prebendas. Pero se acercaba el momento de la verdad. El momento en que los hombres debían hablar y, al mismo tiempo, velar por sus intereses. La interrogante tomó la forma de una punzante migraña.
 
                 La puta no necesitó palabras ni órdenes. Cuando el obispo giró la cabeza de forma inconsciente, ya se encontraba solo en el dormitorio. Debía ponerse en marcha sin más dilación. Antes de dar inicio a las sesiones del Aula Regia, era obligación suya como metropolitano de Toletum convocar el Concilio; como solía decir, por cada voto de los nobles en el Aula Regia, él contaba con un obispo; por cada espada en su contra, un cáliz reverberante de sangre. Contaba con el apoyo de la inmensa mayoría de los obispos del reino. Y los que no le seguían a pies juntillas, tampoco se atreverían a mostrar su disconformidad en voz alta. Pero en medio de toda aquella placidez, una mota discordante, como una cagada de rata en mitad de un mantel impoluto. Gunderico. Debía evitar que hablara en el Concilio. No obstante, ya había trazado planes al respecto, procurando no dejar nada al azar. Aún con dicho convencimiento, dedicó una última mirada al Torno del Tagus; Toletum era una ciudad sitiada. 
 
    
 
                 Ulfilas penetró la oscuridad de la antesala. Olía a almizcles y mujer. Una combinación que se le enroscó como un nudo en los testículos. 
 
                 — ¿A quién buscas, hermoso? —La mujer lo envolvió con un abrazo dulzón que provenía de sus axilas. Ulfilas sonrió distante.
 
                 —Busco a los dos hombres… —Murmuró, arañando la penumbra con los ojos. 
 
                 —El de la polla gorda está allí… —La mujer señaló con indiferencia hacia un rincón de la estancia. Un amasijo humano resoplaba tendido sobre cojines. —El bárbaro está en las cuadras. Ninguna de nosotras se acuesta con animales. —Afirmó con cierta dignidad en el tono de voz. 
 
                 —Entiendo. —Empujó con suavidad a la puta. El tipo recostado en los cojines dormitaba con la boca abierta. Un hilo de saliva colgaba de la comisura de sus labios; a su alrededor olía a orina reseca y vómitos. — ¡Eh, tú! ¡Arriba! —Ulfilas le propinó un fuerte puntapié en las costillas. Egik se retorció, vomitó de costado y levantó la mirada vidriosa. —Creo que mi señor te paga demasiado bien por tus servicios. 
 
   


 
   
  
 



18.-El Aula Regia.-
 
    
 
                 Sin duda era el acontecimiento más importante que se celebraba en Toletum en los últimos años. Obispos, clérigos mayores y menores, escribanos y transcriptores de todo el reino se habían desplazado a Toletum con motivo del Concilio. 
 
                 Philemon Cornelius, como Iudex del Municipio Boletano, se hacía acompañar de su escribano Vicentius. Aquella mañana tenía el semblante hosco; por más que se empeñaba, era incapaz de encontrar a Gunderico entre las altas personalidades eclesiásticas que se congregaban en los aledaños de la Catedral. Un pensamiento sombrío se apoderó de él: ¿Y si no había sido capaz de llegar a Toletum sano y salvo? Todos sus esfuerzos por proteger la vida del obispo exiliado habrían sido en vano. Tal vez fue un temerario al enviarlo en solitario. Si le hubiera ocurrido algo malo, jamás se lo podría perdonar. 
 
                 — ¿Qué te ocurre, domine? —Ambos hombres se tenían bastante afecto, no obstante, Vicentius no se decidía a tratarle con la suficiente familiaridad; aún habiendo anunciando el invierno anterior su intención de contraer nupcias con Amia, la joven hija del Iudex. 
 
                 — ¿Cuántas veces te tengo que decir que no me llames domine? ¿Harás lo mismo cuando compartas el lecho con mi hija? —Al instante comprendió que estaba siendo un impertinente. Vicentius prefirió guardar un discreto silencio; contestar aquella pregunta hubiera sido una grosería mayor aún que la cometida por Cornelius. Se notaba que no existía entendimiento entre ambos. Philemon, aunque no mostraba su disconformidad a las claras, tampoco contribuía con su conducta a estrechar lazos con su futuro yerno. Era como si tuviera algún tipo de reticencia oculta. Una reticencia que no se atrevía a comentar ni desvelar. Algún día encontraría la forma de expresarle cuanto amaba a su hija, y cuanto respeto sentía por su persona. Tal vez se trataba de eso; quizá, en la osadía de su juventud, había cometido algún terrible pecado que era incapaz de perdonarle. 
 
                 Dejaron el tema en suspenso y se abrieron paso a empellones entre el gentío. Había mucha gente atareada, consultando legajos y conversando de forma animada. Llegaban tarde, no obstante, consiguieron situarse en un lugar privilegiado antes de que el séquito iniciara la parsimoniosa marcha que conducía por las calles de Toletum, hasta la Catedral.
 
   


 
   
  
 



              Todos los que estaban reunidos alrededor de la mesa del Dux tenían motivos para sentirse inquietos. Witerico continuaba ausente; la noticia de la muerte de Frogga lo sumió en un desasosiego difícil de explicar. Se pasaba el día entre suspiros y con los ojos anegados en unas lágrimas viscosas. Roderico intentaba levantarle el ánimo, pero tan sólo era capaz de arrancarle, de vez en vez, una agria sonrisa. 
 
                 Gunderico por su parte se irritaba cada vez que pasaba un nuevo día, y se veía obligado a permanecer dentro de los márgenes del campamento. Aquella mañana acudió a la tienda del Dux, con el firme convencimiento de que la hora había llegado. Las campanas de la Catedral tañían como antaño, con una cantarina cadencia que anunciaba el comienzo del Concilio. 
 
                 — ¡De ninguna manera! —Exclamó Roderico, acompañando sus palabras con amplios aspavientos. —No pienso permitir que te metas solo en esa ratonera. Déjalos que hagan su Concilio… Cuando comiencen las reuniones del Aula Regia será nuestro momento. Mientras tanto es mejor que permanezcas a salvo en el campamento. —Witerico asintió con la cabeza, dando la razón al Dux. Gunderico resopló fastidiado; no había hecho un viaje tan largo para quedarse escondido en una tienda, mientras en Toletum se decidía el futuro del reino. —Ya sé que no es lo que te gustaría oírme decir…pero tengo motivos más que suficientes para pensar que Oppas tiene un plan para hacerte desaparecer. Por desgracia Frogga no pudo llevar a cabo la importante misión que le encomendé; de haber regresado con esa reliquia de la que hablaba mi padre, ninguno de esos perros lameculos del Norte se atrevería a oponerse a mi candidatura. Pero no es así; sólo te tengo a ti, a tu autoridad sobre los obispos. No puedo arriesgarme a que te maten nada más atravesar las murallas de Toletum. Hay que obrar con prudencia. 
 
                 En el exterior de la tienda, Pelagio permanecía a la espera de que alguien le diera permiso para entrar. El frío le mantenía atento y tieso como un ajo. A sus pies amontonaba la impedimenta de Frogga, que todavía no había tenido la oportunidad de devolver al señor de Cástulo, tal como le ordenara Teudisco en Emérita. Tenía la esperanza de recibir algún premio por los servicios prestados; a fin de cuentas se había jugado el cuello igual que Frogga…aunque tan sólo fuera un escudero. Si se presentaba la ocasión tenía pensado pedir al Dux que le permitiera entrenarse con las armas…igual que los soldados. Ya lo dijo el bucelario que acompañaba al fraile: muy pronto se vería obligado a empuñar una espada. Cuando llegara el momento de la verdad, quería estar preparado. 
 
                 El manto que cubría la entrada de la tienda se removió. Pelagio reconoció al instante al hombre que salía con aire ofuscado. Se trataba del fraile que se tropezó a las puertas de Toletum.
 
                 — ¿Qué esperas ahí, como un pasmarote? Tu Dux te está esperando. —Y se alejó murmurando por lo bajo, remangándose la túnica por encima de las rodillas para evitar los charcos de mierda y orina que se acumulaban sobre el terreno. No se lo pensó dos veces, echó mano del hatillo y entró en la tienda. 
 
                 Echó una ojeada; Witerico estaba reclinado en un camastro, con la mirada ausente y sosteniendo una copa de vino. Roderico le daba la espalda, con los brazos lánguidos y estirados a lo largo del cuerpo. 
 
                 —Domine… —Murmuró para hacerse notar.
 
                 — ¡Estoy atrapado en un dilema, Witerico! ¿Qué puedo hacer? 
 
                 —El problema estriba en que no sabes ocupar el puesto que te corresponde. Ya te lo decía tu padre; eres Roderico, hijo de Teodofredo, de la casa de Chindasvinto. Haz que esas mujerzuelas del Concilio se enteren de una vez por todas. —Contestó Witerico, sin mudar la postura. Ambos permanecieron ignorantes a la presencia de Pelagio. —La mayoría de los gerifaltes del Norte tienen la cabeza vacía; sólo poseen ambición y sólo desean oro. Akhila no es más que un niño… ¿Vas a dejar que te derrote un niño? Gunderico tiene razón. Lo que debemos hacer es entrar en Toletum…en loor de multitudes. El pueblo te aclamará; están deseando deshacerse de la opresión de ese clérigo gordo y borracho. —Roderico se sentó frente a la mesa de trabajo que tenía dispuesta; estaba cubierta por rollos de papel, planos extendidos y legajos que contenían edictos y leyes que no sabía interpretar. Todo eran dudas en su cabeza. Tal vez hubiera sido mejor rendir homenaje al hijo de Witiza, enterrar en paz a su padre, y continuar con su vida en Córduba. Pelagio carraspeó de nuevo.
 
                 — ¿Quién anda ahí? —Witerico se incorporó sobresaltado; los vapores del vino le hicieron tambalearse torpemente y terminó por hincar la rodilla en el suelo. Con un movimiento lento intentó hacerse con la espada. — ¡Maldita sea! —Gruñó antes de dejarse caer fatigado por el torpe esfuerzo. 
 
                 —Disculpa a Witerico. Es un hombre de una tozudez asombrosa. Tanto que a veces parece estúpido. Pero es uno de mis hombres más fieles y le tengo mucho cariño. —Tanto como su padre se lo tuvo a Favila, pensó Roderico procurando contener la lengua. De repente lo veía todo claro. Aquel muchacho, con la impedimenta de un soldado muerto a los pies y la expresión de un niño atrevido, era la viva estampa de la osadía que a él le faltaba. — ¿Qué traes ahí, muchacho? —Preguntó al fin. 
 
                 —Son las armas de Frogga. Teudisco me ordenó que se las devolviera a su padre. Que él sabría que hacer con ellas. —Roderico esbozó una mueca que dejó entrever unos caninos afilados. 
 
                 — ¿Frogga llegó a entrevistarse con Teudisco? —Preguntó Roderico. Pelagio dudó un instante… — ¿No lo sabes, o no lo quieres decir? —El Dux se aproximó; la cercanía de aquel hombre dejó a las claras unos hombros anchos, apenas cubiertos por una cota de tiras de cuero. Respiraba con dificultad, ya fuera por el cansancio acumulado tras el largo viaje, ya fuera por el repentino interés que mostraba por el muchacho. — ¡Habla! ¡Te lo manda tu Dux! —Pelagio trastabillo y cayó de bruces al suelo. Desde su perpendicular podía ver como Witerico resoplaba dejando escapar hilillos de baba. 
 
                 —Cre…creo que sí, domine. Pero no estuve con él todo el rato. —Confesó al fin.
 
                 — ¿Sabes si Teudisco le entregó algo? —Pelagio se mantuvo en silencio, calibrando la respuesta. Sin querer echó un vistazo a las cosas de Frogga, desparramadas por el suelo. Estaba todo allí. No había nada más que sus armas, su loriga y un bonito escudo de cuero repujado con un jinete dorado en el centro. Sus ropas, todavía manchadas de sangre, y poco más… Sin embargo, se detuvo en un detalle al que no había prestado atención hasta entonces. Entre el carcaj y las glebas de Frogga, oculto con mucho cuidado, había algo que no reconocía. Se trataba de una funda de cuero de forma tubular, muy similar a las que solían usar los emisarios para transportar mensajes de una posta a otra. Miró a Roderico con los ojos muy abiertos, y al mismo tiempo mostrando una estúpida sonrisa. 
 
                 — ¿De qué infiernos te ríes, patán? ¿Te parezco ridículo? ¿Es eso? —Roderico levantó el puño cerrado, dispuesto a descargarlo sobre el rostro del muchacho.
 
                 — ¡Alto, por el amor de Dios! ¿Qué vas a hacer, domine? —Roderico levantó la vista; el odio le nublaba la visión, y apenas podía distinguir la forma de un viejo arrugado entre la niebla rabiosa que le cegaba. Se trataba de Gunderico. —Sé que estás ofendido. Pero el muchacho no tiene la culpa de nada. Estoy seguro de que ha obrado con rectitud. Con la misma rectitud con la que hubiera obrado su padre. ¿O es qué no lo recuerdas ya? —El Dux intentó hablar, pero fue en vano. A su mente acudió, como un destello, la imagen del Dux de Cantabria. Miró de nuevo a los ojos del muchacho y se desplomó junto a él. Estaba llorando. 
 
                 El verano comenzaba a manifestarse con un ardor sofocante. El río se deslizaba, como un miasma pútrido, desde el Torno del Tagus hasta los ojos del puente romano. El hedor corrupto que ascendía desde las marismas colmaba las gargantas, dejando allí un regusto a barro. La primera claridad del alba se asomó fugaz entre las copas de los alisos; el bosque en galería ocultaba en su interior cuevas y recovecos húmedos. Tureno asomó la cabeza con mucho cuidado de no alterar a los ánades que nadaban perezosos a su alrededor. Tenía el cuerpo sumergido en el agua viscosa, y sus movimientos lentos despertaban pequeñas ondas que apenas delataban su presencia; desde allí podía adentrarse casi hasta el corazón del campamento de Roderico. 
 
                  El Dux salió de su tienda; le acompañaba el fraile y un gardingo que tenía pinta de borracho. Tureno tensó sus músculos y se transformó en un ser inmóvil; un ser acuático que se dejaba envolver por las corrientes. Contuvo la respiración sin apartar la vista de su objetivo. Roderico sostenía a un muchacho por los hombros; lo zarandeaba de un lado a otro, mientras éste permanecía inmóvil y a su merced. Pensó que le sería fácil armar el arco y realizar un disparo certero. Los hombres del campamento estaban muy atareados con sus cosas como para descubrir el lugar de donde procedía el tiro. Sin embargo, las órdenes de Egik eran claras. No quería complicaciones, y una persecución a campo abierto suponía una gran complicación. No podían saber la cantidad de jinetes ni de patrullas desplegados a lo largo del Torno del Tagus y la orilla del río. Además, el pagador había dejado claro su interés porque Roderico muriera durante la celebración de las reuniones del Aula Regia. Aún así, Tureno cerró su mano derecha en torno al asta de una de sus flechas. El secreto para convertir una flecha en un arma certera eran las plumas. Él usaba plumas de gavilán, tan pequeñas y afiladas que cortaban el aire como un cuchillo. La velocidad justa para ser imperceptibles al ojo o al oído. Pero aquel no era el día señalado. De modo que, poco a poco, fue retrocediendo a través de la galería; las raíces sumergidas en el agua formaban un entramado que se enlazaba a las piernas, ralentizando los movimientos. El frío le hizo sentir escalofríos. 
 
                 El jinete entrecerró los ojos para protegerse de las ráfagas intermitentes de viento. Desde su escondite en la arboleda distinguió el cuerpo que surgía de la orilla del río, como si un espectro abandonara el cobijo de las aguas para asolar a los lugareños. Un monstruo cubierto de limo y plantas acuáticas moribundas. Se detuvo junto a una roca y permaneció junto a ella largo rato, inerte. El jinete se preguntaba que estaría haciendo allí, hasta que de repente, sin dudarlo un momento, ascendió la ladera que precedía a los árboles para reunirse con él. 
 
                 — ¿Qué has visto? 
 
                 —Roderico está con el fraile. —Tureno pensó que podría dar su opinión al respecto. A fin de cuentas también se estaba jugando el pellejo en aquella partida. Sin embargo, no venía en la expresión de Egik el menor atisbo de confianza. Decidió guardar silencio. A Tureno no le gustaban las ciudades de los godos; sumergirse en un dédalo de calles similar a un laberinto creado a imagen y semejanza de la imaginación de los dioses e intentar escapar. Él podía matar a Roderico sin que ni siquiera sus ancestros se percataran; deslizarse a lo largo del río, internarse en el campamento y degollar al Dux de La Bética. A la mañana siguiente lo descubrirían lívido y sin sangre. Egik distinguió una sombra de duda cruzando el rostro del norteño.
 
                 —Ni lo pienses. Las cosas se harán como yo diga. Tú afina el arco y las flechas para cuando sean necesarios. —Tureno guardó silencio. 
 
                 Espolearon sus monturas, de nuevo hacia Toletum. 
 
                                                                                                     
 
                 — ¡Maldito impío! ¿Cómo se atreve a desafiar la autoridad del obispo metropolitano? Soy la cabeza de la iglesia en Hispania; a rey muerto… ¡Yo soy el rey! —Clamó, como si todos a su alrededor estuvieran sordos. —… Y sin embargo se permite acampar frente a la Ciudad Regia con sus huestes armadas hasta los dientes. —Oppas estaba como loco; la noticia de la presencia de Roderico en los cuarteles de la escuela palatina. El Comes Requesindo observaba a aquel gordo glotón sin pestañear.
 
                 —Es el momento de templar nervios. —Decidió intentar apaciguar los ánimos del clérigo. —El Aula Regia está a punto de reunirse; la mayoría de las legaciones del reino ya se encuentran en Toletum. No sería bien visto que te enfrentaras a uno de los nobles más respetados…además de un firme candidato. 
 
                 — ¡Maldita sea! ¡No puedo confiar en nadie! ¡Ni siquiera tú! ¿Por qué no está muerto? Te dije que lo mataras…. ¡¿Por qué no está muerto?! —Oppas se sentía viejo. El esfuerzo de las últimas semanas por reunir los apoyos necesarios a favor de Akhila, había tenido sobre su organismo un efecto devastador. Se sentía como un vagabundo, exiliado en tierra de nadie, rodeado de espectros de piedra que le acechaban en los rincones de un palacio tan solitario como su propia alma. — ¡Tendría que estar muerto! —El grito se ahogó entre los muros de piedra y los cortinajes que los revestían.
 
    
 
    
 
                 
 
                 Los mismos altos muros que habían sido revestidos con tapices. Las viejas glorias de la dinastía baltinga glosaban cada pedazo de piedra: Theudis, Hermenegildo, Recaredo, Leovigildo…Wamba, el gran Isidoro de Hispalis. Cada uno de los miembros de la comitiva de clérigos iba ocupando sus puestos frente al altar mayor del templo. Allí estaba Olemundo, el obispo guerrero de Emérita, Sinderedo, Sisberto y el propio Oppas, como autoridad convocante del Concilio. La participación episcopal era la más nutrida que se recordaba; representantes de todos los municipios y comarcas del reino se habían presentado en Toletum, dispuestos a participar en el Aula Regia. Clérigos mayores y abades de hasta el último cenobio del Norte. 
 
                 Tras ellos aguardaban los varones ilustres del reino, dispuestos para firmar las actas del concilio ratificando su naturaleza civil y eclesiástica. Roderico encabezaba la legación de La Bética; Requesindo, Comes de los Espatarios Reales, por la Septimania; Theudmir por la Cartaginense, además de los más importantes Comes Civitas del reino: Witerico por Cástulo, el importante clan de los Casio por Cesaracosta y su comarca, Ardón, Comes de Barbotum, y Yulian, gobernador de la plaza de Septem. Todos ellos ligados por razón de clientela con los diferentes señores del reino.
 
                 Los funcionarios del Oficio Palatino se dispusieron a abrir el Aula Regia. El Comes de los Notarios se puso en pie y carraspeó para hacerse notar.
 
                 —Muerto de forma pacífica el rey, la nobleza de todo el pueblo, en unión de los obispos por parte de la autoridad eclesial, designará de común acuerdo un sucesor para el trono. —Un silencio sepulcral se hizo en el interior del templo. 
 
                 Oppas, revestido con los signos de su autoridad, se incorporó y observó a izquierda y derecha. Su semblante mostraba satisfacción. 
 
                 —Quos in regimine socius… —Los obispos se giraron hacia Oppas, sin poder ocultar su confusión. Aquella no era la fórmula adecuada. El metropolitano de Toletum pretendía asociarse a los nobles, dirigiéndose a ellos como compañeros de gobierno. Necesitaba a toda costa conciliar el dictamen de la mayoría de los obispos, con el voto de los varones ilustres; su opinión colegiada influiría en la decisión final del Aula Regia.
 
   —Muy queridos hermanos míos. Henos aquí reunidos para debatir sobre cuales deben ser las consideraciones legales y morales que rijan el reinado del nuevo monarca. Ya lo dijo el ilustre Isidoro de Hispalis en su Historia Gothorum: el poder real es intrínsecamente de origen divino. Por lo tanto el rey es un elegido de Dios, y la unción real un sacramento. Es por lo tanto lógico pensar que, si la persona del rey es una
 
   


 
   
  
 



 elección de Dios, también lo sea su linaje. —En dicho punto Oppas guardó silencio. Los obispos seguían con atención su discurso. ¿Dónde pretendía llegar el metropolitano? Olemundo observaba con fijeza un punto en el infinito, entre los haces de luz que se colaban por las coloridas vidrieras. Era como si tratara de digerir cada una de sus palabras. En un momento dado, levantó la mano; una mano hecha a esgrimir tanto la cruz como la espada.
 
                 — ¿Acaso pretendes imponer al Concilio una ley dinástica? Sabes de sobra que eso es contrario a la tradición baltinga. —Un murmullo de aprobación recorrió la bancada donde se agrupaban los partidarios de Roderico. Tan sólo unos años antes de enfermar, Witiza procuró asociar al trono a su hijo Akhila; para reforzar su decisión le entregó el gobierno de la provincia Tarraconense, en contra de la opinión de la mayoría de los nobles del Oficio Palatino. 
 
                 —Tal vez alguno de vosotros tenga algo que decir… —Apostilló Oppas, al tiempo que fulminaba a Olemundo con una mirada inflamada. 
 
                 De repente, una voz se alzó entre el público. Todos los ojos se volvieron hacia el graderío en donde los clérigos de orden menor levantaban acta de lo que se discutía en las sesiones del Aula Regia. 
 
                 — ¡Yo tengo algo que decir! 
 
                 — ¿Quién entre vosotros interrumpe las deliberaciones de los príncipes de la iglesia? —Oppas buscó con ojos escrutadores en la maraña de cabezas que se revolvían entre los clérigos y iudex municipales. Un hombre enjuto, ataviado de forma severa, se irguió entre ellos. Oppas determinó que debía tratarse de un monje menor; tenía los ojos claros y el pelo cano e hirsuto. Sostenía entre las manos huesudas un pergamino enrollado. 
 
                 —Yo, Gunderico. El legítimo dueño de la silla metropolitana de Toletum. —Olemundo dio un respingo. No podía creer lo que estaba viendo. Oppas procuró ocultar entre su crispación entre los pliegues de sus vestiduras. Enroscó los dedos unos con otros, como serpientes enfurecidas. Los labios apretados pugnaban por detener la ira que sentía en aquellos momentos. 
 
                 — ¡Un hereje en la casa de Dios! ¡Detenedlo! —Estalló al fin. — ¿Te atreves a propagar la herejía de Arriano entre los siervos de Dios? —A una señal de Requesindo, un grupo de Espatarios Reales se abalanzó sobre el monje. 
 
                 — ¡Deteneos! —Uno de los miembros del cuerpo judicial que levantaba acta de la sesión se interpuso en el camino de los guardias. A cuerpo descubierto frente a los Espatarios, parecía un junco quebrándose al viento. —Dejad que hable… Tiene derecho. —La repentina intervención del Iudex levantó un clamor entre los fieles del clan de Chindasvinto. Roderico sonreía complacido; por fin sus planes parecían tomar forma. De forma estudiada dirigió una mirada a Theudmir; el señor de Auriola parecía discutir de forma acalorada con varios de sus fideles.  Había llegado el momento de la verdad. 
 
                 — ¿Quién es ése? —Preguntó Oppas a su escribano.
 
                 —Dejadme comprobarlo… Sí…aquí. Es Philemon Cornelius; Iudex del Municipio Boletano. —Oppas pugnó por ocultar la crispación…bajo los ropajes, apretó las manos hasta que quedaron lívidas. 
 
                 —Cornelius…. —Murmuró entre dientes.
 
                 Gunderico levantó las manos intentando acallar el creciente rumor a su alrededor.
 
                 —No soy yo quien pueda discutir las conclusiones teológicas de Isidoro. Pero dudo mucho que en su pensamiento estuviera la idea de establecer una única dinastía reinante. Por mucho que los partidarios del rey lascivo pretendan aquí ostentar dicho privilegio. —Olemundo cruzó una mirada de complicidad con el obispo exiliado. 
 
                 —Estoy de acuerdo con lo que dice Gunderico. Más allá de otras consideraciones…Isidoro pretendía proteger al poder real. Es cierto que la unción es un sacramento que otorga carácter divino a la elección real, pero con ella no se busca otra cosa que proteger y mantener al rey al margen de la influencia de los distintos clanes. Protegerlo de la violencia y del morbo gótico… De la usurpación que tantas veces hemos sufrido. 
 
                 El primado de Toletum tomó de nuevo la palabra. En esta ocasión un rictus de disgusto deformaba las facciones de su rostro macilento…casi febril.
 
                 —Es de todo imposible, querido Olemundo, que la decisión que hoy tomemos ignore los deseos póstumos de Witiza. Todos sabéis que Akhila fue asociado al trono por su padre. Por lo tanto a él le corresponde la sucesión; así consta en las actas conciliares de los años… —Oppas se detuvo para rebuscar entre la jurisprudencia que su escribano dispuso ante él. 
 
                 — ¡Eso no es cierto y lo sabes! —El dedo acusador de Gunderico se clavó como una astilla en Oppas. —Ni los varones ilustres, ni los jefes del ejército, ni siquiera los miembros destacados del Oficio Palatino, reconocieron a Akhila como asociado al trono… ¿Por qué? Porque es tan sólo un muchacho… Un muchacho al que pretendes manejar con la voluntad férrea de un traidor. Witiza actuó al margen de la ley…impelido por tu maligna influencia. Por la tuya y por la de muchos otros como tú. —Oppas lo sabía bien; fue el propio Gunderico quien se opuso de forma más tenaz a la voluntad pervertida del rey. Aquello le valió el exilio de por vida…o eso pensó el prelado, hasta aquel preciso momento. — ¡Aquella fue una de las más ignominiosas decisiones que tomó durante su reinado! ¿O debería decir mejor, de tú reinado? —Frente a frente, los dos clérigos se desafiaban sin pudor frente a la asamblea. 
 
                 — ¿Las leyes? —Escupió Oppas. — ¿A qué te refieres, Gunderico? ¿Te refieres a las leyes tribales? ¿Esas mismas, merced a las cuales, otros reyes ascendieron al solio tras sangrientas conspiraciones? Si eso es lo que quieres, aclamemos al nuevo rey, alcémoslo sobre nuestros escudos para que el pueblo lo pueda vitorear por las calles de Toletum…pero entonces, ¿qué habrá sido del esfuerzo legislador de monarcas como Leovigildo? ¿De ilustres intelectuales como Isidoro? Ambos quisieron convertir a los godos en un pueblo moderno. Con instituciones modernas. Querían mirarse en el espejo de Oriente… Bizancio. Tú lo que quieres es devolvernos a las frías estepas del Norte. El reino de Toletum necesita un rey fuerte; una dinastía fuerte que haga frente a los enemigos que nos rodean por el oriente, por el Sur…incluso dentro de nuestras fronteras. Un monarca que ponga fin al morbo gótico que durante tanto tiempo ha infectado la sangre de nuestro pueblo. —Los miembros del partido witizano aclamaron las palabras de Oppas.  
 
                 — ¡La sangre de los baltos corre por las venas de Akhila! ¡Aclamémosle como rey! —El Comes Casio se levantó entre sus acólitos; el eco de sus palabras retumbó en la bóveda de piedra que cubría sus cabezas.
 
                 — ¡No! La ley exige que sea elegido entre los nobles que asisten al Aula Regia. ¡Votemos! —Terció Witerico, que poco a poco se iba recuperando de sus heridas. Al momento se armó un gran alboroto. Por un instante parecía que ambas facciones se iban a enfrascar en una lucha a brazo partido. 
 
                 — ¡Alto, en nombre de Dios! —Gunderico alzó la voz para elevarse por encima de la jauría de ladridos e imprecaciones. — ¡Hay algo más! Aquí tengo la prueba más evidente de que Roderico, del clan de Chindasvinto, debe ser elegido como rey de los godos. El hombre que posee la reliquia de Alarico, debe recibir el respeto y la sumisión de todos los clanes. ¿No es eso lo que promulgas, Oppas? ¿No es la elección del rey un acto divino? Pues aquí tienes la prueba… —Gunderico esgrimió el pergamino que sostenía en una de sus manos. —Este documento contiene el secreto mejor guardado: la ubicación de la sagrada Arca de la Alianza. El regalo de Dios a su pueblo elegido. ¡Sólo un justo podría estar en posesión de semejante reliquia! 
 
                 Theudmir intuyó que había llegado el momento de tomar una decisión. Una decisión que desequilibrara, de una vez por todas, la balanza del poder. Una decisión por la que pediría un alto precio. 
 
                 —Pido que el documento sea reconocido por los más doctos, a fin de que sea autentificado sin duda alguna. Si es cierto que se trata de la reliquia de Alarico, los nobles del Levante apoyaremos a Roderico. —Requesindo lo fulminó con la mirada. No daba crédito a lo que estaba viendo. 
 
                 El clan de los Casio tomó la palabra.
 
                 —Desde Cesaracosta, hasta los riscos de La Jacetania, los Casio están y estarán siempre de parte del Dux de Tarraco. —Un murmullo de aprobación se elevó por encima de la bancada del partido witizano. 
 
                 —El Comes de la Escuela Palatina apoya al Dux de La Bética… —El Comes Gundemaro se unió a las filas de los representantes de La Bética y Lusitania. —Oppas torció el gesto en una mueca de preocupación. Si el brazo militar se ponía del lado de la casa de Chindasvinto, no tenían nada que hacer. Las opciones de Akhila se disipaban con la niebla al mediodía. El metropolitano de Toletum decidió jugarse su última baza. El apoyo de los obispos.
 
                 — ¿Qué tienen que decir los obispos a todo esto? ¿Vamos a entregar el reino a uno que propaga falsas leyendas entre nosotros? —Los prelados acogieron las preguntas de Oppas con un silencio mustio e indeciso. 
 
                 Witerico parecía un sapo con los ojos hundidos por las noches pasadas en vela. Ocupaba un escaño junto a Roderico, y se esforzaba por mirar a un lado y a otro intentando desvelar las intenciones de cada cual.
 
                 — ¿Qué crees que harán? —Interrogó el Dux de La Bética masticando un susurro. 
 
                 —Quizás la actuación de Gunderico, en este preciso instante, sea vital. Los obispos le admiran, aunque no se atrevan a manifestarlo en público. 
 
                 — ¡¿Qué tenéis que decir?! —La voz de Oppas tronó arrogante, a pesar de que rozaba la desesperación. Un murmullo creciente procedía de los aledaños de la Catedral; el pueblo de Toletum ya había hecho su elección.
 
                 — ¡Roderico Rex! ¡Roderico Rex! —El Dux de La Bética descendió del graderío y se situó junto al clérigo que tanto había luchado y arriesgado por entregarle la corona del reino visigodo. 
 
                 —Vuelve a tu templo, siervo de Dios. Tu rey te lo manda. 
 
                 — ¡He aquí la reliquia sagrada que unirá a todos los godos! —Gunderico esgrimió de nuevo el pergamino de Alarico. 
 
                 — ¡Roderico Rex! ¡Roderico Rex Gothorum! —Esta vez eran los gardingos y nobles quienes aclamaban al nuevo rey. Apuntalaban la bóveda de la Catedral con sus espadas, mientras vitoreaban al Dux de La Bética. El nuevo rey fue mostrado al pueblo alzado sobre su escudo. La multitud eufórica se arremolinaba en la plaza presidida por el templo. 
 
    
 
                 Egik sentía una vez más aquella curiosa sensación. Antes de entrar en batalla, los hombres solían hablar de cualquier cosa, menos de los peligros que estaban a punto de enfrentar: mujeres, tabernas, deudas de juego…cualquier cosa con tal de disipar la bruma del miedo. 
 
                 — ¿Qué harás cuando nos paguen? —Tureno contuvo la respiración; sopesó entre sus manos dos proyectiles que, a simple vista, eran idénticos. Al final se decidió por uno de ellos; se pasó la punta de los dedos por los labios y mojó las plumas de gavilán. —Yo de ti me buscaría una buena mujer. Una cantabra…son más dulces que las vasconas. Cómprate una vaca y conviértete en granjero. —Continuó hablando, como si de este modo pudiera alejar los nubarrones. Tureno arrugó la nariz y no dijo nada. 
 
                 Abajo, en la plaza de la Catedral, Gunderico avanzaba junto al rey; con una expresión de felicidad inmensa mostraba su alegría repartiendo bendiciones a diestro y siniestro. De repente, un silbido inaudible le cerró la garganta; el clérigo se desplomó sobre las escalinatas en medio de un gran charco de sangre negruzca que se extendía bajo su cuerpo, como la mancha de una infamia. 
 
                 —Mierda, Tureno… Has fallado. Tenías que matar a Roderico… 
 
                 —Debo matarlos a todos… —Masculló el norteño, al tiempo que, con suma tranquilidad, elegía un nuevo dardo. El movimiento, sin embargo, fue rápido. La saeta surcó de nuevo el espacio que le separaba de las escalinatas. Pero en esta ocasión, Roderico estaba rodeado por los gardingos de la Guardia de Espatarios Reales. La flecha fue a clavarse en el muro de escudos que protegía el cuerpo del rey. Era el momento de huir. Mientras, Gunderico agonizaba entre estertores sobre la piedra fría. 
 
                 —Rod…erico… La casa sellada…la leyenda…el arca. —A cada palabra, un surtidor de sangre se escapaba del cuello de Gunderico. 
 
                 — ¿Qué dices, Gunderico? ¿Qué quieres decir?
 
                 — ¡Han matado a Gunderico! ¡Han matado a Gunderico! —Dos sombras se escapaban furtivas entre los callejones. El rumor se extendió por las calles de la Ciudad Regia, como una marea de incontenible dolor. 
 
   


 
   
  
 



19.-Justicia inmediata.-
 
    
 
                 A pesar de la tristeza que embargaba al rey, los fastos que siguieron a la unción real se prolongaron durante siete días y siete noches, al cabo de los cuales ordenó reunir a los miembros del Oficio Palatino en el salón del trono.
 
                 Roderico se presentó ante ellos revestido con los símbolos de su poder. Ceñía la corona de los godos y se cubría con una tunica ligera de tejido adamascado, abrochada al abdomen con una fíbula de oro, regalo de un destacado artesano del Norte. 
 
                 Ocupó su lugar y dedicó un instante a observar a los presentes; los más osados miraban al rey de frente, como si de un igual se tratara. Entre ellos destacaba Gundemaro, Comes de la Escuela Palatina, y que tanto había influido entre los nobles de Toletum durante las sesiones del Aula Regia; sin duda era su brazo fuerte y principal valedor en la Ciudad Regia. Junto a él, Requesindo procuraba mantenerse al margen. 
 
                 —Mis nobles fideles. —Pronunció estas palabras al tiempo que repasaba uno a uno los rostros de todos ellos. Conocía de sobras los lazos de clientela que unían a muchos de ellos con el clan de Witiza. Tendría que prescindir de ellos cuanto antes.
 
                 —Muchos de vosotros lleváis años prestando un gran servicio a la Corona. Habéis desempeñado vuestra labor con eficacia y lealtad. Pero ha llegado el momento de que gocéis de un merecido descanso. —Un murmullo de inquietud se desató entre los asombrados funcionarios. En el rincón más apartado del salón, Eudón, el oscuro Comes del Tesoro, se retorcía inquieto. Sabía que no gozaba de las simpatías de Roderico; su lealtad a Witiza estaba fuera de toda duda, lo cual lo situaba en una posición más que incómoda. 
 
                 —Majestad… —Empezó a hablar. El rey alzó la mano derecha y le conminó a guardar silencio. El hebreo era uno de los principales obstáculos para hacerse con el control de las finanzas del reino. Las malas lenguas murmuraban que poseía una esplendorosa villa agrícola en el fértil valle que dominaba la ciudad de Hispalis. Además, Roderico sospechaba que tras la muerte de Witiza se apresuró a desviar una gran cantidad de oro del Tesoro, para ponerlo en manos de banqueros judíos de Septem, en el Norte de África. ¿Qué fin podía tener aquella maniobra? La respuesta le inquietaba.
 
                 —Eudón. Tu labor ha sido encomiable durante todos estos años. Pero la Hacienda pública atraviesa grandes dificultades; los potentados y magnates del Norte se niegan a pagar los tributos que les corresponden. Me consta que muchos de ellos están
 
   


 
   
  
 



 ahogados por sus deudas con los prestamistas judíos. Es hora de propiciar un cambio. Desde este momento te libero de todas tus responsabilidades; tienes una semana para abandonar Toletum. Tal vez en Hispalis encuentres el acomodo y la paz necesario para pasar el resto de tus días junto a tu familia. En paz de Dios…de Yahvé.  
 
                 El judío intentó hablar, pero el rostro adusto y decidido de Roderico le disuadió de continuar intentándolo. Entrelazó sus delgadas manos sobre el pecho y apesadumbrado agachó la cabeza. 
 
                 —Al igual que tú, Oppas. —El metropolitano de Toletum dio un respingo. ¿No se atrevería a desahuciarle? Alzó los ojos y desafió al rey con la mirada. —Todo el mundo conoce las circunstancias en las que fuiste promovido a la sede episcopal de Toletum. Tu hermano Witiza se cuidó muy bien de rodearse de almas gemelas que encubrieran su lascivia… Ha llegado el momento de deshacer semejante entuerto. 
 
                 —En estos tiempos es difícil encontrar a alguien que te escuche con paciencia… Mi hogar estará allí donde Dios Nuestro Señor me reclame. —Afirmó con tono indiferente. No estaba dispuesto a darle a Roderico la satisfacción de verle montar en cólera. Mucho menos de rogar por mantener su posición. El arcángel Miguel se encargaría de acabar con el rey ilegítimo y sus corruptos acólitos. O él mismo se encargaría de que sucediera de esta forma. 
 
                 —Sea entonces, Oppas. Los demás continuaréis en vuestros cargos, en tanto os mantengáis fieles a la autoridad real. ¿Alguno tiene algo que decir? —Requesindo estuvo a punto de dar un paso al frente, pero cuando estaba a punto de hacerlo sintió los dedos de Oppas clavándose en su brazo, como garras de rapaz. 
 
                 —Todavía tienes algo que hacer como capitán de los Espatarios… No te apresures.
 
    
 
                 Egik frunció el ceño y sus ojos azul lechoso se oscurecieron por un instante. La mujer que le observaba desde otro extremo de la habitación jugueteaba con los rizos del pelo; estaba desnuda y parecía no dar importancia al hecho de que fuera, en la calle contigua, el ajetreo se iba acrecentando conforme las voces airadas se aproximaban. Pensó en decirle algo, como si de alguna forma le debiera algún tipo de agradecimiento. Pero intuyó que debía marcharse. Y eso hizo. 
 
                 — ¿Dónde están? —La voz hueca vibró a lo largo de la estrecha galería y llegó a oídos de Egik, como un tumulto de agua y rocas que le hizo doblegarse dolorido. Había bebido mucho durante toda la noche. Alternaba las jarras de vino con oleadas de sexo que no conseguían apaciguar su ansiedad. Tanteo a derecha e izquierda y encontró su viejo gladio. Reconoció las palabras; eran órdenes concretas y duras. Venían a por él. 
 
                 Tureno dormitaba sobre el heno húmedo de la cuadra. Como cada noche, las putas se negaron a acostarse con él. No es que lo necesitara, pero un hombre debía apaciguar de vez en cuando sus instintos. Se avió a solas, como un animal encerrado y se durmió sin problemas. Él no tenía la culpa de que el godo tuviera gente dispuesta a morir por él. El estrépito le sorprendió en duermevela. Todavía no era de día; pero como cada crepúsculo, una voz interior le llamaba a mirar al cielo para reconciliarse con los viejos dioses. Eran viejos, pero seguían ahí, como la huella indeleble de la naturaleza. 
 
                 Las sombras pasaron fugazmente por la estrecha callejuela. La trastienda del prostíbulo se abría a un callejón maloliente donde las rameras orinaban y defecaban; derribaron la puerta y penetraron como una oleada en el interior. A la primera de las putas le preguntaron por los dos hombres que allí se ocultaban; la pobre no sabía nada, y acabó con las tripas desparramadas sobre las esteras que cubrían el suelo. Siguió el estruendo desatado de multitudes de voces enrevesadas. 
 
                 Los ojos de Egik abandonaron la tenue acuosidad para transformarse en un océano helado. Enroscó los dedos alrededor de la empuñadura del gladio y abarcó el ancho del pasillo. El primero de los sayones cayó degollado de un solo tajo; la vida se les escapó por los ojos, muy abiertos, como si quisiera captar una última imagen y llevársela al otro mundo. El esfuerzo del envite le hizo trastabillar hacia atrás y perder el equilibrio. Le dolía la cabeza, como si le taladraran desde la nuca con un punzón de hielo. 
 
                 Una segunda oleada acabó con él… Lo estaban moliendo a palos cuando oyó unas notas de música a lo lejos, desde lo más profundo de sus oídos.
 
                 — ¡No lo matéis! ¡Todavía no lo matéis! 
 
    
 
                 Tureno escondió el arco y el carcaj bajo el heno y echó mano de la falcata. Pegó la espalda a la pared y esperó inmóvil, en silencio, a que llegara el primero de sus enemigos. Asomó con cuidado la cabeza y miró alrededor. Dos sayones terminaban de encadenar a Egik en la mitad de la calle. El jaleo había concentrado allí a muchos vecinos de las casas cercanas, y el rumor de que el prisionero era uno de los asesinos del obispo Gunderico se propagó como el aceite ardiendo. Las mujeres le arrojaban cualquier cosa que tuvieran a mano, mientras los chiquillos se empeñaban en patearle y escupirle. Egik no se movía, como si supiera que el final se encontraba cerca y tuviera cosas más importantes en las que pensar. 
 
                 Antes de aproximarse a la cuadra, los sayones interrumpieron la conversación airada. De alguna forma intuían que Tureno estaba cerca, agazapado como un animal acorralado. El norteño percibió la sombra de uno de ellos tras una grieta en la jamba de la puerta. No se lo pensó dos veces y la traspasó con un golpe seco y certero de falcata. No tardó en sentir la sangre caliente resbalando por la empuñadura. 
 
                 — ¡Cuidado, está detrás de la puerta! —Los sayones se abrieron paso a golpes y patadas. Tureno cayó de espaldas. Cuando la luz anegó la estancia, desveló su sombra con los brazos abiertos. Esperando el ataque. 
 
                 Tureno sabía que no tenía nada que hacer. Eran más de cinco; soldados adiestrados por como se desplegaron a su alrededor. ¿A cuántos podría abatir antes de caer? Dos…quizá tres. 
 
                 — ¡No le matéis! Oppas los quiere vivos. —El perfil estirado del que mandaba el grupo se adelantó. Tureno reconoció la cicatriz pálida que surcaba el rostro de aquel hombre. La cara, arrugada en un muñón de parte a parte, parecía una máscara funeraria. 
 
                 —Entrégate y quizá puedas salvar la vida. —Tureno dudo. Estaba desconcertado. ¿Qué motivo tendría el godo para querer preservar su vida? Ninguno bueno. Ninguno lo suficientemente malo como para desdeñarlo. Arrojó la falcata y levantó las manos. 
 
    
 
                 Tenía las manos ensangrentadas, cubierta de arañazos que se había provocado intentando escapar de la mazmorra donde lo habían encerrado. Intentó contestar a la pregunta, pero los labios hinchados y tumefactos le impedían articular palabra.
 
                 — ¿Quién te paga, hijo de puta? —Interrogó de nuevo Requesindo. Egik intentó abrir la boca, pero un cuajarón de sangre y mocos le colmó el paladar. Tenía la nariz rota, y un fluido viscoso se agolpaba en la garganta impidiéndole respirar. El dolor aumentaba de forma gradual, y Egik notaba como se adueñaba de sus articulaciones, una a una. El sayón había comenzado de nuevo. 
 
                 — ¡Argggg! —El grito le liberó del dolor durante un fugaz instante. El sayón cedió, pero mantuvo las cadenas en una tensión expectante. Egik sintió como si un enjambre de avispas le hubiera picado en el rostro; la piel hinchada y abotargada dejaba escapar hilillos de sangre por los excitados capilares.
 
    
 
                 
 
   —Vamos, Egik… —Requesindo sonrió malicioso. El escribano, que ocupaba un sitial próximo, evitaba mirar de frente la escena. —Esto podría terminar en este preciso instante. —Sólo tienes que contestar a mi pregunta. ¿Quién te pagó por matar a Gunderico? Han sido los judíos, ¿no es cierto? —Egik movió la cabeza de un lado a otro; la sangre cuajada y mezclada con sudor goteaba sobre el suelo de la mazmorra. Un hedor acre inundó las fosas nasales del capitán de los Espatarios; el escribano torció el gesto. Egik, el valiente Egik, se estaba cagando encima. 
 
                 —Que quede constancia de que el prisionero ha afirmado. —El escribano dudó un momento. —No mereces ni siquiera tener una muerte rápida. ¿Sabes que he pensado? ¿Quieres tener un par de águilas de sangre? —Egik abrió de par en par los ojos ensangrentados. El temor le hizo convulsionar hasta perder las fuerzas y caer lánguido. El sayón tensó de nuevo las cadenas y el dolor lo espabiló. —Adelante… Y que no muera rápido…o seguiréis su mismo destino. —El sayón echó mano de una espada corta de hoja ancha…el propio gladio de Egik. Se situó a la espalda del prisionero y con un movimiento rápido y preciso procedió a abrirle el espinazo. Egik no tuvo siquiera el consuelo de poder gritar. Sus alaridos se ahogaban en la sangre y mucosidad acumulada en la garganta. El sayón introdujo las manos en los cortes desgarrados y de un tirón firme extirpó las costillas dejándolas al aire; después rebuscó hasta encontrar el bulbo esponjoso de los pulmones y tiró también de ellos, hasta depositarlos sobre las costillas. Los órganos se hinchaban y deshinchaban de forma entrecortada, a medida que Egik conseguía atrapar bocanadas esporádicas de oxígeno. El escribano terminó de describir el horrible método de ejecución, para que quedara constancia de que el rey había hecho justicia y salió a toda prisa de la mazmorra sin volver la vista atrás. 
 
                 En una mazmorra contigua, Tureno valoraba la posibilidad de lanzarse al cuello del hombre que tenía frente a él. Vestía como uno de esos clérigos cristianos…uno de los importantes, y se movía igual que una babosa gorda en los humedales. 
 
                 — ¿Dime, Tureno ¿qué hago contigo? —Interrogó con cierto aire burlón. El otro emitió un sonido apagado. Una tos o el silbido ahogado de la respiración. 
 
                 —Estoy preparado para morir…hace mucho tiempo que lo estoy. Mátame de una vez.
 
                 —Demasiado fácil, Tureno. ¿Qué partido podría sacar yo con tu muerte? Ya pagué una fuerte suma por tu trabajo… Bien es cierto que no el montante total, pero eso se podría arreglar si tú y yo alcanzáramos un acuerdo. Un acuerdo beneficioso para
 
   


 
   
  
 



 ambos, aunque dadas las circunstancias, quizá lo sea mucho más para ti. —Tureno no entendía nada en absoluto. El sol poniente llegaba perpendicular desde un estrecho ventanal; estaba en una torre, dedujo Tureno. Nadie mata a una rata en una torre. A las ratas se las mata bajo tierra ¿Acaso, el clérigo godo le estaba proponiendo algún tipo de pacto?
 
                 — ¿Qué quieres de mi, godo? —Requesindo desenvainó un puñal. Todavía llevaba adheridos pingajos del pellejo y la sangre de Egik. 
 
                 — ¡Perro vascón! Ya te bajaré yo los humos. 
 
                 —Tranquilo, Requesindo. Es lógico que nuestro huésped se sienta reticente a colaborar. No está en una posición nada cómoda. Es difícil pensar mientras se está encadenado en una fría mazmorra. —Hizo un gesto displicente y el sayón liberó a Tureno de las cadenas. —Quiero que provoques una guerra para mí. Veremos si el nuevo rey es capaz de mantener unidos a los clanes…tanto en la paz, como en la guerra. Y quiero que empieces por aquí. —Oppas arrojó a los pies de Tureno un trozo de pergamino a medio quemar. —No te esfuerces…es el sello del Iudex del Municipio Boletano. Quiero que provoques en el Norte un incendio tan grande, que Roderico pueda ver las llamas desde la Ciudad Regia. Y que no pueda ignorarlas. ¿Has comprendido? —Tureno guardó silencio. No sería fácil levantar a las tribus vasconas. Mucho menos fácil sería convencer a los jefes guerreros para que le siguieran. Pero de momento era lo único que tenía para continuar con vida. —Requesindo. Encárgate de que reciba oro suficiente para regresar al Norte sin problemas. —El capitán de los Espatarios quebró el gesto; la cicatriz del rostro refractó la luz por un momento, transformando su cara en la máscara de un demonio. 
 
    
 
                 Llevaba recluido en su casa de la judería varias semanas. Cada vez se alegraba más de haber enviado a Rebeca y las niñas con su hermano. En Septem estarían a salvo; tenía tratos de favor con el Comes Yulián, e incluso con muchos de los cabecillas ismaelitas del Norte de África. Zacarías era un hombre muy capaz e inteligente, se encargaría de conducir los negocios de la familia a buen puerto y de proteger a su esposa e hijas. Lo que tuviera que pasar estaba en manos de Yahvé. 
 
                 La sombra se acercó al farol que colgaba de la pared. La silueta de un hombre alto, de andar desgarbado, se desdibujó un instante antes de perderse tras el angosto recodo. Encontró la puerta de la casa abierta, invitándole a trasponer el umbral. Dentro
 
   


 
   
  
 



 estaba oscuro, ni siquiera la esfera luminosa de la luna, que pendía de la bóveda negra del cielo penetraba en el interior. 
 
                 —No voy a escapar. Haz tu trabajo con rapidez; es lo único que te pido. —El eco de las palabras de Melquíades resonó gutural, como si un ogro estuviera haciendo la digestión.
 
                 —Todavía no ha llegado tu hora, viejo. Por más que me pese. —Escupió Requesindo. —Mi señor quiere que te vayas de Toletum. Sabemos que has enviado a tu familia lejos de aquí…a Septem. No creas que Yulián os protegerá en contra de nuestra voluntad. No te será tan fácil escapar. Aún tienes una última cosa que hacer. —El judío alzó la cabeza y sonrió de un modo extraño. Como si en el fondo ya supiera de qué se trataba. 
 
   


 
   
  
 



20.-La virtud de la doncella Florinda.-
 
    
 
                 La brisa iba de la tierra al mar, arrancando la bruma de las entrañas del río y extendiéndola sobre la campiña de Hispalis. La ciudad a orillas del Betis parecía dormitar a la hora del crepúsculo.
 
                 La nave desplegó la vela cuadra para beneficiarse de la suave brisa. Las aguas quietas reflejaban todavía el resplandor platino de la luna. Bajo la espesa línea de pinos, la claridad velada del amanecer recortaba la orilla más cercana, haciendo relucir el fulgor anaranjado de una atalaya. Unos pescadores cruzaron por estribor; la barquilla no tardó en convertirse en un punto diminuto rumbo a la desembocadura de uno de los canales del río. Las ondulaciones del agua reflejaban un destello metálico que se partía contra la geometría abstracta del embarcadero; un armazón de madera que crujió al abarloarse la nave de forma precipitada. Marineros de río, pensó Yulián antes de saltar a tierra. 
 
    
 
                 El obispo Oppas se revolcó en sus carnes flácidas; intentó rememorar las curvas voluptuosas de Elvira en la carne de su última amante. Sin éxito. La mujer, de piel morena y ojos profundos, se acercó casi reptando. La espalda esplendida, como una llanura fértil, desvelaba los hombros desnudos bajo los cuales palpitaban unos músculos jóvenes y dispuestos. Olía a hembra y a vino.
 
                 —Detente, serpiente del paraíso. ¡Qué cerca estoy de la perdición de mi alma! —No se le escapó el sarcasmo. Hacía tiempo que no era dueño de su alma. La vendió al mejor postor en algún recodo de aquel camino, que era su atribulada vida. Hizo un brindis al vacío y bebió un trago de vino. Los ojos inyectados en sangre contrastaban con el rostro cerúleo que los enmarcaba. 
 
                 Era como si toda la sangre que el corazón era capaz de bombear se hubiera agolpado en su pene. Justo cuando la mujer se disponía a montar a horcajadas el miembro erecto, alguien llamó desde el otro lado de la puerta. 
 
                 — ¡Dejadme en paz! No veis que estoy confesando mis culpas ¡Ja, ja, ja! —La risa histérica del obispo reverberó contra la piedra desgastada. 
 
                 —Eminencia. Ha llegado un emisario de Septem. El Comes Yulián espera ser recibido.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 — ¡Lárgate! —Oppas se deshizo de la mujer de un manotazo. De repente tomó conciencia de si mismo y su situación. Recordó lo que hacía allí, el motivo que le condujo a Hispalis. El trabajo que tenía por delante. — ¡Rápido, traedlo cuanto antes!
 
    
 
                 El legado oriental de Bizancio se vislumbraba detrás de cada esquina, en cada capitel y en cada piedra que adornaba las calles, pulcras y exquisitas. El palanquín condujo a Yulián entre la muchedumbre que atestaba las calles de buena mañana. 
 
                 Hispalis era ruidosa y llena de luz. El verano tendía un manto de color que se desparramaba desde las campiñas hasta la fértil vega del Betis. Yulián avanzó entre calles angostas y edificios altos que impedían que los rayos de sol se abatieran a plomo sobre las cabezas de los viandantes. En las calles donde habitaban los gremios más pudientes, coloridos toldos se extendían de azotea en azotea, arrojando una beneficiosa sombra que permitía a los hombres departir y negociar en plena calle, dejando a un lado los umbrales de las casas. El Comes de Septem contemplaba ensimismado los tenderetes que afloraban en la concurridas plazas y el ajetreo de mercachifles y comerciantes. Cuanto le recordaba aquella ciudad a su hermosa perla del mediterráneo. 
 
                 Los bucelarios que hacían guardia en la entrada principal del palacio arzobispal le franquearon la entrada.
 
                 —El obispo te espera. —El decanus de la guardia le invitó a seguirle al interior. 
 
                 El clérigo aguardaba al amparo de uno de los vanos del atrio. El antiguo palacio conservaba todavía el encanto imperial. Bellos mosaicos adornaban el suelo del patio, flanqueado de columnas y naranjos aún florecidos, tan alejados del férreo tratamiento del espacio que se acostumbraba en la Ciudad Regia. Sin embargo, a pesar de todo, los daños causados por el abandono comenzaban a hacerse patentes, igual que los estragos en su conciencia.  Entre aquellos muros, Oppas se sentía como un pajarillo encarcelado en una jaula de oro.
 
                 —El viaje desde Septem debe haber sido largo y pesado. —Yulián se inclinó con levedad.
 
                 —Siempre estoy dispuesto a atender a mis obligaciones. —Afirmó con un deje fatalista.
 
                 Muchos años antes, tras la victoria del rey Theudis sobre los imperiales bizantinos y la conquista de la plaza para los godos, Septem se vio amenazada por el
 
    empuje de un pueblo nuevo. Tribus procedentes del interior del desierto; fanáticos de una nueva religión, de un nuevo Dios desconocido en Occidente. Los bereberes se adueñaron poco a poco del Norte de África; tan sólo la perla del Mediterráneo resistía a su acoso. Gracias al apoyo prestado por el rey Egika desde Hispania, y después por su hijo Witiza, los godos consiguieron mantener a raya el empuje de los ismaelitas. Aquello unió a Yulián al clan de Witiza con fuertes lazos de clientela. Había llegado el momento de saldar cuentas. 
 
                 — ¿Cómo van tus relaciones con Muza?
 
                 —Son unos vecinos incómodos. De momento, salvo alguna que otra escaramuza en la frontera, podemos estar tranquilos. El valí es un hombre ambicioso…muy ambicioso. Ansía el poder, pero no se atreve a desafiar al Califa de Damasco. El problema es su lugarteniente; Tarik es un berebere de pura cepa. Un fanático de su religión. No me fío de él. 
 
                 —Entiendo… No dejes de lado los contactos con Muza. Tal vez dentro de poco necesitemos estrechar lazos. Procura ser condescendiente. —De repente, la mirada de Oppas se tornó aviesa…casi hostil
 
                 —Imagino que no me has hecho llamar sólo para decirme eso. Podías haber enviado a Septem a cualquiera de tus sicarios. —Oppas respiró hondo y tomó a Yulián por el codo, invitándolo a pasear entre unos arriates adornados con flores que comenzaban a secarse bajo el sol veraniego. 
 
                 —Todo termina…tal como empieza… —Afirmó señalando los macizos de flores. —Todo se seca. —Yulián se freno y retrocedió dos pasos. 
 
                 —Habla de una vez. Déjate de prolegómenos. —El rostro de Oppas se iluminó de repente.
 
                 — ¿Qué sabes de tu hija, Yulián? —Oppas estableció una pausa premeditada.
 
                 —Hace meses que no recibo noticias suyas. Permanece en Córduba, al servicio de Egilona, la esposa del Dux… —Carraspeó incómodo. —La esposa del rey, quiero decir. —En el tono de su voz, oscilaba un deje de tristeza. 
 
                 — ¿Has pensado en su futuro, Yulián? La vida en la Ciudad Regia puede ser muy intensa. Sobre todo para una doncella tan joven; debe resultar difícil recordar sus obligaciones filiales. —Las palabras del obispo se clavaron en Yulián como un puñal. 
 
                 — ¿Sabéis algo que yo ignore? —Sus palabras quedaron suspendidas en el aire, junto a una miríada de motas de polvo que el viento arrastró de repente, junto a diminutas hojas de azahar procedentes de las copas de los naranjos.
 
    
 
                 —No, no… No debes temer. Hasta donde yo sé, Florinda sigue siendo la muchacha casta y pura que entregaste a la casa de Roderico. Precisamente de Roderico…del rey, es de quien quería hablarte… En parte. —No quedaba nadie en el patio. Los criados y jardineros se habían retirado de forma discreta, como si intuyeran que la conversación entre el obispo y el gobernador no era de su incumbencia. Tanto secreto comenzó a inquietar a Yulián. —Un rumor se extiende por la corte… Hay gente nueva, dispuesta a alimentar la vanidad de las esquinas sombrías. Ya me entiendes. En Córduba comentan que el rey no yace con Egilona; algunos se atreven a afirmar que ésta es incapaz de darle un hijo a Roderico. No nos engañemos. Un rey necesita perpetuarse en el trono. Para ello necesita un hijo varón. Un heredero al que asociar al trono en su día. 
 
                 —Sigo sin entender a dónde pretendes llegar, Eminencia. 
 
                 —No te tengo por estúpido. Haz el favor de no insultar mi inteligencia con tu fingimiento. —El tono de Oppas se volvió gélido de repente. —Tu hija es una de las doncellas de confianza de la reina. Egilona ha sido convocada a la corte; según mis informadores se encuentra en cinta… Ya sabes, los hombres tienen tendencia a satisfacer sus inclinaciones. Florinda es una muchacha hermosa; un capullo en flor. Y Roderico es, ¿cómo decirlo? Proclive al desliz. 
 
                 — ¿Acaso pretendes que convierta a mi hija en la barragana del rey? —Inquirió indignado. 
 
                 —Vamos, Yulián. ¿Sabes el enorme servicio que tal sacrificio prestaría a la casa de Witiza? Imagina a tu hija, convertida en reina. ¿Existe un honor mayor? 
 
                 —Mi hija…es sólo una niña. La reina… —Balbuceó Yulián, en un precario intento por oponerse a los planes del obispo. 
 
                 —Si al final resulta que el útero de la reina es yermo como un páramo, Roderico no tendría problemas para repudiarla. Nadie dentro del clero se opondría. De eso me encargo yo. Ve a Toletum; sin duda tu hija necesita en estos momentos de los sabios consejos de su buen padre. —Oppas extendió la mano ofreciendo al gobernador de Septem su anillo. Yulián se inclinó y apenas lo beso frunciendo los labios. 
 
    
 
                 Los cuarteles de la escuela palatina rebosaban actividad. Los imberbes se ejercitaban en la palestra, practicando todo tipo de disciplinas: se batían a espada —algunos, los más novatos, con largos palos de madera— afinaban la puntería lanzando 
 
   jabalinas o marchaban al unísono, cargados con toda su impedimenta. Todo ello bajo la atenta mirada de Gundemaro y el resto de instructores. Aquellos muchachos, procedentes de los linajes más nobles del reino, suponían el futuro de los godos. Sangre joven corriendo por las venas cada vez más marchitas de la dinastía baltinga. 
 
                 Gundesvinto carraspeó por enésima vez. Mientras tanto, Gundemaro repasaba, con gesto contrariado, el documento que tenía frente a él. 
 
                 — De modo que fuiste licenciado de las mesnadas del Comes Casio, por decreto del rey Witiza. —Gundesvinto asintió. —Aquí también dice que fuiste decanus veterano. Explícame una cosa… Podías haber llegado a thiufado, ¿cómo es que nunca alcanzaste dicha distinción? 
 
                 —No alcancé la confianza de mis superiores, domine. —Gundesvinto decidió ser sincero. A fin de cuentas tenía mucho que ganar, y muy poco que perder. 
 
                 —Entiendo. Te diré una cosa Gundesvinto. Tienes pinta de soldado, aunque estás en baja forma. Yo también soy soldado veterano; he conocido hombres de toda condición…aguerridos, valientes y muchos, muchos cobardes. Me da la sensación de que estoy ante un guerrero. No puedo revocar tu licencia, Gundesvinto, pero si puedo ofrecerte un puesto en mi casa, como bucelario. ¿Qué te parece? —Gundesvinto dibujó una expresión de sorpresa en el rostro. 
 
                 — ¿Bucelario? 
 
                 —Sí. Bucelario. Piensa rápido, Gundesvinto. 
 
                 —Acepto, domine. Acepto. 
 
                 —Muy bien. Entonces te diré cual será tu primera misión. Esta mañana nos traen un nuevo recluta. No es más que un chiquillo, pero… ¿Cómo decirlo? Es posible que tropiece con la animadversión de muchos por aquí. Serás su instructor…y su protector. ¿Puedo confiar en ti? —Cuando se presentó voluntario ante el Comes de la Escuela Palatina, la intención de Gundesvinto no era la de convertirse en niñera de algún noble advenedizo, pero no estaba en condiciones de negociar su situación. De modo que aceptó de nuevo. 
 
                 —Lo protegeré con mi propia vida… 
 
                 — ¡Ja, ja, ja! Espero que eso no sea necesario. No obstante…me parece bien tu determinación. Aunque antes de nada, pásate por la armería; un bucelario de mi casa no puede ir por ahí con esas pintas. 
 
                 —Domine, yo… 
 
                 —Márchate. Y no olvides lo que te he dicho. 
 
                 De buena mañana, Pelagio abandonó el catre y se apresuró a recoger sus cosas. El Señor de Cástulo le prometió una recompensa por los servicios prestados; por haber matar aquel ciervo y por devolverle las cosas de su hijo Frogga. Antes de eso mantuvo una acalorada discusión con Roderico, el cual pretendía nombrarle Capitán de los Espatarios Reales. Witerico prometió rehusar si no se comprometía a aceptar al muchacho en la Escuela Palatina; había llegado el momento de devolverle a su linaje. Cualquiera puede matar a un ciervo: adujo Roderico con todo el cinismo que era capaz de destilar. Pero no todo el mundo está preparado para matar a un hombre: apostilló. Los dos se separaron enfadados. Tan distantes como nunca antes lo habían estado. 
 
                 Witerico era consciente de que el muchacho tuvo suerte durante la cacería. No obstante la suerte era capaz de derribar murallas y tomar castillos. 
 
                 Al final Roderico aceptó. Con la única condición de que nadie le desvelara al muchacho cual era su origen. Debía pensar en todo momento que su ascenso era un premio a su valor.
 
                 Ya eres rey. Le dijo Witerico dubitativo. ¿Acaso un rey le teme a un niño? Pero Roderico no cedió. No sería la primera vez que la ambición de los nobles se agarraba al espíritu noble de un niño, como las raíces medio chamuscadas de un árbol quemado a una ladera. Favila fue un hombre muy querido; los bardos todavía cantaban su memoria —antes lo hacían a escondidas por miedo a Witiza, ahora lo hacían de forma abierta, con una gran sonrisa en los labios— entre borrachos y putas. Entre nobles y vasallos. 
 
                 Pelagio vio aparecer al Señor de Cástulo. Caminaba a grandes zancadas, como airado por alguna cuestión. Le seguía un tipo panzudo cuya cara le sonaba de los días anteriores. El tiempo comenzaba a empeorar, como si la mañana se quisiera poner de acuerdo con el ánimo de Witerico. 
 
                 —Coge tus cosas y acompaña a Gundesvinto. Él se encargará de ponerte al día. —Con un gesto airado dio a entender que debía marcharse. No dijo más, le dio la espalda y volvió de nuevo al interior del edificio del que había salido. 
 
                 Los muchachos reían, mientras jugaban a perseguir al que parecía el más novato de todos. Walia, uno de los instructores de la Escuela Palatina observaba con semblante severo las evoluciones de sus aprendices. 
 
                 La muerte de Frogga cayó como un jarro de agua fría entre los alumnos de la escuela. El más adelantado de todos ellos, el que más pronto que tarde estaba llamado a
 
   


 
   
  
 



 guardar las espaldas del rey, había muerto en extrañas circunstancias, mientras cumplía una desconocida misión en Emérita. Walia decidió inmiscuirse en el desarrollo del juego, con tal de disipar la niebla que le enturbiaba el pensamiento, cuando de repente fijó la mirada en los dos hombres que cruzaban la arena en aquel preciso instante. Uno de ellos, el más joven, miraba alrededor con aire confuso. El otro, un tipo panzudo que caminaba como un oso saciado y con aires de suficiencia. 
 
                 — ¡Eh, vosotros dos! ¿Dónde creéis que vais? —Los alumnos se detuvieron, justo cuando el novato estaba a punto de recibir una buena tunda por parte de sus compañeros más experimentados. 
 
                 —Mi nombre es Gundesvinto…y este es… ¿Pelagio? —Interrogó enarcando las cejas. El muchacho asintió cabeceando con timidez. —Nos envía el Capitán de los Espatarios Reales, el noble Witerico. El rey quiere que el chico se entrene con vosotros. —Walia no daba crédito al desparpajo de aquel espantajo. 
 
                 — ¿Y se puede saber de dónde salís ambos? 
 
                 —Claro, claro… Disculpa. Como ya te dije, yo soy Gundesvinto. Sirvo como bucelario en la casa de Gundemaro. Y este muchacho es Pelagio, escudero del desdichado Frogga. 
 
                 — ¿Escudero…? —Un murmullo recorrió la fila de alumnos, los cuales observaban la escena con atención. —No digo esto por contradecir las decisiones del Capitán de los Espatarios…ni mucho menos del rey. Pero… ¿Un escudero…? Sin duda se trata de un error. Ve a las cocinas, muchacho. Allí te dirán lo que tienes que hacer. —Los alumnos prorrumpieron en risas, mientras Pelagio enrojecía de vergüenza. Todos menos uno de ellos; el joven al que pretendían propinar una paliza le miraba desde el suelo, con una mezcla de comprensión y compasión, similar a la que despertaba él en Pelagio. 
 
                 —Yo tampoco pretendo contradecir tus ideas, domine. Pero Witerico me ordenó que velara por la seguridad del muchacho. Ya me advirtió que sería recibido con cierta animadversión. Visto lo cual, te advierto que no estoy dispuesto a tolerar burlas. El muchacho se entrenará en la Escuela Palatina, sí o sí. Lo manda el rey. —Gundesvinto se adelantó y se plantó frente a Walia con los brazos en jarra. Walia lo miró de arriba abajo, vacilando antes de hacer o decir nada. 
 
                 —Está bien. De acuerdo. Ya que tan empeñado estás en proteger al muchacho, puedes ir con él. Creo que en las cuadras necesitan alguien que limpie la mierda de los caballos. Podéis empezar vuestro entrenamiento allí mismo. ¡Rápido! Y tú, Metellio…ve con ellos. Se ve que las últimas semanas limpiando estiércol no han servido para conseguir que te espabiles. 
 
    
 
                 El centinela dio un salto desde el adarve. Hacía días que venían prevenidos de la próxima llegada de la comitiva en que viajaba la reina, y no quería perder tiempo.
 
                 — ¡La reina, la reina! Ya se ve la escolta en el Torno del Tagus.
 
                 El decanus de la guardia subió pesadamente las escaleras de piedra que conducían al adarve. Se quitó el casco y apartó el pelo sudoroso pegado a la frente; con la palma de la mano haciendo las veces de visera oteó el horizonte. 
 
                 — ¡Avisad a Gundemaro! La reina está en Toletum.
 
                 La carreta se tambaleó de un lado a otro, a punto de volcar en el vado del Torno. Las piedras sueltas y los guijarros pulidos por la corriente apenas si permitían moverse a las bestias. Una parte de la escolta se adelantó; los cascos de los caballos levantaron un polvo fino sobre las copas de los árboles que flanqueaban la calzada, formando con sus copas un toldo que sombreaba el camino. 
 
                 A la indecisión inicial siguió la premura. 
 
                 — ¡Gundesvinto, Gundesvinto! —El bucelario del Comes Gundemaro despertó sobresaltado. Dormía sobre un montón de heno en las caballerizas de la Escuela Palatina. La noche anterior se había pasado con la bebida; una vez más. La muerte de Gunderico le sumió en una profunda tristeza; no pudo evitar que los sicarios de Oppas acabasen con su vida y ahora se sentía incapaz de perdonarse a si mismo. 
 
                 — ¿Puede saberse dónde te metes? La reina se acerca a Toletum; necesito que salgas a su encuentro. Reconoce el terreno; no quiero sorpresas. —Gundesvinto se incorporó todavía adormilado por la resaca. 
 
                 —Como mandes, domine. 
 
                 — ¿Estás borracho? —Walia echó un vistazo alrededor y localizó un pellejo de vino vacío revuelto entre la paja que cubría el suelo de la cuadra. 
 
                 —He bebido algo. No lo niego. —Reconoció el bucelario con aire compungido. 
 
                 —Ve a los cuarteles de la Escuela y llévate una escolta contigo. Les vendrá bien un poco de acción. 
 
                 —Así lo haré, domine. —Dicho esto giró sobre sus talones y eructo. 
 
                 —Si vuelves a presentarte ante mí de semejante guisa haré que te crucifiquen en lo más alto de la muralla. 
 
                 Cruzó tambaleándose la arena de la Escuela Palatina y saludó a varios soldados de aspecto viejo y curtido. Se sentía cómodo entre ellos; uno estiró los miembros y gruñó unas palabras.
 
                 — ¿Dónde vas tan temprano, Gundesvinto? —Reconoció a los dos; al de la barba rala y al del pelo hirsuto y apelmazado. La noche anterior se la habían pasado jugando a los dados y bebiendo. Uno de ellos se había quedado con su primera soldada. 
 
                 —Tengo cosas que hacer… ¿y vosotros? —Y se alejó intentando mostrar dignidad. Las risotadas de los dos soldados le persiguieron hasta que dobló el recodo del patio que conducía a las cocinas.
 
                 El muchacho estaba a unos palmos del vano de una ventana, junto a las cocinas. El olor que surgía de allí dentro era nauseabundo; tanto que Gundesvinto sintió como una arcada regurgitaba de golpe el contenido de su estómago. 
 
                 —Menudo instructor. Viejo, cansado y borracho. —Dijo Pelagio al percatarse de su presencia. —Podías echarme una mano. Llevo toda la mañana con los codos metidos en mierda. 
 
                 —Deja eso. Tenemos trabajo. Walia nos manda recibir a la reina en el Torno. 
 
                 Pelagio se echó el venablo a la espalda y echó un vistazo al jamelgo. Había ganado algo de peso y tenía el pelo algo más lustroso, aunque las moscas seguían revoloteando alrededor de las costras de mierda que cubrían sus flancos. 
 
                 —Ese jamelgo tuyo no vale ni para echarlo de comer a los cerdos. —Pelagio refunfuñó. Gundesvinto tenía razón; mientras no tuviera un caballo en condiciones, nadie le tomaría en serio. Un auténtico corcel de batalla. 
 
                 Gundesvinto montó un penco de enormes pezuñas; un percherón pinto que en ocasiones usaban para tirar de la carreta de suministros. Abandonaron la ciudad por una de las poternas auxiliares, para no hacer más el ridículo delante de la guardia. 
 
    
 
                 Cruzaron el puente romano y se dirigieron a la calzada que enlazaba con el Torno. El río envolvía la orilla en un amplio meandro. Más allá aguardaba la comitiva real.
 
                 —Allí están. —Indicó Gundesvinto. A lo lejos pudo distinguir los estandartes de la Casa de Chindasvinto y del Dux de La Bética.
 
                 Egilona hizo un esfuerzo sobrehumano para incorporarse. Llevaba unos días sufriendo terribles dolores abdominales, y una ligera calentura comenzaba a provocarle sofocos que apenas podía ya disimular. Paulus estaba preocupado.
 
                 —No hagáis esfuerzos inútiles, Majestad. —Suplicó el galeno griego. 
 
                 —No quiero que piensen que soy una mujer débil y enfermiza… —Paulus accedió y ayudó la ayudó a descender del carruaje. Florinda la siguió. La muchacha no podía contener la crispación; había pasado la noche enfriando la frente de Egilona con paños de agua fría, atenta a las indicaciones del griego, que no se despegó de su vera mientras duraron los delirios de la fiebre. El sol se alzaba sobre el mediodía, sin alcanzar todavía su cenit. Paulus se maravilló con el hermoso espectáculo del astro solar, enlazando con un abrazo iridiscente el apaciguado curso fluvial. Los recuerdos se fueron diluyendo poco a poco en una suerte de sopor, casi maligno. Se sintió débil, incapaz de continuar. Antes de que Egilona pusiera los pies sobre la hierba, se derrumbó de rodillas. Lloraba. 
 
                 —El aire puro me vendrá bien. —Comentó Egilona. Paulus se giró hacia ella. 
 
                 —Seguro que sí. Pero hace mucho calor, Majestad. En vuestro estado no es bueno que os sofoquéis. Aunque la fiebre ha mitigado un poco, todavía es pronto para saber si ha pasado el peligro. 
 
                 Egilona guardó silencio. Ocultaba lo más preocupante de todo, con tal de no entrar en Toletum recostada en una carreta. Aquella misma mañana había sangrado de forma profusa; aprovechó que Florinda dormitaba, exhausta después de pasar la noche bregando con la calentura, y que Paulus abandonó la carreta para hacer sus necesidades, y se deshizo de los trapos ensangrentados. Como pudo se lavó sin llamar la atención y pasó el resto de la mañana durmiendo, hasta que la avisaron de que Toletum estaba a la vista. El sueño tuvo la virtud de mejorar su aspecto. 
 
                 Gundesvinto frenó al penco, que a la vista de un llano repleto de jaramagos en flor hizo amago de abandonar el camino.
 
                 — ¡Quieto, bicho! —El vado del río discurría tranquilo a la altura del meandro, así que decidieron cruzar por aquella parte que, aunque mucho más ancha ofrecía más seguridad para los animales, poco acostumbrados a semejantes peripecias.  La comitiva de la reina se encontraba a la vista, justo en la otra orilla, sobre una leve planicie despoblada de árboles. Los bucelarios de la escolta les salieron al paso.
 
                 — ¿Dónde vais vosotros? —El que marchaba en cabeza del grupo adelantó la punta de su lanza; el metal lanzó un destello al refractar los rayos del sol. 
 
                 —Nos envían de la Ciudad Regia, para recibir a la reina. —En su boca, aquellas palabras sonaron como el discurso de un gallo apaleado. El capitán de la guardia lo miró de arriba abajo, intentando contener la risa.
 
    
 
                 — ¿Te envía el rey? Se ve que las cosas andan bastante mal por Toletum, si tiene que recurrir a tipos como vosotros para proteger a la reina. Aparta de mi camino si no quieres que te ensarte como una rata. 
 
                 —No tengo mucho tiempo que perder contigo. Llévame ante la reina si no quieres que tu cabeza amanezca clavada en una pica, en lo más alto de las murallas de Toletum. —Desde luego no pensaba ser él quien le cortara la cabeza…ni mucho menos quien la clavara en una pica y la sostuviera en lo alto de la muralla, pero no se le ocurrió una forma mejor de contrarrestar la firme decisión del soltado. Éste pareció dudar un instante; por un momento, Gundesvinto quiso ver el reflejo metálico de su mirada clavándose en los muros de la Ciudad Regia, como si sopesara la posibilidad que aquella amenaza si hiciera realidad. Aunque esta posibilidad fuera la más remota. Al fin debió decidir que no era quien para juzgar los actos de un rey. 
 
                 —De acuerdo. Sígueme. —Volvió grupas y se dirigió de nuevo hacia la orilla del Torno. 
 
                 Gundesvinto desmontó con gran esfuerzo; el lomo de su cabalgadura parecía no tener fin, y apenas si podía abarcarlo pasando la pierna por encima. Se enganchó en el estribo y casi cae de bruces a los pies de la reina. Carraspeó y se incorporó. 
 
                 —Majestad… —Se maldijo a si mismo cien veces, por haberse dejado llevar con el vino y los dados la noche anterior. Sentía la mirada de los guardias de la escolta clavándose en su espalda como alfileres de desprecio. —El rey…que digo… Toletum os da la bienvenida. —Egilona tomó de la mano a su doncella. Ambas procuraban mantener la compostura ante los recién llegados. Florinda no se percataba de ello, pero desde lo alto de su montura, Pelagio no le quitaba ojo de encima. 
 
   


 
   
  
 



21.-La guerra de Tureno.- 
 
    
 
                 Tuvo que sacrificar al caballo; al cruzar el Iberus se rompió una pata y ya no podía continuar galopando. Usó la falcata para descargar un tajo certero que le rajó la yugular. Después esperó a que se desangrara. No sufrió demasiado. Fue un buen caballo, así que decidió no dejarle allí, a merced de los cuervos. Merecía algo más. Lo destripó y extendió sus vísceras en círculo. Más tarde lo descuartizó como pudo y esparció sus restos en el interior del mismo. No tardó en distinguir la sombría presencia de los buitres volando en círculos. Festín de buitres. 
 
                 Caminó durante varios días sin detenerse, con la firme decisión de quien tiene un objetivo. Le dolían los pies. Tenía hambre; el día anterior empleó su última flecha para abatir una liebre escuálida que resultó estar medio enferma. A pesar de todo comió la carne que pudo aprovechar y continuó caminando. 
 
                 A medida que avanzaba hacia el Norte, el ambiente era más y más hostil. La agradable temperatura de las tardes en el Sur se iba diluyendo bajo el manto de frío que expelían las montañas. Aquella era su tierra; una tierra en la que el sol se empecinaba en ocultarse entre los riscos, mostrando su semblante muy de vez en cuando.
 
                 Cuando estaba a punto de caer extenuado, recordaba las palabras del clérigo godo. Provoca un incendio en el Norte, y que Roderico pueda contemplar las llamas desde su trono en Toletum. La idea de matar al caudillo de los godos iba cobrando fuerza cada día que pasaba, como un dique se sostiene con cada pegote de argamasa.
 
                 A lo lejos, entre la bruma que ascendía junto a él por el sendero, vislumbró una construcción de piedra. Era redonda y chata, cubierta de hatillos de heno húmedo. La reconoció al instante; se trataba de uno de los refugios que solían emplear los pastores de la aldea para protegerse durante las tormentas que a menudo descargaban en las cumbres. 
 
                 Tan sólo un raído pellejo de cabra protegía la entrada de la cabaña. El interior estaba oscuro como la boca de un lobo; aún así Tureno se sintió extrañamente reconfortado. Se abrió paso tanteando los muros chorreantes de humedad. Adosado a la pared encontró un jergón que despedía un hedor insoportable. Se tumbó y se dejó llevar por el cansancio que le entumecía los miembros. 
 
                 Durante la noche, una gran tormenta se dejó caer sobre los peñascos, inundando brañas y pastizales. A través de los barrancos excavados en la piedra caliza se desparramaban torrentes de agua cenagosa. Tureno se asomó al vano de la ventana del chamizo y escudriñó el exterior; a lo lejos, entre ramalazos eléctricos, atisbó un pequeño claro, una herida en la ventisca por donde se escurría un tímido rayo de luna. Sonrió aliviado, pronto pasaría el vendaval. Cuando la calma se asentara sobre las cumbres reanudaría la marcha. De repente recordó a Indortes, su anciano padre; recordó las cuentas pendientes que todavía estaban por saldar. 
 
    
 
                 El grupo de cazadores irrumpió en la cabaña de pastores; eran cinco hombres que le observaban con los ojos abiertos como platos.
 
                 — ¿Tureno? ¡Por Lug…! ¿Cómo te has atrevido? —El norteño se incorporó en el jergón. Al final, el susurro de la tormenta alejándose a través del valle le hizo quedarse dormido. Bostezó y estiró los músculos como un gato perezoso. 
 
                 —Pues claro que soy yo. Parece que acabáis de ver a una Jana del Bosque. 
 
                 —Si los dioses fueran justos, a estás alturas estarías muerto. —Hilerno titubeó antes de aproximarse. Por el aspecto que presentaba, Tureno parecía haberse escapado del mismísimo infierno.
 
                 —Ya ves. Ni siquiera los demonios del bosque me quieren a su lado. Al final han decidido devolverme a la aldea. ¡No seas estúpido! No soy ninguna visión. Ni un aparecido, ni nada que se le parezca. Estoy vivo y coleando. Estuve prisionero de los godos más allá del Iberus…tengo un mensaje para el Consejo. 
 
                 — ¿No pretenderás que te lleve a la aldea? Los viejos harán que te saquen el pellejo y hagan con él cuerdas de arco. Dudo mucho que sirva para mucho más. 
 
                 —Hilerno…siempre fuiste un cobarde. Llévame ante el Consejo de Ancianos. Lo demás es cosa mía. Puede que al caer el día esté muerto…o puede que sea tu nuevo caudillo. Además…estoy muerto de hambre.
 
                 Bajaron por un abrupto desfiladero abierto en la roca; uno tras otro fueron dejando atrás vaguadas y collados. A medida que avanzaban, los parajes se iban haciendo conocidos a ojos de Tureno. Había regresado a casa. Miró al cielo y dio gracias a la Diosa Madre. Comenzaba a pensar que el destino dirigía sus pasos con mano firme…aunque esa mano fuera en realidad la de un godo baboso como una sabandija. 
 
                 Avistaron la entrada de una gruta que horadaba un inmenso macizo de piedra caliza. El acceso a la misma se escondía al amparo de una muralla de agua que caía
 
   


 
   
  
 



 desde lo alto de la cascada. En el interior de la cueva tan sólo se podía oír el rugido ensordecedor del agua cayendo a pico entre los cortados de piedra azulada.
 
                 Tureno intuyó que estaban cerca del final; al fondo de la galería se adivinaba un débil hilo de luz. Cuando por fin salieron al exterior, hinchó los pulmones con aire fresco. Por el cielo despejado y límpido, tan sólo deambulaban algunas nubes, aburridas y hechas trizas tras la tormenta nocturna. 
 
                 Se internaron en un hayedo, cuyas copas parecían retorcerse sobre sus cabezas, mientras un mar de helechos inundaba sus pies. Desde algún lugar de la espesura, Tureno percibió el rumor de una corriente de agua; era un sonido claro que se mezclaba con el agónico canto de los ruiseñores. Tenía el corazón henchido de alegría, al tiempo que un pellizco de angustia le retorcía las tripas. Tras el lindero del bosque se perfilaba el muro que protegía las primeras casas del castro.
 
                 Conforme avanzaban, el pastizal se iba suavizando; un grupo de niños perseguía de forma incesante a una puerca preñada. El bicho cabeceaba y protestaba mientras huía hacia un arroyo que asomaba tras los árboles cercanos. Tureno sonrió ante la estampa de los críos apaleando sin piedad a la pobre cerda. Algunos años atrás, aquel niño era él mismo. Quizá fuera el espectro de ése niño, vagando por los alrededores del castro. Cerró los ojos y los abrió para comprobar que no se trataba de una ilusión. La cerda continuaba allí. Y los niños también. 
 
                 — ¡Dejad en paz a la puerca! —Les gritó Hilerno al pasar junto a ellos. 
 
    
 
                 El castro estaba rodeado en todo su perímetro por un muro de piedra, que en su parte más alta era mayor que la altura de un hombre. En varios puntos se elevaban torres vigías desde donde los centinelas vigilaban posibles incursiones enemigas. 
 
                 — ¡Abrid la puerta! —Ordenó Hilerno. Al instante se abrió el portón que daba acceso al recinto. Decenas de ojos, entre asombrados y asustados, observaban como Tureno caminaba escoltado entre el grupo de cazadores. 
 
                 Un hombre viejo, que al menos debía tener cien años, les salió al paso. 
 
                 —El Consejo de Ancianos está reunido. —Tureno no abrió la boca. Continuó caminando en dirección al centro de la aldea. La gente del castro comenzaba a congregarse alrededor de la plaza, a medida que la noticia del inesperado regreso de Tureno corría de boca en boca. Los guerreros que custodiaban el acceso le cortaron el paso. 
 
                 — ¿Dónde vas? Aquí no eres bien recibido. —Hizo caso omiso y pretendió franquear el umbral.
 
                 —Debo dirigirme al Consejo. Tengo noticias importantes. —El centinela le miró con gesto burlón. ¿Qué noticias de interés podría traer un renegado como Tureno? Un hombre que había renunciado a los suyos para convivir como una rata de agua en los cenagales godos. —Solicitó comparecer ante el Consejo de Ancianos. —Insistió Tureno.
 
                 Desde el interior del edificio sonó una voz femenina, suave, casi desdeñosa. 
 
                 —Pasa, Tureno. El Consejo te está esperando. 
 
    
 
                 El ambiente estaba muy cargado; varios hachones despedían una humareda azulada que se pegaba a las gargantas. Sin embargo, una frialdad abrumadora rodeaba a los miembros del Consejo. Era obvio que no habían olvidado ni una sola de las injurias. Ni uno solo de los agravios. Tureno sopesó la situación; era evidente que debía guardar silencio y mostrarse sumiso. Repasó uno a uno los rostros taciturnos de los ancianos, que aguardaban expectantes su relato; tendría que emplear todas sus dotes de convicción si quería convencerles. 
 
                 —Tengo que transmitiros un mensaje.
 
                 — ¿Un mensaje? —Uno de los ancianos dio un paso al frente, haciendo propio el gesto confuso del resto del Consejo. — ¿Qué clase de mensaje? Era un hombre de apariencia indulgente. Delgado, con una larga plateada cabellera que descendía sobre los hombros. Tureno reconoció a Cantaber, uno de los notables de la aldea. Echó un vistazo alrededor y supo que había logrado convocar el espíritu de la curiosidad; un murmullo recorrió la estancia. 
 
                 —Habla de una vez. —La cadencia musical femenina vibró de nuevo a su espalda. Tureno sintió una caricia, como si descansara sobre un colchón de hojas de helecho. 
 
                 —Traigo un mensaje de los godos… —Nadie se movió. Durante un largo instante los ancianos permanecieron mudos. 
 
                 — ¿Qué tienes que ver tú con los godos? —Tureno reconoció la voz de su propio padre; sintió como las tripas giraban vertiginosas en el interior de su abdomen, provocándole una intensa sensación de mareo. El tiempo y el dolor habían devastado su semblante; por un momento temió que fuera a abofetearle. 
 
                 —Nada y todo, anciano… —Contestó Tureno. La Diosa Madre ha tenido a bien que conserve la vida y me ha traído intacto hasta vosotros. Corren malos tiempos para los godos; el viejo rey ha muerto y los clanes están enfrentados como nunca antes. El clérigo gordo de Toletum me envía con un encargo… Provocar la guerra en el Norte. Es el momento de sacar partido. Debemos atacar por sorpresa, ahora que no lo esperan. Promete mucho oro. 
 
                 —Los godos siempre están enfrentados…menos cuando se unen para hacernos la guerra ¿Por qué habría de ser diferente ahora? —Interrogó desconfiado Indortes.
 
                 —Dime, padre. ¿Cómo han ido las últimas expediciones de saqueo? La gente pasa hambre; muchos no llegaran al otoño. —Durante su viaje de regreso al Norte comprobó el estado de desolación de la provincia. El nuevo rey ordenó desarmar a la mayoría de los señores de la región, ante la posibilidad de que se levantaran en armas a favor de Akhila. Además les impuso gran cantidad de tributos, imposibles de soportar. La gente huyó de las aldeas dejando a su paso tierras y sembrados baldíos. —Ahora tenemos una oportunidad…ataquemos a los godos. La mayoría de sus ciudades están escasamente protegidas; sus habitantes son campesinos hispano romanos y montañeses de la zona. Gente indolente que no ofrecerá demasiada resistencia. —Tureno desveló al fin sus planes, y se sorprendió a sí mismo convencido de sus propósitos. 
 
                 — ¡Estás loco! Akhila enviará a su ejército contra nosotros. Atacará nuestras aldeas y nos reducirá a la esclavitud. Será el fin. 
 
                 —No temas por eso… Ni Akhila, ni el resto de los señores de la región moverán un dedo en nuestra contra. Los godos se odian entre ellos, tanto como nosotros les odiamos a ellos. ¡Creedme! Puede salir bien. ¿Acaso preferís esperar a que la muerte llegue lentamente?
 
                 La mujer surgió de la penumbra que invadía la estancia. Colocó la mano derecha sobre el pecho agitado de Tureno y murmuró algo a su oído. 
 
                 —Tus palabras están preñadas de oscuras intenciones. —Después se esfumó delante de sus ojos, dejando a Tureno desorientado por completo. 
 
                 —Sal de la Casa del Consejo. Los ancianos tenemos que deliberar. —Indortes parecía fatigado, como si de repente el peso de la responsabilidad se hubiese convertido en una carga insoportable sobre sus hombros. Era el jefe guerrero del castro; el hombre sobre quien recaía la obligación de enviar a los hombres a la guerra. Tureno lo miró con suspicacia. Si quería llevar a cabo su plan, tendía que deshacerse de él. Igual que hiciera con su hermano; no iba a permitir que nadie se interpusiera en su camino. Cuando fuera aclamado como nuevo caudillo guerrero, llamaría a las armas al resto de los clanes del valle.
 
    
 
                 Inquieto por las palabras de la mujer, Tureno buscó a Kara en el interior de su choza. La druida del castro se ahogaba inmersa en un trance, mientras recitaba algo parecido a un sortilegio. Eran palabras antiguas, cuyo significado no conocía nadie más que ella, y cuyo conocimiento compartía con los espíritus del bosque. 
 
                 — ¿Qué has querido decir? —Interrogó sin preámbulos. 
 
                 —Te esperaba, Tureno. Hace muchas lunas que te espero. El viento me habló de tu llegada. Pero veo que aún no estás preparado para llevar a cabo tu misión. Una nube de rencor nubla tu entendimiento. Está escrito que seas el último de los caudillos vascones; nadie puede luchar contra los designios de Lug.
 
                 — ¡Vieja loca! Más te vale no cruzarte en mi camino, o te despeñaré igual que a una cabra tullida. —La vieja druida se giró y mostró su rostro envuelto en sombras resplandecientes.
 
                 —No debes preocuparte de nada… Yo haré que el viejo Indortes deje de ser un problema. Los hombres de su edad suelen morir de forma natural…y si no sucumben o desaparecen sin más. Es la ley del tejo. Después les hablaré a los ancianos y Tureno será el nuevo caudillo de los vascones. Así lo quiere el espíritu. 
 
                 — ¿Cómo pretendes hacerlo? Indortes es viejo, pero parece fuerte como las raíces de un roble…y determinado. 
 
                 —Déjalo en mis manos. Ahora vete de mi choza. Los ancianos ya tienen su veredicto. —Afirmó la vieja, al tiempo que cerraba los ojos y echaba la cabeza hacia atrás en actitud pensante. 
 
    
 
                 Indortes aguardaba a Tureno en el centro de la plaza, como si al resguardo del resto de habitantes del castro estuviera a salvo de la rabia.
 
                 — ¿Qué habéis decidido? ¿Iréis a la guerra? —Interrogó Tureno con impaciencia.
 
                 —El Consejo de Ancianos ha tomado una decisión. No habrá guerra. No atacaremos las tierras bajas hasta la próxima primavera. Quiera La Madre que lleguemos a ver una nueva estación. 
 
                 Tureno enseñó los dientes como una fiera herida. 
 
                 — ¡No sois más que un puñado de mujerzuelas! ¡Ya estáis todos muertos! ¿Me oís? ¡Muertos!
 
   


 
   
  
 




 
                 —Ahora debes aceptar la decisión de los ancianos, Tureno. Ellos saben mejor que nadie que es lo mejor para el pueblo. Márchate. —Terció de forma cómplice la vieja hechicera. 
 
                 — ¿Lo mejor? Me dirijo a vosotros… —Se giró y señaló alrededor, hacia las caras estupefactas de los aldeanos del castro. —Mientras estos viejos babean de miedo en sus casas, vosotros desmayáis de hambre. ¡Oídme guerreros vascones! ¡Los que conservéis intacta vuestra hombría y vuestro orgullo, seguidme! —Exclamó Tureno enrabietado. — ¡Soy Tureno! 
 
                 Algunos hombres, los más jóvenes y exaltados, se le unieron al momento. Junto a ellos cruzó la muralla que protegía el castro, para perderse como la niebla en lo más profundo del hayedo. 
 
                 — ¡Estáis muertos! —Se le oyó gritar a lo lejos. 
 
   


 
   
  
 



22.-El honor de Egilona.-
 
    
 
                 Egilona tuvo que posponer su esperado encuentro con Roderico; las terribles calenturas que venía sufriendo, lejos de apaciguarse con el descanso, fueron aumentando hasta el punto de postrarla en el lecho. Paulus no se separaba de ella, ni de día, ni de noche. Witerico le habló al rey de sus conocimientos, y este no puso reparos en que el griego atendiera a su esposa. La noticia del estado de Egilona le cogió por sorpresa y le sumió en una incertidumbre, entre el pesar y el remordimiento. 
 
                 Florinda se puso al mando de las doncellas de la reina. A pesar de su excepcional juventud, estaba dotada de un vigor que en ocasiones apabullaba a damas y siervas por igual. Paulus la observaba deambular, hipnotizado por el poder vigorizante de la juventud. Tanto que él mismo se veía contagiado por aquella actitud, y se ponía al trabajo con ánimos renovados.
 
                 Por las mañanas descorría los visillos que protegían la estancia del fresco nocturno. El dormitorio agradecía el aire fresco; la brisa cargada de aromas del campo, arrastraba el dulzón reconcomio del pus y la infección. El griego reconocía aquella fragancia, que tantas veces había visto preceder a la muerte. Estaba preocupado y no podía evitar que se le notara.
 
                 —Dime que se pondrá bien. —Florinda le interrumpió en sus quehaceres. En aquel preciso instante se encontraba rasgando una sábana de lino en finas tiras. El blanco impoluto hablaba de pureza…de salud. 
 
                 —No podría, aunque quisiera. No podría, aunque en realidad lo pareciera. Nunca se sabe lo que nos depara el destino, niña. El viejo sonrió con paciencia y continuó con su labor. 
 
                 Tuvieron que pasar dos días más desde la llegada de Egilona a Toletum, hasta que el rey se decidió a presentarse en los aposentos reales. 
 
                 — ¿Cómo se encuentra? —Interrogó sin preámbulo. Paulus reflexionó un instante antes de contestar. 
 
                 —Majestad… Es una mujer joven, y fuerte. Pero son muchos los espíritus malignos que amenazan durante el puerperio 
 
                 — ¿Es que acaso eres un maldito mago? —Roderico sintió con se inflamaban las venas de su cuello. La llegada de un heredero temprano allanaría el camino de su reinado y le colocaría en una posición de fuerza sobre los levantiscos witizanos.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —No, Majestad. Conozco la ciencia médica. La reina padece un mal que conozco, y que creo poder curar…Dios mediante. —A Roderico no le faltaba razón; los inicios de su formación médica no estuvieron muy alejados de la magia, la hechicería y ciertas técnicas espirituales, reservadas a los pueblos bárbaros que, sin embargo, tenían la extraña cualidad de mostrarse eficaces en no pocas ocasiones. De hecho, en aquel momento llevaba colgado del cinto un pequeño saquito, casi inapreciable, donde resguardaba de la humedad ciertas hierbas y semillas con las que elaborar una potente infusión contra las fiebres del parto. Su maestro, Ben Malaj, no se sentiría orgulloso de él. Pero en aquel momento no se le ocurría nada mejor. Egilona perdería a su hijo, y el rey a su heredero…pero si no actuaba con rapidez, ambos perderían la vida…y él, tal vez, la cabeza. 
 
                 Los baños de agua fría, e incluso aquellos extraños ejercicios gimnásticos, destinados a provocar la ingravidez en el interior del útero materno, no habían resultado eficaces contra el mal que aquejaba a Egilona. La fiebre aumentaba con cada crepúsculo, y se manifestaba de forma dolorosa con las primeras horas de cada amanecer. 
 
                 En aquel instante, la reina gimió en su lecho.
 
                 —Ya empieza. —Se quejó Florinda, tan dolorida como su señora. —Paulus pensó en Hipócrates, en Galeno y en todos aquellos que, antes que él, se habían enfrentado a la eventual posibilidad de perder una vida entre las manos. No sería suficiente con sus conocimientos, y lo sabía. Tampoco sería suficiente con sus excusas…eso también lo sabía. Pero lo cierto era que no tenía más remedio que enfrentarse a la posibilidad de que Egilona no pasara de aquella misma mañana. 
 
                 —Majestad…deberías dejarnos solos. Esto no va a ser agradable. Y la ira no ayudará a mejorar la situación. —Florinda demostró una vez más que era una muchacha decidida. Se adelantó a los pensamientos del griego y empujó al rey fuera de la estancia. Roderico sintió una vaharada dulce en la cara cuando la doncella aproximó su rostro al suyo. Era como sumergir la cara en un mar de amapolas. 
 
                 —Hervid agua… Mucha agua. —Egilona repitió el mismo gemido, con la misma cadencia del que siente que le arrancan algo de las entrañas. Y después sangró. Un hilo viscoso resbaló entre sus piernas y manchó las sábanas. Después gritó antes de perder la consciencia. 
 
                 Paulus se alegró por lo que vendría después.
 
                 Después de pasar unos minutos indagando en el interior, el griego apartó los dedos; chorreaban una mucosidad membranosa que olía a cieno podrido. Egilona yacía sobre el lecho, ajada y consumida por la fiebre. Paulus colocó la palma de la mano en su frente y suspiró. Florinda le dio unas palmadas de ánimo en el hombro.
 
                 —Vamos, galeno. Sé que puedes conseguirlo. La domina necesita vivir. —Al instante de silencio siguió un rugido interior que Florinda no pudo oír. 
 
                 —Apósitos… Que hiervan apósitos… Todos los que puedan. —Paulus se llevó la mano al cinto de forma instintiva. Lo iba a hacer. Conseguiría que la domina viviera por encima de todo. Era una mujer joven; tendría la oportunidad de engendrar un hijo muchas veces más. No era necesario terminar allí. No. 
 
                 —Tal vez… —Empezó a hablar Florinda.
 
                 — ¿Tal vez, qué? 
 
                 —El palacio cuenta con un caldarium muy antiguo… Tal vez podríamos llevar a la reina allí. —Los ojos del griego se incendiaron ilusionados.
 
                 — ¿Funcionan los baños? —Preguntó con incredulidad, ante la posibilidad de que unas obras públicas tan antiguas pudieran estar todavía en uso.
 
                 —Sí. Witiza solía usarlos… —El comentario se quedó flotando en el aire, como una muesca de vergüenza en los muslos de la doncella. 
 
                 —No hay tiempo que perder. Que los criados traigan unas parihuelas... y más sábanas limpias. ¡Rápido!
 
    
 
                 Ante los ojos estupefactos del rey, los criados trasladaron a la reina desde sus aposentos hasta los subterráneos de la Ciudad Regia. El caldarium era una piscina rectangular que podía acoger a dos personas en posición horizontal. El agua caliente que discurría bajo el suelo, mantenía el interior a una temperatura cálida; cubrieron a la reina con un camisón de lino y la introdujeron en la piscina con sumo cuidado. Durante el tiempo que duraron estas maniobras, ni siquiera emitió un quejido de dolor; sin embargo, permanecía con los ojos muy abiertos, como si en realidad estuviera en un sueño extraño, mecida por gentes que no conocía de nada y transportada sabe Dios a que desconocida dimensión. Tal vez estaba haciendo el postrer viaje. Y si era así, no quería perderse nada. 
 
                 Nada más sumergirla, el agua se tiñó de rojo y una pestilencia patente se extendió por el ambiente. Paulus vertió unas hojas secas en el agua de la piscina y el efecto no tardó en mitigar el mal olor. 
 
                 Florinda, que no perdía detalle, ni descuidaba la más mínima reacción de la reina, se mostraba maravillada. Poco a poco, la tensión que sacudía los miembros de Egilona fue cediendo. El galeno le ofreció una copa y la doncella le ayudó a beber. Los humores viscosos que emponzoñaban el organismo de la reina comenzaron a fluir a través de la vagina.
 
                 —Sacadla de ahí. Tenemos que evitar que la infección se propague de nuevo. —Un grupo de doncellas acudió en ayuda de Egilona. Formaron un muro humano y la desvistieron, secaron y vistieron de nuevo con un camisón limpio, esta vez algo más grueso. La reina tiritaba. 
 
                 —Es normal. Son efectos de la calentura. A un período de intensa temperatura, se sucede uno de escalofríos. Llevadla a sus aposentos; airead la habitación y colocar flores en el alfeizar de las ventanas. Todo contribuye a dispersar el mal. 
 
                 — ¿Y el niño? —Preguntó Florinda haciendo un aparte con el galeno.
 
                 —El neonato ya está en el limbo de los inocentes, niña. —Y señaló unos coágulos de sangre que flotaban en el agua del caldarium. —Florinda se llevó la mano a la boca para contener un grito. —Ayúdame a recoger los restos. No hay porqué someter a la reina a un nuevo sofoco. —La doncella se repuso a tiempo de auxiliar de nuevo al griego. 
 
                 Cuando despertó al día siguiente rompió a llorar. Con un lamento quedo. Recostarse en aquel lecho, el mismo donde había perdido a su hijo —y con él sus sueños y esperanzas— era su único consuelo.  
 
    
 
                 El rey acogió la noticia con frialdad y dejó a Egilona a solas con su pena. Durante muchos días…y muchas noches. 
 
                 Para mitigar sus preocupaciones pasaba las horas muertas conversando con Florinda; la doncella se convirtió en su principal apoyo, el tamiz que destilaba sus momentos de tristeza. 
 
                 Por su parte, Egilona estaba destrozada por el dolor…y por el odio. Un odio que se acrecentaba cada día que pasaba encerrada en aquella torre de la Ciudad Regia, convertida en prisionera de la indiferencia de Roderico. La soledad le enseñó a intuir los pensamientos ajenos, pero sobre todo a ocultar los propios. 
 
                 Sin embargo, la mente de su esposo le resultaba invulnerable; a ratos se mostraba condescendiente, como un mentor con su alumno,  y en otros momentos, distante…casi cruel. En esas ocasiones se evadía; desaparecía, incluso durante días, y regresaba con el ánimo renovado. Olía a mujeres. A otras mujeres que no eran ella. Y aún así, Egilona rabiaba por entregarse, con el recuerdo puesto en el hijo que había perdido. 
 
                 Dos semanas después del trágico suceso, el rey se dispuso a recibir a varias legaciones del reino. Se trataba de la visita de algunos de los gobernadores más lejanos; Septem, La Jacetania en el Norte y algunos señores menores del Sur que no tuvieron la oportunidad de rendir pleitesía al rey durante los fastos de la coronación. 
 
                 El salón principal, que daba acceso al comedor, era grande y austero. El sitial destinado al rey ocupaba un lugar de privilegio. Junto a él, se encontraba la reina, con aire ausente, casi taciturno; igual que si le hubieran cubierto el rostro con una máscara de cera quemada. Sin embargo, nadie prestaba atención a su lamentable estado. La risa firme de Roderico colmaba los silencios y reclamaba la atención de todos. 
 
                 No tenía fuerzas para mirarle; en vez de eso, clavó los ojos en algún lugar del amplio salón. Allí, Florinda departía con otras damas; reía con la franqueza de la juventud; con la inocencia de una niña mujer. La noticia de la visita de su padre le había henchido el corazón de alegría. 
 
                 Y de repente lo sintió, con la cercanía de un peligro inminente.
 
                 Siguió con la mirada el fino hilo de codicia que desprendían los ojos de Roderico, y que se clavaban en la espalda de la doncella como un puñal lascivo. 
 
                 Un joven se aproximó entonces a ella; aparentaba gallardía con movimientos amplios y ostentosos, pero tan sólo era un muchacho. Los dos juntos parecían ramas jóvenes —casi retoños— de un mismo árbol. Y sintió miedo. Miedo por los dos. La sospecha la hizo enloquecer. Ni siquiera los primeros acordes de la música —de la mano del bardo cántabro— le produjeron algo de alivio. Florinda se adueño con desparpajo de la torpeza del joven caballero —este se movía igual que un pecherón en mitad de un campo de fresas— y dio comienzo del baile. Mientras el rey clamaba por su deseo. En silencio. 
 
    
 
                 El fraile se abrió paso a codazos. El grupo de notables esperaba a cierta distancia que alguien les indicase el momento de aproximarse al rey. A la derecha del grupo, los jóvenes se enlazaban unos a otros en una danza conocida por casi todos. Las damas brincaban de forma imperceptible, casi alegres por las insinuaciones veladas de los caballeros. Así una y otra vez, formando círculos concéntricos que se ensanchaban y estrechaban al ritmo de las flautas.
 
    
 
                 El clérigo pasó entre ellos con aire recriminador. Con el gesto mohíno ante tanta desvergüenza. El Comes de los Notarios quiso detenerle, pero su intento por hacerle ver lo inadecuado de su actitud tropezó con un velo de indiferencia. Lo asió por la manga del hábito, pero el fraile se deshizo de la presa de un tirón; rodó la mirada hacia atrás y gruñó como una bestia silvestre. El funcionario dirigió una mirada pesarosa al rey, el cual parecía contemplar la escena con aire divertido. 
 
                 — ¿Quién eres, fraile? Parece que estás inquieto. —El incidente no tardó en congregar alrededor del trono a los señores que aguardaban el momento de dirigirse a Roderico. La mayoría reía con desgana inflamada.
 
                 —Mi nombre es Sinderedo de Asán. He venido desde muy lejos para ponerme a tu servicio, Majestad. 
 
                 — ¿Desde muy lejos? Debe ser cierto. Por tu aspecto pareces un anacoreta del desierto. Se diría que has estado compartiendo cubículo con el mismísimo Lázaro. —Los notables rieron la ocurrencia de Roderico. El monje volvió a gruñir, pero sin cejar en su voluntad de dirigirse al rey.
 
                 —Provengo de un cenobio benedictino, en La Jacetania. Hace unas semanas llegó a mis oídos, de boca del Iudex del Municipio Boletano, un cotilleo referente a la aparición de un antiguo documento… El legado de Alarico… Ni corto, ni perezoso, me despedí de mis superiores con la firme intención de comprobar, con mis propios ojos, la naturaleza y veracidad de dicho documento. De ser cierto, se trata de unos legajos tan viejos como el Antiguo Testamento y que durante muchos años fueron custodiados por los monjes de Asán. Fueron traídos desde Italia por San Victorián y contienen unos conocimientos que tan sólo uno de nuestra orden podría desvelar. —Roderico palideció. A decir verdad, desde el momento en que fue coronado, mandó reunirse en Toletum a todo amanuense, teólogo y jurisconsulto que pudiera arrojar claridad sobre el contenido de los legajos de Teudisco. Llevaban semanas desmenuzando códices y cánones antiguos; revisando al detalle cada una de las actas conciliares, el Código de Recesvinto y el Liber Iudiciorum. Nada habían encontrado hasta el momento. Ni siquiera los más eminentes expertos en teología del reino habían conseguido dar con la solución al enigma oculto en aquel legajo. 
 
                 Un poco más alejados del fraile, El Comes Yulián y Wilfredo de Portus Albus seguían la escena con interés.
 
                 —Parece que el rey se muestra muy interesado en ese fraile. ¿De qué hablan? —Wilfredo conocía a Yulián. En más de una ocasión se habían visto obligados a unir sus fuerzas para repeler a los ismaelitas en la frontera. 
 
                 —Eso parece. Estará reclamando oro para su orden. Ya conoces el dicho… Parece que te ha hecho la boca un fraile… —Los dos se sonrieron. La apariencia humilde de los monjes escondía la verdadera realidad; un modo de vida que en ocasiones rozaba lo disoluto, y en otras se internaba sin pudor entre los velos del pecado. Sin embargo, aquel hombrecillo de movimientos enérgicos parecía henchido de verdad. Roderico seguía su conversación, como hipnotizado.
 
                 —Me parece que hoy no obtendremos la atención del rey. —En ese momento, Roderico se levantó de un salto y obligó al fraile a seguirle fuera del salón principal. La reina permaneció en su sitio, rodeada por sus damas. El Comes de los Notarios, seguido por algunos funcionarios, corrió tras sus pasos. —Dime, Yulián… ¿Cómo es que has venido desde África para ver al rey? No tendrá nada que ve con tu reciente visita a Híspalis, ¿verdad? —Yulián giró la mirada para encontrarse con los ojos brillantes de Wilfredo. Era un traidor y él lo sabía. Pertenecía por razones de clientela a la casa de Chindasvinto, pero era ambicioso y lúbrico como una sanguijuela. Sin duda Oppas le había enviado a Toletum, para comprobar con sus propios ojos que seguía su dictado a pies juntillas. —Parece que tu hija se adapta bien a la vida en la corte… —En ese momento, la mirada de Yulián paseó por el salón buscando a su hija. La música cesó en ese instante. 
 
                 —Sí. Eso parece. 
 
                 —Lo más probable es que pronto se os acerque algún noble, con la intención de ofreceros un buen partido. No olvides entonces la fidelidad que te ata al rey. El bienestar del reino. —No cabía duda, Wilfredo ladraba por su boca las ideas de Oppas. 
 
                 —Lo tendré en cuenta. —Dicho esto dejó a un lado la conversación para salir al encuentro de Florinda. 
 
                 —Fíjate en la reina. ¿No te da la sensación de que se encuentra en el interior de un sepulcro blanqueado? —Incidió Wilfredo. Pero Yulián ya se alejaba de él.
 
    
 
                 Tuvo la sensación de convertirse en un instrumento del maligno. Como si el azufre de todos los infiernos habidos y por haber se concentrara en la palma de sus manos. Justo en el momento en que las colocaba sobre los hombres de su hija.
 
                 —Querida hija. —Quiso decir más cosas, pero las palabras se agolpaban en su garganta formando un tapón de reproches. Florinda lo confundió con emoción y puso sus labios en aquellas manos ulceradas por el mal. La miró de soslayo; el brillo de sus ojos le sumió en el desconcierto. Tan sólo era una niña. Una flor que comenzaba a abrirse a la vida. Una vida que el estaba dispuesto a sacrificar; a oscurecer sus días con la negritud de un pecado infame. 
 
                 —Demos un paseo, hija mía. La noche está fresca, pero es agradable. Y hace tanto tiempo que no conversamos. 
 
                 —Como quieras padre… —Yulián se percató en el fino matiz de complicidad que unía la mirada de su hija con la de un joven que aguardaba expectante. Recordó las palabras de Wilfredo… Muy pronto alguien pretendería arrebatarla de su casa para siempre. ¿Por qué no el rey? Reflexionó, dejándose llevar por un frío mecanismo de complacencia. A fin de cuentas era su hija. Tenía derecho a velar por ella y su beneficio. 
 
                 En los jardines de la Ciudad Regia empezaba a refrescar. Yulián cubrió los hombros de su hija con su capote. 
 
                 —Verás hija… ¿Cómo te encuentras aquí, en Toletum? Estoy preocupado por ti. Eres tan joven…y estás tan sola. Si al menos tu madre viviera aún. La habría enviado contigo. Sería otra cosa. —Florinda miró a su padre con gesto preocupado. —Conocía aquel tono de inflexión. Era el tono habitual de su padre cuando sufría por el corazón. Cuando deseaba haber tenido un hijo en lugar de una hija. De ser así, ahora estaría a las puertas de la Escuela Palatina, esperando por ver a su hijo convertido en un guerrero de sangre baltinga. Pero ellos no pertenecían al linaje de los baltos. Era una mentira que, por mucho que se repitiera mil veces, no se iba a convertir en cierta. La sangre que corría por sus venas era oriental y bizantina. Sangre de supervivientes que durante generaciones se habían debatido en mil guerras en el Norte de África: romanos, vándalos e ismaelitas. Logrando pervivir. 
 
                 —Padre… Puedes pedirme cualquier cosa. Si es necesario regresaré a Septem junto a ti. —Yulián no dejaba de asombrarse ante la fidelidad sin fisuras de su hija. Hubiera sido un gran soldado. 
 
                 —No te apresures. No se trata de eso. Tu lugar, ahora más que nunca, se encuentra en la Ciudad Regia. —Decidió mostrarse firme. Con la firme decisión del traidor. —Se trata del rey…y de la reina. Hija mía, seré franco. Se rumorea que Egilona será incapaz de darle un hijo a Roderico; ni que decir tiene la situación tan inestable en que se encuentra el rey en este momento. La mejor manera de unir a todos a los clanes
 
    baltos sería un matrimonio…de conveniencia. Hispania necesita un linaje poderoso que guíe su destino con mano firme. Se avecinan tiempos de cambio. 
 
                 —Pero… ¿Qué tengo yo que ver con todo eso? —Florinda estaba desconcertada. ¿A dónde querría llegar su padre? Yulián bajó la mirada, incapaz de sostener la mirada líquida de su hija. 
 
                 —En tiempos difíciles todos debemos hacer sacrificios. Si es necesario entregarlo todo… —Entregarla a ella, reflexionó Yulián. —Al rey se le conocen varias barraganas con las que yace a instancias de la reina. Tarde o temprano, alguna de ellas engendrará un bastardo. Un bastardo que, a falta de un heredero legítimo, aspirará al trono y nos conducirá a otra guerra civil. Sin embargo, hay una salida. Los obispos están dispuestos a aceptar la decisión de Roderico de repudiar a la reina. El Papa de Roma no pondría excesivos reparos tampoco. Necesita una Hispania cristiana y fuerte, ahora que los ismaelitas se hacen fuertes en el Norte de África. —Yulián se contuvo en el último instante, dejando que sus palabras causaran algún efecto en su hija. 
 
                 — ¿Acaso pretendes…? —Las lágrimas afloraron por fin. Como el río que revienta un dique. —No puedo hacer lo que me pides. La reina confía en mí…como en una amiga. 
 
                 — ¡Es necesario, hija mía! ¡Es necesario! Muéstrate tal cual y el rey no tardará en fijarse en ti. ¿Hay algo de malo en convertirse en reina de los godos? Engendra un hijo de Roderico… —Tomó a su hija por los hombros; su cuerpo temblaba como una hoja al viento. 
 
                 —No puedo… No puedo hacer lo que me pides. —Tenía razón. Su hija hubiera sido un gran soldado. Yulián tampoco pudo contener las lágrimas. Pero no eran lágrimas de dolor, si no de rabia contenida. 
 
                 — ¡Debes hacerlo! ¡Te lo ordeno! 
 
                 —No puedo… —Sollozó Florinda. De repente, el mar en calma de sus sueños se había transformado en una galerna que arrojaba sus ilusiones contra un muro de acantilados. —Sin reparar en las lágrimas de su padre, echó a correr. Tan sólo quería alejarse de él. Alejarse. 
 
                 Cruzó el salón principal sin mirar a nadie. Sin embargo, todos la observaban. Florinda se alejó llorosa por una galería. No sabía a donde le conducía aquel largo pasillo. Ni le importaba. 
 
   


 
   
  
 



              En una estancia aneja al comedor, el rey vociferaba. Corría de un lado a otro. Salió a tomar el aire; en el interior de la estancia, el fraile, el Comes de los Notarios y varios nobles del Oficio Palatino, discutían de forma acalorada. Florinda pasó por su lado como una exhalación. De repente, Roderico sintió sus pulmones henchidos de aire robado. Y salió tras ella como una alimaña persigue a una presa. 
 
                 La Ciudad Regia entera se había convertido en un estrecho laberinto de piedra que ahogaba los sonidos en su interior. El miedo y el odio que sentía Florinda en aquel momento se transformaron en un grito estridente. Pero nadie acudió al reclamo. 
 
                 Alcanzó a la doncella en un lugar estrecho, amparado en la oscuridad —como si algún cómplice hubiera apagado los hachones, convirtiendo la galería en una oscura trampa— y el silencio. La palidez de Roderico se acrecentaba con el hálito lunar que se colaba furtivo por los resquicios de la fortaleza. Florinda pensó entonces que se trataba de un mal sueño —tal vez estuviese enferma, delirando— y que aquella figura era tan sólo fruto de una ensoñación espectral. Hasta que sintió aquello tan duro, abriéndose paso entre sus piernas. Era una sensación cálida —casi agradable— húmeda y palpitante. Y le hizo daño. Ahí. 
 
                 Roderico se agarró a su cuerpo con la avaricia de un mendigo. Como si fuera el único mendrugo de pan sobrante en la mesa de un rico, y tuviera que disputárselo al resto del mundo. 
 
                 Florinda desfalleció. Intentó consolarse con la idea de que era inocente. De que, sin haber pecado, estaba recibiendo un cruento castigo del que jamás podría reponerse. 
 
    
 
                 Al amanecer, Egilona abrió los ojos. Florinda permanecía dándole la espalda, sentada frente a un espejo que reflejaba media alcoba frente a su figura. Y supo lo que había sucedido. 
 
   


 
   
  
 



23.-La casa sellada.-
 
    
 
                 —Le haré prisionero. Le arrastraré hasta la Ciudad Regia y haré que sufra el mismo mal que sufrió mi padre. —Llevaba varios días sin dormir; no podía digerir la comida y la barba comenzaba a poblarle el mentón y los pómulos. Era una barba cana e hirsuta, distante del rojo flamígero que solía adornar la cara del rey. El tiempo le avasallaba a cada instante que pasaba. Y la ira se acrecentaba en su interior, como una infección que lo estuviera pudriendo por dentro. —O mejor aún… ¡Le mataré! Mataré a Akhila y arrojaré su cadáver a los buitres. Veremos a ver cuantos de esos traidores osan enfrentarse a mí entonces. Cuando haya arrancado los hilos de la marioneta de sus manos no tendrán más remedio que rendirme pleitesía. 
 
                 —No seas loco. Akhila tiene mucho más valor vivo que muerto. —Las palabras del monje de Asán sonaron sabias, pero desprovistas de pasión. De tal forma que apenas hicieron mella en la determinación de Roderico. 
 
                 —Tú no eres más que un fraile, viejo y loco. —Escupió intentando forzar una risotada, que se quedó en tos compulsiva. 
 
                 —Tal vez. No lo niego. Pero sin embargo, parece que estoy dotado con el don de la reflexión. No como tú, rey, que no eres más interesante que un guijarro en mitad del camino. Ninguno se parece al de al lado, pero todos tienen la misma naturaleza y destino. Rodar sin rumbo fijo. ¿Qué ganarías tú con la muerte de Akhila? Sólo que alguno de esos señores del Norte se arrogara con la autoridad de pretender el trono. Un nuevo enemigo. Quizá más peligroso que el propio Akhila. Una nueva guerra civil; una que tal vez no seas capaz de ganar. Estás dispuesto a arriesgar el trono de los godos, tan sólo por venganza.
 
                 —No tendría que preocuparme del trono de los godos, si tú y todos éstos fuerais capaces de encontrar la solución a este maldito enigma. —El rey se giró en redondo; el salón de los amanuenses estaba abarrotado. 
 
                 —Majestad… Aún no hemos encontrado nada. Pero esperamos con ansiedad lo que Sinderedo de Asán tenga que decir al respecto. —Ervigio, Comes de los Notarios, habló con cierto tono de suspicacia. —Ninguno de nosotros ha sido capaz de desvelar el significado de estos signos…o letras... —Sinderedo sonrió como un gato henchido de inteligencia. 
 
   


 
   
  
 




 
                 —Es lógico que ninguno de vuestros escribanos sea capaz de descifrar este galimatías. La lengua en que está escrita no es conocida por ningún godo. Tan sólo algunos monjes escogidos en el cenobio de Asán conocemos el secreto. Heredado de San Victorián, que pasó gran parte de su vida en Tierra Santa. Como os decía, se trata de arameo antiguo. La lengua de Nuestro Señor Jesucristo. —Roderico no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿De qué estaba hablando aquel monje perturbado? 
 
                 —Si, como dices, tan sólo tú y unos cuantos como tú, conocéis el secreto… ¿Cómo podemos saber que no nos estás engañando? —De nuevo Ervigio. — ¿Es que acaso pretendes saber más que todos los doctores de la Iglesia? Algunos de estos han venido desde Roma, a petición del Concilio de Toletum. Ninguno de ellos sabe de qué habla este pergamino. Y tú pretendes decirnos que conoces el significado de estas inscripciones…y no sólo eso, si no que además estás en condiciones de desvelar el contenido del mismo. 
 
                 —Así es. —Afirmó tajante el de Asán. —Conozco a la perfección el contenido de esos legajos. 
 
                 — ¡Habla entonces! ¿A qué esperas? —Clamó Roderico. Sinderedo carraspeó y clavó sus ojos de gato malicioso en Ervigio. El Comes de los Notarios se retiró con aire distante. 
 
    
 
                 La historia comienza en Roma, en el año 410 DC. Pero en realidad empezó mucho antes…en tiempos de Tito, el conquistador de Jerusalén…el destructor del Templo. 
 
    
 
                 Tras tres días de pillaje, saqueo y violaciones, las hordas bárbaras de Alarico, ahítas de sangre y violencia, se dispusieron a abandonar los restos incendiados de la Ciudad Eterna. 
 
                 Cientos de personas desnortadas vagaban erráticas entre las ruinas. Alarico ordenó levantar su cuartel general en la explanada del foro; el lugar que durante siglos fue el centro del mundo conocido, veía ahora desmoronarse su antiguo esplendor. 
 
                 —Honorio os ha abandonado. ¿Por qué motivo debería mostrar hacia vosotros la piedad que él no ha sabido concederos? —El senador romano, postrado a los pies del caudillo visigodo, lloriqueaba pidiendo clemencia.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —Debes perdonar a Roma. Llévate contigo cuanto botín precises o quieras. En la Galia encontrarás el hogar que tu pueblo necesita. Pero por Dios, perdona a Roma. No infrinjas más daño aún. 
 
                 — ¡Ja, ja, ja! No me hagas reír, Atalo. No permitiré que me engañes por más tiempo. ¿Acaso piensas que soy estúpido? En cuanto abandone Roma con mi gente, Honorio ordenará a su ejército caer sobre la ciudad. Tu vida no vale ya un sueldo de cobre. Y cuando haya acabado contigo, se lanzará sobre nosotros; si no lo ha hecho hasta ahora es porque no es más que un perro cobarde. Sin Estilicón no es nadie; él era el único capaz de dirigir sus tropas. 
 
                 — ¿Qué puedo ofrecerte para que salgas de Roma? —Volvió a lloriquear el senador Atalo. 
 
                 — ¿Qué tienes que pueda valer el precio que Roma merece? —Interrogó Alarico.
 
                 —Ven conmigo y te lo mostraré. 
 
                 Alarico, su lugarteniente Ataúlfo y Atalo salieron del edificio que antaño albergara a la Curia Hostilia y avanzaron entre la muchedumbre histérica que erraba por las calles del foro.    
 
                 — ¿Dónde vamos, Atalo? Espero que no se trate de una encerrona. Si me traicionas de nuevo no quedará piedra sobre piedra en Roma. 
 
                 —Confía en mí, Alarico. Lo que voy a mostrarte forma parte del tesoro más impresionante de la humanidad. —Afirmó Atalo, avivando la codicia de los caudillos visigodos.
 
    
 
                 — ¿Qué tiene que ver ésa historia con la casa sellada de la que hablaba Gunderico? —Preguntó el rey con impaciencia. Sinderedo suspiró resignado. Estaba claro que a ninguno de los presentes le interesaban sus ínfulas de orador. 
 
                 —Majestad… Dejadme terminar; os aseguro que al final, todos comprenderéis la magnitud de las palabras del desdichado Gunderico. En ese momento se vio rodeado por un corro de clérigos y amanuenses, cada vez más interesados en su historia. Esto le hizo regodearse un tanto.
 
                 —Agua. —Solicitó. Bebió de una capa labrada que le ofreció el propio Ervigio y continuó con la narración. 
 
                 
 
                 Un grupo de soldados visigodos se hizo fuerte en los alrededores del templo de Saturno. Entraban y salían despotricando y jurando entre eructos e hipidos; ebrios de alcohol y sangre, no se apercibieron de la presencia de Alarico.
 
                 Ataúlfo se adelantó al grupo.
 
                 — ¿Quién es el responsable de esto? —El que llevaba la voz cantante entre los borrachos, salía del templo en ese preciso instante. Llevaba la cabeza de unos de los custodios agarrada por los pelos; un surtidor de sangre negruzca iba goteando a su paso. El rictus de asombro del pobre desgraciado obligó a Atalo a desviar la mirada.
 
                 — ¡Néstor! ¡Pobre Néstor! 
 
                 —Deja de lloriquear como una plañidera. ¿Qué es eso tan valioso que quieres mostrarme? No me hagas perder más el tiempo.
 
                 El senador intentó recuperar la poca dignidad que le quedaba y conminó al jefe visigodo a penetrar en el templo. En el interior el panorama era devastador. Sobre una de las columnas que sustentaban el frontispicio, una muchacha había sido encadenada. Uno tras otro, los soldados visigodos la sodomizaron hasta dejarla reventada. No contentos aún con su deleznable acción, le rajaron el cuello; la muchacha yacía sobre un enorme charco de sangre coagulada. Atalo pasó junto a ella con el rostro demudado por el pánico. Pensó en otras mujeres, en otra parte de la ciudad. ¿Qué sería de su esposa e hijas? ¿Estarían a salvo? 
 
                 La imagen de Saturno fue pasto de las llamas, así como los muros de mármol, que aparecían ahumados y negruzcos después de varios días de incendios continuados. Atalo buscó con la mirada entre las ruinas del templo, hasta que sus ojos se clavaron en un punto bajo el lugar donde se había erigido uno de los altares principales.
 
                 —Ahí, bajo el altar de Saturno.
 
                 El Templo de Saturno fue erigido por Lucio Tarquinio El Soberbio en honor de una antigua deidad agrícola. En tiempos de la República se dedicó a custodiar el tesoro de Roma; desde entonces fue conocido como el Aerarium. 
 
                 —Hay que mover el pedestal. —Urgió Atalo. 
 
                 Alarico y Ataúlfo se miraron el uno al otro. 
 
                 —Vosotros, venid aquí ahora mismo. —El grupo de soldados borrachos se aproximó. — ¡Vamos, echad una mano con esto! Hay que mover el pedestal. —Empujaron todos al unísono hasta que el bloque de piedra chirrió sobre el mármol. Debajo del pedestal encontraron una trampilla de madera cerrada con un gran candado.
 
                 —Trae aquí. —Ataúlfo se hizo con el hacha de unos de los soldados. Tomó aire y descargó un golpe seco sobre la trampilla. El candado saltó por los aires en medio de un gran estruendo. 
 
                 Atalo temblaba de la cabeza a los pies; cuando los soldados levantaron el portón, hallaron una escalera que conducía a una oquedad oscura y descendente. A través de una galería que apestaba a humedad avanzaron a tientas. 
 
                 — ¿A dónde conduce la galería? —Atalo se encogió de hombros.
 
                 —Bajo este suelo se esconde el tesoro de Roma; las posesiones más valiosas que los romanos han ido atesorando con el transcurso de los siglos. Hace lustros que nadie baja aquí. Tan sólo los encargados de custodiar el tesoro estaban autorizados… Eran esos hombres que tus soldados han matado. —Un destello de codicia brilló en los ojos de Alarico. Atalo quiso aprovechar el instante de debilidad. — ¿Crees que será pago suficiente por tu clemencia? 
 
    
 
                 La leyenda cuenta que bajo el templo de Saturno se conservaban las reliquias más importantes del tesoro romano…entre ellas, nada más y nada menos que el Arca de la Alianza de los judíos; esa que Tito robó durante los saqueos de Jerusalén. 
 
                 — ¿El Arca de la Alianza? —Roderico no daba crédito. 
 
                 —Es tan sólo una leyenda, Majestad. Pero si es cierto que, la simple existencia de este documento, y el celo con el que ha sido custodiado durante siglos dan a entender que pudiera ser cierta. ¿Os imagináis el inmenso poder que acapararía el monarca cristiano que tuviera en su poder semejante reliquia? Sería llamado a Roma por el Papa. Sería nombrado príncipe defensor de la cristiandad. 
 
                 —No son más que elucubraciones. No hace falta ser doctor de la iglesia para darse cuenta de que no son más que unas pobres anotaciones históricas. Sin valor alguno. —Anotó Ervigio, que mostraba una cada vez más evidente hostilidad hacia el monje de Asán. —Ninguno de ellos… —Y se refirió a los amanuenses y jurisconsultos que trabajaban a su espalda. —ha encontrado anotación alguna, ni ninguna referencia que haga pensar que la reliquia de Alarico, si es que esta existe en realidad, es el Arca de la Alianza. Me atrevería a sostener que una afirmación como esa roza la herejía. Todas estas circunstancias me llevan a pensar que la historia de la Casa Sellada no es más que una especie de patraña, inventada para dar forma consistente a una leyenda, por si misma, insustancial. Y en este momento desde luego, tendente a disiparte, Majestad, de los graves asuntos que afectan al reino, y que ahora son de tu incumbencia. Mucho más que la búsqueda infructuosa de galerías y recovecos ocultos. 
 
                 Sinderedo caminó en círculos, con aire pensativo. Tenía que encontrar con rapidez argumentos con los que rebatir al concienzudo leguleyo del Oficio Palatino.
 
                 —El hecho de que no existan referencias literales, que relacionen la Casa Sellada de la leyenda con el Arca de la Alianza, no significa de forma expresa que no exista dicha ligazón. Es cierto que me veo obligado a conjeturar sobre hechos vagos en si mismos. Pero también es cierto que existen ciertos documentos apócrifos, repartidos por la faz de la tierra, que hablan de hechos ulteriores a la destrucción del Templo y que sitúan el Arca de la Alianza en lugares tan variados que, ¿por qué no? podría estar muy bien en Toletum. La verdad no se muestra siempre de forma evidente. A veces, el hombre, iluminado por el Espíritu, debe hacer esfuerzos por encontrarla y darle la luz necesaria para que todos los hombres la conozcan. —Ervigio torció el gesto y refunfuñó algo entre dientes. —Está claro que alguien, en algún momento de la historia, en algún lugar del mundo, conocido o no por los cristianos, escribió estas palabras y decidió que eran importantes. Tanto como para guardarlas en el secreto de unos pocos durante siglos. ¿No es suficiente verdad para ti, rey? —Roderico se tapó el rostro con las manos. Hacía un buen rato que no escuchaba las palabras del de Asán, ni los argumentos de Ervigio. El cuerpo mancillado de la muchacha romana se había introducido en su mente, tomando la forma de una joven doncella. Sus gritos sonaban tan cercanos que reverberaban en los surcos de su cerebro, produciéndole un dolor íntimo y sordo. 
 
                 — ¡Creer en esas historias es un acto impío! Impropio de un rey cristiano. Hasta cuando vas a estar desconcertándonos a todos. ¡Márchate por donde has venido! ¡Regresa a tu cueva en el Norte, con el resto de alimañas de tu manada! —Ervigio estalló. 
 
                 —No debes sentirte amenazado, Ervigio. —El de Asán se dirigió de forma directa al Comes de los Notarios. —No me guía espíritu de rapiña alguno. Tan sólo devolver al reino de los visigodos a la senda de la verdad. La historia no termina aquí. La leyenda continua, y afirma con todo rigor, que aquel rey que no clausure con su sello la entrada a dicha cripta estará marcado por un estigma terrible. Estará destinado a ser el último de los reyes godos… —Al final, la elocuencia y agudeza mental del de Asán hicieron mella en Roderico. 
 
                 —El último rey godo…la maldición… —Roderico recordó las palabras de Gunderico antes de morir. —Desde este mismo instante os ordeno que dejéis de lado cualquier tipo de pendencia. Hay que encontrar la Casa Sellada a toda costa. Sinderedo de Asán, desde hoy tendrás un lugar de privilegio entre los jurisconsultos de la corte. Traduce lo mejor que puedas las indicaciones de esos legajos. ¡Ervigio! Cuida de que nada le falte; respondes con tu vida de cualquier perjuicio que sufra en su cometido. ¿Lo has entendido?
 
                 —Lo que ordenes, Majestad.
 
    
 
                 El amanecer goza de cierta cualidad libertina. Con la eclosión de un nuevo día, la luz nacida del vientre terreno se expandía, como un líquido visceral, bañando los paisajes e inundando los corazones de una extraña sensación, que se agotaba con el transcurso de las horas igual que la luz temblorosa de una vela. Como vivir una vida en el breve paréntesis de cada día. 
 
                 Las lavanderas salieron muy temprano por una de las poternas auxiliares del puente romano. Con el amanecer, el Torno del Tagus se llenaba de canciones y risas. Estás horas de cierto libertinaje, eran aprovechadas por los alumnos de la Escuela Palatina para realizar incursiones tras las murallas de la Ciudad Regia, lejos de la férrea vigilancia de los instructores.
 
                 Las canciones solían referirse al amor romántico…salpicadas de menciones groseras que provocaban el rubor de las más jóvenes, y las risas cómplices de las viejas, que se miraban unas a otras como dándose por enteradas. 
 
                 La fuerza de la naturaleza tiraba de unos y de otros, provocando coitos incestuosos, que una vez transcurridos quedaban en el olvido. En estas horas los jóvenes se dejaban llevar por la pasión. Aquí y allá, los suspiros mujeriles colmaban de pasión los silencios. 
 
                 La muchacha dejó escapar una risa nerviosa al verse perseguida por un joven bizarro, de facciones angulosas y movimientos torpes. Dejó lo que estaba haciendo y recorrió la irregular orilla dando saltos de piedra en piedra, seguida de cerca por el robusto aprendiz de espatario, que se movía con la agilidad de un burro trabado.  
 
                 Desde alguna aldea cercana al Torno, quizá en el valle, llegaba el tañido solitario de una campana. Algunos lugareños, ocupados en sus tareas en la orilla contraria, se dispusieron a acudir al llamado. La muchacha levantó los ojos del agua cristalina y a duras penas pudo mantener un precario equilibrio sobre la piedra gastada que la sustentaba. A lo lejos, oculta entre lo árboles, se podía ver el oscuro macizo cuadrilátero de la ermita. Por un sendero que conducía al mismo, los labriegos y lavanderas ascendían con paso apremiante. Cuando devolvió la atención a la orilla, y a la persecución de su aspirante, tropezó con un bulto enganchado en las ramas en galería de una aliseda cercana. Fijó su atención, pensando que podría tratarse de un hatillo de ropa perdido, o tal vez algún animal muerto, hasta que descubrió unos mechones de pelo negro enganchados en las raíces acuáticas. Contuvo un grito y repelió con un manotazo el acoso del muchacho, que acababa de llegar a su posición. El joven trepó entre los troncos retorcidos que formaban una represa natural, hasta que llegó al bulto que flotaba hinchado.
 
                 La muerte de la doncella Florinda cayó como un mazazo sobre el débil espíritu de la reina, que permaneció velando a la muchacha durante todo el día y toda la noche, hasta que llegó el momento de devolverla al seno de la tierra. 
 
                 Roderico miraba el cuerpo yacente con gesto estupefacto, como si no diera crédito. El recuerdo vívido de un cuerpo palpitante, pugnado por zafarse de la opresión, se le agarró a los testículos hasta provocarle un dolor intenso.
 
   


 
   
  
 



24.-El aprendiz de Espatario.-
 
    
 
                 Desde que el rey le premiara con un lugar entre los muros de la Escuela Palatina, Pelagio no había tenido la menor oportunidad de demostrar sus cualidades. Con rencor sordo pasaba los días entre mierda de caballo y mondas de hortalizas. Sentado ante un balde de agua humeante que despedía un vaho grisáceo, Pelagio permanecía pensativo. 
 
                 Gundesvinto, por su parte, parecía haberle encontrado el gusto a su nueva condición. A fin de cuentas gozaba de una paga de soldado, comida y catre, y su única obligación era cuidar de que aquel mozalbete no se alejara demasiado de las cocinas o las cuadras. El desayuno de aquella mañana consistió en un cuenco de mijo hervido, algo de tocino salado y un mendrugo de pan duro. 
 
                 Pelagio solía levantarse con la alborada; antes de que la luz crepuscular calentara el culo de los instructores. Incluso antes que los alumnos. Aunque estaba acostumbrado a ver como algunos de ellos —los más avezados— regresaban a hurtadillas antes de la primera fajina del día. Los muchachos solían pasar de puntillas frente a la cocina, para esconderse en las cuadras hasta que el grueso de los alumnos salía de los barracones. 
 
                 Pero aquella mañana fue diferente. El toque de alarma despertó a los instructores mucho más temprano de la habitual, y los alumnos que solían regresar a los cuarteles como gatos cautelosos, fueron sorprendidos in fraganti. 
 
                 Walia los hizo formar en el centro de la arena; eran cuatro muchachos, aunque al parecer faltaba uno que estaba siendo interrogado por el mismísimo Comes Gundemaro. Antes de darse cuenta, el humo gris del balde le escocía en los ojos. Los alumnos permanecieron muchas horas a pie firmes, tantas que amaneció dos veces más, sin que nadie se atreviera ni siquiera a rechistar. Dos de ellos cayeron de bruces, pero tampoco nadie acudió en su ayuda; se quedaron allí, a merced de la intemperie. Cuando fueron despertando, se vieron obligados a incorporarse y continuar con la penitencia impuesta. Así hasta que Walia consideró que habían aprendido la lección. 
 
                 El otro muchacho tuvo mejor suerte. Se llamaba Liuva, y era el hijo de un noble potentado de Emérita. Su linaje no era todo lo lustroso que hubiera deseado, pero el oro de su padre le pagó un lugar dentro de la Escuela Palatina. Se desenvolvía bien con las armas, aunque montando era un poco torpe. En cuestión de letras era un auténtico cazurro, de modo que los amanuenses encargados de la instrucción intelectual de los chicos no daban por él ni una moneda de cobre. 
 
                 Lo confesó todo, desde el inicio hasta el final. Como tonteando con una de las lavanderas de Toletum, descubrieron el recóndito meandro del Torno donde acudían cada mañana, y como encontraron la forma de escapar, noche sí, noche también, antes del amanecer para festejar con las mozas. Gundemaro le perdonó la penitencia, aunque lo destituyó de todos sus cargos —era uno de los decanus de honor de la escuela— y le ordenó trasladarse con toda su impedimenta a los cobertizos, junto a Pelagio y Gundesvinto. El chico no encajó bien la orden, pero visto lo visto, la acató sin rechistar.  
 
                 Entonces Pelagio supo de la terrible muerte de Florinda. Recordó la mirada liquida de la doncella de Córduba, el rubor que encendía sus mejillas, la tela liviana de su vestido cubierto de barro… Y supo que, sin saberlo, había estado enamorado de ella. Aunque no dijo nada. Ni permitió que nadie supiera nada. En cierto modo se sintió cobarde por primera vez en su vida. 
 
                 Pelagio tenía un recuerdo. Eran unas palabras que retumbaban en su cabeza, como cascos de caballo, en cada ocasión que se sentía decaído. Un hombre ha de tener el valor suficiente como para enfrentarse con sus enemigos. No era capaz de reconocer la procedencia de aquella voz; pero seguro que, en algún lugar de su pasado, tuvo ocasión de oírlas. 
 
                 Estaba harto de andar con los brazos hundidos en mierda de caballo; de limpiar las apestosas letrinas de los alumnos; de soportar cada día sus burlas y humillaciones y de comprobar que, cada día que pasaba, el premio que se le había otorgado se transformaba en una pesada condena. 
 
                 —Tienes que ser paciente. El reino necesita a todos los hombres. Los soldados tienen que comer…y hasta tienen que cagar. A ser posible en letrinas limpias. ¡Ja, ja, ja! —Se reía Gundesvinto cada vez que comprobaba el gesto mohíno del muchacho. Pero lo que terminó por colmar la paciencia de Pelagio fue la llegada de Liuva. A pesar de sus faltas, se pasaba el día tumbado en la paja fresca, descansando de no hacer nada y delegando sus trabajos en sus espaldas.
 
                 — ¡Estoy harto! ¡Soy mejor que él con la espada, con el venablo y a puñetazo limpio, si hace falta! 
 
                 —Vamos. Tranquilízate. Seguro que el olor a cagada de caballo te bajará los humos. —Gundesvinto echó mano de un cubo y pasó su mano por los hombros del muchacho. —No te conviene pelear. Quieres que te expulsen de la escuela. ¿Qué harás entonces? Toletum es una ciudad muy grande para un chico tan pequeño. 
 
                 — ¡Soy un hombre! —Insistió Pelagio, arrojando el cubo lejos de si. 
 
                 —Eso tendrás que demostrarlo. —Al calor de la discusión, Liuva salió de la cuadra. Todavía tenía los ojos pegados y aspecto somnoliento. Pelagio se giró. Estaba rabioso; más aún consigo mismo por haberse dejado llevar de aquella forma. Pero ya no había vuelta atrás; estaba dispuesto a bajarle los humos al holgazán de Liuva. —Vamos. Aquí me tienes… ¿A qué estás esperando? 
 
                 Sin darse cuenta habían llamado la atención del resto de alumnos; la mayoría dejó a un lado sus entrenamientos y formaron un corro alrededor de los dos contrincantes. Liuva se mostraba altanero; con un gesto displicente se deshizo del capote y arqueó las piernas; parecía un gato a punto de saltar sobre un ratón. 
 
                 Escudriñó los rostros que le perseguían, como si estuviera envuelto en el movimiento monótono de una noria. Los había expectantes, ansiosos. Otros miraban a un lado y a otro, asustados. 
 
                 —Vamos, patán. Ya tienes lo que querías. Todo el mundo está pendiente de ti. ¿A qué esperas? —Liuva abrió la boca con avidez y mostró unos dientes poderosos. Gundesvinto pensó que se trataba de la lucha desigual entre un león y un ratón. Reflexionó sobre la posibilidad de intervenir, pero aquello supondría una herida en el orgullo del muchacho, difícil de restañar. 
 
                 No temo a ningún hombre. No temo a ningún hombre. Se repetía una y otra vez Pelagio, mientras caminaba en círculos, siguiendo la estela de Liuva. De repente se adelantó; Gundesvinto contuvo el aliento, seguro de que el chico iba a atacar de forma precipitada. Sin embargo, fue un amago. Liuva, confiado de su superioridad, abrió la guardia dejando el torso al descubierto. Pelagio aprovechó el momento de indecisión para embestir como un toro. El choque fue brutal. Ambos rodaron por el suelo levantando una gran polvareda. El rugido de los espectadores llamó la atención de Walia; el jefe de los instructores terminaba de pasar revista a la armería en aquel preciso instante. Cruzó a grandes zancadas el patio de armas y se adentró en la arena, abriéndose paso a golpes y patadas.
 
                 — ¡Largo de aquí! ¿Es qué no tenéis nada mejor que hacer? —La presencia de Walia provocó una espantada general, de modo que Pelagio y Liuva se quedaron solos, trabados en un abrazo sobre la arena. 
 
                 —Vaya, vaya. Parece que no salimos de una para meternos en otra, ¿no es cierto? —Preguntó dirigiéndose a Liuva. 
 
                 —Empezó él… —Quiso disculparse. Pelagio sin embargo guardó silencio. La rabia contenida le hizo morderse los labios, y un fino hilillo de sangre se deslizó por su barbilla. A cierta distancia, Gundesvinto observaba la escena. 
 
                 — ¿Qué tienes que decir tú? —En esta ocasión se dirigió al bucelario. — ¿Qué has visto? 
 
                 —Nada de importancia, domine. Cosas de muchachos… Ya sabes. La juventud es impetuosa y torpe. 
 
                 —Entiendo. Lo mejor en estos casos es una buena marcha matutina. Hoy pasaréis el día limpiando las cuadras y las letrinas. Mañana, a primera hora, os quiero con toda la impedimenta preparada. —Los dos muchachos comprendieron que debían dejar sus pendencias para otro momento. 
 
    
 
                 El joven amanuense dejo el cálamo a un lado y resopló. La luz de la linterna apenas le permitía distinguir los trazos sobre el pergamino. Le pesaban los párpados; el día amanecía silencioso y muy pronto tocarían a vísperas. Después de repasar uno tras otro los documentos que le fueron asignados por el Comes de los Notarios, el resultado siempre era el mismo. Nada. Ni la más mínima alusión a una Casa Sellada, ni nada que se le pareciera. 
 
                 Decidió salir del scriptorium. Tenía hambre y sufría de unos horribles retortijones de tripas, de modo que se encaminó a las cocinas. Tal vez encontrará algún siervo que pudiera proporcionarle algo de queso, y quizá un trago de vino aguado. Lo justo para reponer fuerzas y volver al trabajo. 
 
                 Uno de los ventanales estaba entornado; la brisa procedente de los montes cercanos inundaba la estancia de fragancias diversas; retama, lentisco y damas de noche que jalonaban los jardines del alcázar. Justo al incorporarse, el viento agitó los pergaminos que se amontonaban ante él, esparciéndolos por el empedrado de la sala. El muchacho se acuclilló y procedió a recogerlos, casi con devoción; allí había documentos cuyo origen se perdía en la niebla de los tiempos: Suetonio, Flavio Josefo…incluso alguno de los griegos más cuestionados. Precisamente uno de aquellos documentos —uno que probablemente había revisado una y cien veces— llamó su atención. ¿Cómo había podido estar tan ciego? ¿Cuántas veces habría prepasado aquellos legajos, sin encontrar ni el más mínimo vestigio? Sin embargo, cuando más agotado estaba, cuando los ojos le fallaban y tan sólo se dejaba guiar por el espíritu de la intuición, la luz se hizo de repente. No le cabía duda de que había sido iluminado por el Todopoderoso; se santiguó varias veces y musitó una oración de agradecimiento. 
 
                 Al amanecer la actividad era incesante en la sala de los amanuenses. Sinderedo de Asán examinó el pergamino con atención; el joven escriba aguardaba en silencio su dictamen. 
 
                 — ¿Y dices que descubriste la naturaleza de este legajo por casualidad? —Inquirió con extrañeza.
 
                 —Así es. —Contestó el escriba de forma escueta. 
 
                 —El Señor es, en ocasiones, así de aleatorio… —Murmuró el de Asán.
 
                 Roderico, por su parte, estaba inquieto. La palpitante sensación de miedo, que arrastraba desde que se supo de la muerte de Florinda, le mantenía en vela, a la expectativa; como uno de esos animales nocturnos que parecen escudriñar la oscuridad en busca de peligros o alimento. Tenía sed; tenía la lengua porosa y seca. Tal vez si encontraba aquella maldita cripta, y el secreto que se guardaba en su interior, conseguiría el perdón de sus pecados. Recordó al rey lascivo y, por un momento, pudo contemplarse a si mismo, ocupando un tálamo mortuorio rodeado de fantasmas que parecían aguardar su llegada al otro mundo.
 
                 — ¿Llegáis a un acuerdo o no? —Preguntó airado.
 
                 —Lo siento, rey. No sabía que estabas ahí. —El de Asán regresó a sus cavilaciones sin darle mayor importancia a la interrogante planteada por Roderico. —Es tan increíble lo que aquí se relata, y al mismo tiempo tan esclarecedor, que por un momento perdí la noción del tiempo. —Sinderedo tenía la boca seca…
 
                 —Agua. —Solicito. Al momento uno de los siervos del Conde de los Notarios se presentó con una copa rebosante.
 
                 —El documento en cuestión es una crónica desconocida, o yo nunca he oído hablar de ella, del historiador judío Flavio Josefo… 
 
                 — ¿Un judío? ¿No se tratará de algún tipo de argucia para distraer nuestra atención? —Roderico recordó el apoyo que los judíos de Toletum habían prestado…quizá aún prestaran, al clan witizano. 
 
                 —Podría ser… —Dudó Sinderedo. —No obstante, el manuscrito parece verdadero. Y no parece que alguno de vuestros amanuenses lo haya introducido secretamente en el scriptorium, al objeto de desviarnos del objetivo real… ¿No es cierto? —El de Asán clavó sus ojos inquisidores en el joven escribano. Éste negó con la cabeza repetidas veces, provocando la risa cómplice de Sinderedo.
 
                 —No… Yo tampoco lo creo. Entonces deberemos llegar al acuerdo de que el pergamino es verdadero… Sin embargo, nadie hasta ahora ha tenido conocimiento de su existencia. Lo cual habla, o bien de la ineficacia de vuestros bibliotecarios, o bien de la extremada habilidad de la persona o personas que lo mantuvieron oculto durante este tiempo. Si observamos al muchacho… —Y se dirigió al escribano. —…todo hace pensar que no se trata de una persona ordenada; pelo revuelto, hábito descuidado… Uñas ennegrecidas por la tinta de copiar… Y dime… ¿Cómo te llamas? 
 
                 —Leocadio… —Contestó el muchacho, que de repente se veía en el centro de las conjeturas del de Asán.
 
                 —Eres de Emérita, ¿no es cierto? Concretamente de Metellium… —Leocadio abrió la boca de par en par… —No hace falta que te asombres. Es fácil deducirlo, si observamos el escapulario de Santa Eulalia que siempre llevas entre tus cosas… Y todo el mundo conoce el hecho de que Metellium suele dar novicios jóvenes a la orden benedictina. ¿Me equivoco? Además, la tonalidad cobriza de tu piel habla de campo…de siega. Lo más probable es que seas el hijo menor de una familia de labriegos adinerados. No te gusta estudiar y el trabajo de transcribir manuscritos te aburre soberanamente. Te he observado; ocupas tu puesto junto a aquella ventana.  Está orientada a occidente; se diría que con el tiempo despejado se pueden ver las sierras extendiéndose hasta La Lusitania…al menos es lo que ves en tu imaginación. Eres el encargado de recoger y colocar el material al final de cada jornada. No me extraña que una persona tan disoluta haya pasado por alto la existencia de un documento tan importante. Aunque la culpa no es toda tuya… Antes que tú hubo otros. Y después de ti vendrán otros, que harán cosas mucho peores. —De repente, Sinderedo se vio presa de un vago presagio. 
 
                 — ¡De acuerdo! El amanuense es un inútil. Pero podemos centrarnos en el documento… —El rey estalló impaciente. Sinderedo gruñó entre dientes algo sobre la inconsistencia de los ignorantes, y se dispuso a continuar. 
 
                 —Narraré de forma sucinta lo que aquí se cuenta, rey. —Carraspeó y bebió agua de nuevo. — He aquí las claves del conocimiento del Universo; el nombre del verdadero Dios: Shem Shemafarast. Aquel que jamás debe pronunciarse, y que tan sólo se debe invocar para provocar el acto de crear… —Sinderedo provocó un murmullo de
 
   inquietud. —Dejadme continuar. —Sin embargo, a nadie se le escapó que el rostro del de Asán se tornaba lívido por momentos. —Se encuentran grabadas en el Espejo de Salomón y son las que rigen el destino del Universo, porque invocar el nombre de Dios es acceder a la grandeza de su creación. Todo lo que las naciones más venturosas habían podido acumular de precioso, de más maravilloso y más caro con el paso de los siglos, quedaba reunido aquel día para dar a conocer al mundo hasta que punto se eleva la grandeza del Imperio. Entre la gran cantidad de botines, los que destacaban con dorado brillo eran los que fueron capturados en Jerusalén. La mesa de oro que pesaba varios talentos y el candelabro de oro… —Sinderedo titubeó antes de continuar con la exposición. —Reconozco estas anotaciones…pertenecen al Libro de las Guerras Judías, de Flavio Josefo. Pero hay más…unas inscripciones desconocidas al pie. Parecen añadidas de forma posterior…quizá por el propio Josefo…o tal vez no. 
 
                 — ¡Continúa de una vez! —Exclamó Roderico, preso de la impaciencia. 
 
                 —Aquí dice que la Tabla de Salomón fue capturada por Tito tras la destrucción de Jerusalén…junto con el Arca de la Alianza de los hebreos… Y trasladada a Roma con el resto del tesoro robado a los judíos. Todo esto aconteció en el año 70, después del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo. Pero hay más anotaciones…parece increíble…pero pudiera ser.
 
                 — ¿Qué puede ser posible? ¿A qué te refieres, maldito fraile? 
 
                 —Cuando los visigodos de Alarico saquearon Roma en el año 410, el Tesoro Antiguo fue trasladado a la fortaleza de Carcasona, y después a Rávena, para salvarlo de los ataques francos. Se dice que cuando Alarico se vio obligado a abandonar Tolosa para dirigirse a Hispania, se llevó consigo las partes más valiosas de dicho tesoro: La mesa de Salomón y el Arca de la Alianza… Su rastro se pierde en Toletum, muchos años después. Aunque cuenta el manuscrito que dicho tesoro se encuentra en una cripta secreta, bajo la protección de las coronas votivas de los reyes godos… Majestad… —Era la primera vez que Sinderedo se refería de tal modo a Roderico. —Sin duda, Dios Nuestro Señor nos ha puesto tras la pista de su más sagrada reliquia. Es nuestro deber encontrar la Casa Sellada y preservar la santidad del reino.
 
    
 
                 Pelagio pensó que, en otras circunstancias, habría admirado al viejo soldado. Le observaba mientras le vendaba los pies antes de que se ajustara las glebas. Revisaba con detenimiento su impedimenta y eliminaba de la misma lo superfluo. Todo aquello de lo que puedes prescindir en combate, supone un peso innecesario para transportar; solía decir mientras separaba la paja del grano. Gundesvinto debió ser un buen soldado; un soldado honesto consigo mismo y con sus compañeros. Las manos velludas y rubicundas se movían con agilidad, examinando el hatillo que Pelagio debía cargar durante la dura marcha.
 
                 Una más de las que componían el castigo de Walia. Al menos sentía que por fin tenía un lugar entre los alumnos de la Escuela Palatina; si le podían castigar por su conducta, también le deberían premiar si se hacía acreedor de ello. Aquello le convenció de que debía mostrarse vivo y dispuesto. Más que Liuva, que se las apañaba cada mañana para llegar tarde, o para justificar su ausencia con alguna invención más o menos descabellada. 
 
                 Pelagio se sacudió el frío mañanero al salir del cobertizo; llevaba todavía a cuestas el cálido aliento de los animales, que le ayudaba a soportar las noches, y sintió como se le estiraban los ligamentos y  articulaciones. 
 
                 Liuva todavía permaneció un rato en el interior, caldeándose entre el heno que servia de cama a los caballos. Gundesvinto se aproximó y le propinó una patada en las costillas. 
 
                 — ¡Arriba, gandul! —Liuva se incorporó de un salto; como un lobo al que interrumpen mientras dormita la siesta. 
 
                 — ¿Cómo te atreves, patán? —Levantó el brazo para amenazarle, pero contuvo el gesto, como si el aire se hubiera hecho sólido a su alrededor. No era el aire, ni el frío, si no los ojos metálicos de Gundesvinto que le observaban cargados de cinismo; vamos, atrévete a tocarme, le decían en silencio. El bucelario reconoció el gesto de impotencia de Liuva; las fauces enrojecidas y los enormes dientes al aire. Era un cobarde, determinó Gundesvinto sin muchos problemas. 
 
                 — ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo de este viejo soldado? Imagino lo que te pasa por la cabeza ahora… Piensas en la cantidad de hombres que habré matado; en los trucos que conozco para rajarte la barriga sin que tengas tiempo de enterarte. Y haces bien… Fuera de aquí… Y una última cosa. Ése muchacho que te está esperando tiene más redaños de los que tú tendrás en tu vida, ¿has entendido? Haz honor a la amistad que te ofrece…por la cuenta que te trae. —En aquel momento, el bucelario comprendió la verdadera naturaleza del trabajo que Gundemaro le encomendó. ¿Quién era en realidad aquel muchacho? ¿Por qué se empeñaba en protegerle a toda costa? 
 
                 Los dos muchachos esperaban la llegada del instructor en mitad del patio. Hacía un frío de castigo y unos efímeros copos de nieve blanqueaban las murallas. Al fin le vieron aparecer, imponente como siempre.
 
                 —Veo que ya estáis dispuestos. —Se detuvo frente a ellos y dedicó una mirada de soslayo a Gundesvinto, que aparentaba seguir con sus faenas en la cuadra. 
 
                 — ¡Tú, deja tranquilas esas boñigas! Hoy tienes otro trabajo. —Gundesvinto dejó caer la pala al suelo. —El Comes Gundemaro quiere que te presentes ante él…y que lleves contigo a Pelagio. Liuva. Tú también vas. —El muchacho hizo amago de protestar, pero la actitud firme del instructor le hizo desistir. 
 
                 Gundesvinto reconoció el camino; había estado allí antes. Gundemaro disfrutaba de un aposento anexo al cuartel de la Escuela Palatina. Era una habitación oscura y poco soleada, desprovista de comodidades, donde llevaba una existencia frugal. Estaba sólo, como solía ser habitual cuando no se encontraba protegiendo la vida del rey; el único hombre con derecho a caminar codo con codo con Roderico aguardaba sentado en una silla cruzada, delante de una mesa donde alguien había dispuesto un desayuno sobrio. La escasa luz diurna que se colaba por los resquicios diurnos se topaba con unas gruesas cortinas de lana. Tan sólo una vela, que se sostenía sobre la mesa, iluminaba la estancia y deformaba el rostro de Gundemaro.
 
                 —Domine, ¿querías verme? —Gundesvinto ordenó a los muchachos permanecer fuera. El Espatario rodó la mirada hasta el umbral; como si el sonido le hubiera sorprendido ocupado en otros pensamientos. 
 
                 —Ya estás aquí. ¿Y el muchacho? 
 
                 —Está fuera, domine… ¿Ocurre algo malo? —Se atrevió a preguntar, inquieto ante el semblante sombrío de Gundemaro. El Comes de la Escuela Palatina se levantó, dando de lado la comida. Daba la impresión de que había envejecido durante los últimos días. Aquello le inquietó aún más. 
 
                 —No. Pero el rey tiene un encargo para vosotros dos… En realidad se trata de Witerico… Se ha empeñado en que nos acompañéis en una misión de suma trascendencia. Será esta noche, pero no debes decirle nada a nadie. Ni siquiera al muchacho, ¿comprendes? Encárgate de que este listo para cuando caiga la noche. Os quiero preparados. Nada de espadas; daga y puñal, ¿entendido? —Dagas y puñales; aquello le sugería una pelea cuerpo a cuerpo; un combate en la distancia corta. A pesar de la fascinación que le producía, no pudo evitar un ramalazo de preocupación. Pelagio todavía no estaba preparado para matar. Tenía valor, y una disposición fuerte como las raíces de un roble antiguo. Pero matar era otra cosa; mirar a los ojos de otro hombre, mientras clavas un puñal en su esternón, y empujas con todas tus fuerzas para quebrar el hueso. Para llevarte su vida. Sabía lo doloroso que podía ser enfrentarse a ello sin estar preparado. Matar era un acto antinatural; los hombres nacen para criar a otros hombres, no para arrancarles la vida. 
 
                 Evaluó la situación y se puso manos a la obra sin perder tiempo.
 
                 —Vosotros dos, seguidme. 
 
                 — ¿Dónde vamos, Gundesvinto? —Interrogó Pelagio.
 
                 —A convertirte en un hombre de una vez por todas. 
 
    
 
                 Gundesvinto obligó a los dos muchachos a deshacerse de la pesada impedimenta. Rebuscó en el cajón de las armas y cogió dos espadas cortas de madera; las arrojó a los pies de ambos.
 
                 —Cogedlas. —Dijo con frialdad. 
 
                 — ¿Qué pretendes…? —Preguntó Liuva con extrañeza. Sin embargo, Pelagio ya había cogido la suya y se disponía a ponerse en guardia.
 
                 —Pasa que voy a darte la paliza que mereces… —Anunció, al tiempo que le golpeaba en la espalda con el plano de la hoja. — ¡Vamos! Defiéndete… —Liuva se revolvió, y sin hacer caso de la espada, propinó un empujón a Pelagio, sacándolo del círculo de arena.
 
                 — ¡Dejad de pelear de una vez! Sois unos patanes. ¡Vamos, coged vuestras armas y en guardia! Uno frente a otro. Ataque en corto, y el contrario recorta con el arma y retrocede. Así hasta que sea un movimiento mecánico… Vamos. Estaremos aquí hasta que lo hagáis a la perfección, o hasta que caigáis rendidos. Y después volveremos otra vez.
 
                 Los dos muchachos se miraron estupefactos. 
 
                 Comenzaron con movimientos renuentes, lentos y perezosos, como si la desgana pesara como el plomo en sus músculos. Rompieron a sudar y entraron en calor; los movimientos se volvieron más ágiles, incluso precisos. Gundesvinto rodeaba el círculo, observando con atención y corrigiendo los fallos. Hacía comentarios, a veces insultantes, a veces halagos cortos y precisos que alimentaban el valor y hacían la lucha más fácil.
 
                 — ¡Bien, Pelagio! Buen golpe. ¡Vamos, Liuva! ¡Vas a dejar que un mozo de cuadras te dé lecciones! —Los muchachos, como si algo en su interior les previniera de que debían acatar las órdenes del viejo decanus, comenzaron a seguir sus instrucciones al pie de la letra. De forma que los movimientos de ambos se transformaron en una danza de movimientos precisos; ataques, fintas y esquivas. Y vuelta a empezar, hasta que fueron gestos mecánicos. Hasta que el arma simulada parecía una prolongación del brazo. 
 
                 Sin darse cuenta, habían superado el mediodía y no habían comido nada. El resto de alumnos acudió a la fajina diaria, mientras ellos seguían empleados en aquel peculiar combate. No sentían hambre, ni sed, tan sólo sentían el palpitar del corazón, cada vez más acompasado con sus movimientos. El sudor caliente pegado a sus espaldas suponía una reconfortante sensación. Les impelía a un giro más; a un ataque más. Hasta que cayeron extenuados sobre la nieve; se sorprendieron riendo y escupiendo salivajos de cansancio. Y Gundesvinto supo que lo había logrado. Aquellos dos se respetaban por fin. Se respetarían hasta el final. Y estaban preparados. Al menos lo suficiente como para vender caras sus vidas.
 
                 —De acuerdo. A ver si es posible que quede algo de comida en la cocina. Decid de mi parte que os den vino…del que toman los gardingos. No esa mierda aguada que os dan a los alumnos. Esta noche os quiero preparados. No admito preguntas ni reproches. 
 
                 La presencia de Gundemaro les llenó de inquietud. ¿Qué hacía allí el Comes de la Escuela Palatina? Al poco tiempo llegaron Witerico y Walia. Gundesvinto saludó y les obligó a imitarle. 
 
                 La noche se cernía sobre la Ciudad Regia, cuando salieron de los cuarteles palatinos igual que sombras. Las calles de Toletum estaban desiertas; tan sólo de vez en cuando aparecía algún sayón a hurtadillas, oculto entre los velos de un callejón, o al amparo de la penumbra en una plaza. Al percatarse de su presencia, alumbraban a los desconocidos con los hachones.
 
                 — ¡Alto! ¡Hombres del rey! —Mostrar el salvoconducto con el sello de Roderico bastaba para conformar a los suspicaces guardias. La comitiva continuó su
 
    camino sin más problemas, hasta las mismas escalinatas de la Basílica. Gundesvinto tuvo la sensación de oír silbar el aire en su cabeza; como si miles de saetas surcaran el aire en su dirección. Después creyó ver una mancha de sangre negruzca que surgía de los poros de la piedra. Apretó los dientes para intentar alejar aquellos pensamientos que, en aquel lugar, y en aquel preciso instante, tan sólo contribuían a nublarle el juicio. Una clarividencia que necesitaba intacta para proteger a Pelagio y no fallar de nuevo. 
 
                 Un encapuchado parecía aguardar la llegada del grupo.
 
                 —Nadie vigila las puertas. He sobornado a los ostiarii; sus bocas están selladas. La llama de una antorcha desveló el semblante de Sinderedo de Asán. 
 
                 La puerta gimió al ceder ante el empuje de los visitantes nocturnos. En el interior reinaba la oscuridad; la luz de los cirios no era suficiente para abarcar el oratorio. Al fondo de la nave principal, apenas se intuía el ábside, bañado por la luz lunar que se colaba a ratos por las vidrieras. Todo el conjunto estaba envuelto en un sobrecogedor recogimiento. Como una oración hecha de piedra y madera. 
 
                 El de Asán caminó hasta colocarse frente al altar; sus pasos se arrastraron por el empedrado provocando un eco susurrante. Se detuvo y permaneció quieto unos minutos; mientras tanto el grupo esperaba inquieto recibir alguna instrucción por su parte. ¿Qué habían ido a hacer allí? ¿Qué terrible pecado estaban a punto de cometer?
 
                 Al cabo de un rato, Gundemaro no pudo contener sus nervios por más tiempo.
 
                 — ¡Sinderedo! ¿Se puede saber a qué hemos venido aquí? 
 
                 El de Asán se giró; su rostro parecía haberse transmutado en piedra viva, igual que una de las tallas que jalonaban las paredes de la basílica, y que surgían de los muros como engendros pétreos. 
 
                 —Buscad algún tipo de mampostería falsa; algún muro batiente o losas que puedan moverse… Hemos venido a buscar el futuro del reino de los godos. —El Capitán de los Espatarios bufó resignado y se dirigió al resto del grupo.
 
                 —Está bien. Haced lo que dice el clérigo… Y que Dios nos perdone. —Musitó entre dientes. 
 
                 Desde el frontispicio, hasta la cabecera del templo; bajo las aspilleras que derramaban la serena luz de la luna sobre el deambulatorio, buscaron hasta la saciedad sin encontrar ni el más mínimo resquicio al que agarrarse.
 
                 Agotado, Pelagio se dejó caer sobre la base de una de las columnas que sustentaban los naves laterales. 
 
                 —Vamos, muchacho. Hay que continuar con la búsqueda. Tenemos que hallarlo antes de que salga el sol y nuestra presencia llame la atención. —Instó Gundemaro sin demasiado afán.
 
                 —No es más que una patraña. Aquí no hay nada. —Se quejó Gundesvinto. Sinderedo lo fulminó con la mirada. 
 
                 —No blasfemes en la casa del Señor. —Las rotundas palabras del de Asán sobrecogieron al bucelario 
 
                 —Bajo los exvotos de los reyes godos… —Murmuró Sinderedo entre dientes. Miró en dirección a la bóveda y recorrió la longitud de los arcos que sustentaban la cúpula. Fue Leovigildo el primero en adoptar los símbolos bizantinos para representar a la monarquía: la corona, el cetro y el manto, que distinguían al rey del resto de los nobles y magnates. Con él, la monarquía baltinga se revistió por vez primera de lujo y empaque. Justo allí, en el punto de encuentro de los mismos, pendía una gran cadena con eslabones de oro, sujetando un brazo transversal.
 
                 — ¡Allí arriba! —Gundemaro y los demás dirigieron la mirada al punto que indicaba el de Asán. —Las coronas de Recesvinto y Suintila… —Y desplazó la mirada trazando una línea perpendicular al suelo. Justo en el extremo inferior de aquella línea imaginaria, se podía distinguir una cripta incrustada en el empedrado. El paso del tiempo y de cientos de devotos sobre ella había desgastado las inscripciones labradas en el mármol avejentado. Sinderedo se inclino y pasó los dedos sobre aquellos surcos centenarios. —Bajo la protección de las coronas votivas de los reyes godos… —Continuó murmurando. — ¡Es aquí! ¡Aquí mismo! ¡Hay que mover la cripta! —Gundemaro desenvainó su espada y la sostuvo en lato, empuñándola con ambas manos. Respiró hondo y descargó un golpe contra el suelo. La basílica entera tembló, y hasta la luz de las antorchas osciló sembrando los muros de sombras huidizas. El estruendo se perdió entre los arcos y columnas, igual que un eco lejano.
 
                 —Aquí…justo aquí. ¿No lo notáis? Suena hueco… —Walia aproximó la oreja al suelo, justo en el momento en que Gundemaro descargaba un nuevo golpe sobre el mármol. El estruendo le ensordeció durante un instante, hasta el punto de hacerle perder el equilibrio. — ¡¿De veras no lo notáis?! —Esta vez procedió a dar una sucesión de golpes intermitentes con la empuñadura de la espada. 
 
                 — ¡Es cierto! ¡Por la sangre baltinga, que es cierto! —Exclamó Gundesvinto, ante la mirada atónita del resto del grupo. — ¡Vamos, ayudadme! Debe haber una forma de levantar esta maldita piedra. 
 
                 Entre todos se dispusieron a buscar algún punto de apoyo que les permitiera mover la mole de piedra que cubría la cripta. Al cabo de unos minutos de martilleo incesante, la piedra crujió en uno de sus vértices y el vació retumbó bajo sus pies.
 
                 — ¡Hay un pasadizo ahí abajo! —Declaró Walia, tras aproximar la luz de una antorcha a la oquedad que había quedado al descubierto. El olor acre de la humedad ascendió por el agujero, obligándoles a retroceder. 
 
                 — ¡Cuidado! Es el aroma de la muerte. —Advirtió el de Asán. —Puede resultar mortífero. 
 
                 —Vamos. ¡Todos a una! Hay que levantar la piedra. Todos menos tú, Pelagio. Corre en busca del rey. —Una sonrisa cómplice se deslizó en los labios de Gundemaro, que vio una oportunidad inmejorable para ensalzar la figura de Pelagio a ojos del rey, —Vamos, muchacho. No pierdas tiempo. 
 
                 Sorteó la presencia de los guardias y penetró en el alcázar de la Ciudad Regia. Llegar hasta el rey de forma inadvertida resultaba una tarea imposible. Sin embargo, aprovechó que uno de los guardias dormitaba apoyado en la pared para pasar de puntillas junto a él. Al fondo del pasillo se encontraba el dormitorio real. No se lo pensó dos veces; si llamaba a la puerta se arriesgaba a llamar la atención del centinela, y si entraba de golpe, corría el riesgo de despertar la ira de Roderico. 
 
                 La espalda desnuda de la doncella se movía como una serpiente acuática entre los dedos del rey. Un gemido entrecortado se iba abriendo paso entre los telares que cubrían el dosel, acompasados con el movimiento rítmico —cada vez más rápido— de la mujer. Hasta que alcanzó el clímax y el silbido de su voz se mezcló con un gruñido animal. 
 
                 Roderico apartó a la mujer y se incorporó. Pelagio permanecía en pie frente al lecho, con el rostro demudado ante la visión del rey desnudo. Tan sólo su respiración entrecortada desvelaba su presencia. Roderico rodó la mirada, incendiada todavía por la pasión y el esfuerzo físico, y rugió.
 
                 — ¡¿Qué haces ahí parado?! ¡¿Quién te ha dejado entrar?! —El vocerío llamó la atención del centinela, que se apresuró a entrar en los aposentos reales, lanza en ristre.
 
                 —Ma…Majestad… —Pelagio se arrodilló ante el rey. —Me envía mi señor Sinderedo… Tienes que ver algo. Es urgente… En la basílica… —El mensaje entrecortado despertó el interés del desnortado Roderico. 
 
                 — ¡Alto! —El centinela se paró en seco, justo cuando estaba a punto de ensartar a Pelagio. — ¿En la basílica dices…? —Pelagio, mudo de terror, asintió con la cabeza. 
 
                 Con el sueño todavía colgado de los párpados, el rey compareció en la basílica. Su llegada despertó un murmullo.
 
                 — ¿Qué habéis encontrado? —Interrogó, al tiempo que observaba con curiosidad la oquedad que se abría ante sus pies. El olor a humedad se había difuminado y la atmósfera era algo más respirable.
 
                 —Un pasadizo, rey. —Afirmó el de Asán. 
 
                 —Así que un pasadizo. Trae acá. —Roderico gruñó, y arrebató una antorcha de las manos de Gundesvinto. —Vamos a ver que hay aquí debajo. —La mirada de Roderico se volvió vivaz, como los de una alimaña que acechara a su presa en la oscuridad. El ligero tejido adamascado que le cubría se transformó, al bajar los primeros peldaños, en un velo neblinoso que le daba la apariencia de un fantasma.
 
                 —Guarda cuidado, rey. Recapacita. Fuerzas sobrenaturales se alojan en el interior de esta cueva. Reconsidera tu postura si no quieres desatar sobre los godos la peor plaga que jamás se haya conocido. 
 
                 —No hay peor plaga que el miedo… Aparta de mi camino, monje. 
 
                 Roderico fue el primero en internarse, seguido por Gundemaro y Walia. Cerraban la comitiva Gundesvinto y los dos imberbes. Más atrás, con paso dubitativo, iba Sinderedo de Asán. Allí dentro olía a brea quemada; los muros rezumaban humead y se podía escuchar el inconfundible chirrido de las ratas, deslizándose entre las grietas que herían la piedra. 
 
                 —No puedo respirar… —El murmullo ahogado —casi un silbido— de Sinderedo, llegó desde muy atrás. Pelagio volvió tras sus pasos y le ayudó a incorporarse y seguir caminando. 
 
                 —Mirad allí delante. Hay un portón flanqueado por columnas. —El rey hizo oscilar la llama de derecha a izquierda, descubriendo la presencia de dos imponentes figuras; una a cada lado del portón. —No son columnas…son estatuas.  —Gundemaro y Walia se apresuraron a interponerse entre el rey y las sombrías figuras que custodiaban el acceso a la cripta. 
 
                 — ¡Hay una puerta, Majestad! Atrás… 
 
                 — ¡Atrás vosotros, ratas asustadizas! —Roderico se abrió paso entre los dos hombres. —Dejadme pasar de una vez. Sinderedo llegó a duras penas a la altura del portón.
 
                 —No te precipites, rey. —Adujo, repitiendo de nuevo su advertencia. Acercó la luz a la peana de una de las estatuas y leyó en voz alta:
 
                 —Alarico rex gothorum. —A continuación repitió la acción con la estatua que flanqueaba al rey visigodo. —Ataúlfo rex gothorum. No cabe duda…hemos encontrado la Casa Sellada. Gunderico estaba en lo cierto… —Afirmó con resolución el de Asán. 
 
                 —Lo único cierto es que hoy sabremos que se oculta tras esta puerta. 
 
                 —Rey… La leyenda dice que debes colocar tu sello junto al de los reyes godos que te precedieron en el trono. Hazlo. Olvida las riquezas y el poder terreno. Piensa en el bien de tu pueblo. Si desvelas el secreto que se oculta tras el portón que clausura la Casa Sellada, estarás condenando a la estirpe baltinga al silencio de la historia. —Sinderedo señalo con su dedo tembloroso los sellos que, de arriba abajo, clausuraban la entrada a la cripta. Allí estaban los nombres de grandes reyes como Leovigildo o su hijo Recaredo, Recesvinto, Eurico y Wamba, el último de los grandes reyes visigodos, junto a otros que sembraron de claroscuros la historia del reino de Toletum. 
 
                 — ¡No so más que cuentos! ¡Si ahí dentro hay un tesoro, yo soy su legítimo dueño! —Roderico, pleno de ambición, arrebató la espada a Gundemaro y abatió un certero golpe que descerrajó de cuajo varios sellos. Descargó dos nuevos golpes contra las cimbras que reforzaban el portón, hasta que éste cedió con un chasquido sordo. 
 
                 — ¡Dios Santo, perdónanos! —El de Asán se arrodilló, con la convicción de que iban a ser fulminados por la ira divina de un momento a otro. 
 
                 — ¡Vosotros! ¿A qué estáis esperando? Empujad la maldita puerta. —Ordenó al rey. Pelagio y los otros, estupefactos todavía, parecían tan inmóviles como las estatuas de los viejos reyes godos. Liuva despertó de su ensimismamiento y se precipitó sobre el portón, seguido por Pelagio. Ambos empujaron con todas sus fuerzas hasta forzar los goznes. Poco a poco, bajo una nube de polvo que se acumulaba en el dintel, la cripta quedó abierta. 
 
                 En el interior reinaba la oscuridad más absoluta. Y el más absoluto de los vacíos. 
 
                 — ¡Alumbrad, rápido! ¡El tesoro debe estar en alguna parte dentro de la cámara! —El grupo penetró en la cripta. Antorchas en mano alumbraron el interior, con la esperanza de descubrir el famoso tesoro de Alarico. Por más que buscaron con
 
    hallaron nada; ni tesoros, ni el Arca de la Alianza, ni la Mesa de Salomón. Nada. Tan sólo una mesa común de madera, y un avejentado pergamino extendido sobre ella. Roderico golpeó con furia la mesa; la luz de los hachones desveló de repente los frescos pintados en los muros. 
 
                 La visión de las imágenes que adornaban las paredes les dejó petrificados. Un inmenso ejército de jinetes, embozados ya ataviados con ropajes negros, avanzaba de forma inexorable sobre una montaña de cadáveres y cuerpos desmembrados. Cientos de estandartes verdes ondeaban al viento, desde el mar hasta la montaña. 
 
                 — ¿Qué significa esto? —Preguntó Roderico con voz trémula.
 
                 —No lo sé… —Balbuceó Sinderedo, subyugado por aquella inquietante visión. Desconcertado, no se dio cuenta de que Pelagio había recogido del suelo el pergamino.
 
                 —Aquí hay escritas unas inscripciones. No las entiendo. —Se lamentó. 
 
                 —Trae acá. —Sinderedo se precipitó sobre el muchacho, repentinamente vivo. 
 
                 Tras observarlo con detenimiento, aseguró:
 
                 —Quien escribió este mensaje estaba asustado… Quizá asustado de sus propias palabras. —Murmuró Sinderedo, al tiempo que el grupo se iba cerrando en torno a él. —Dice algo sobre una leyenda; un ejército invasor que echará por tierra la heredad de la sangre baltinga. También dice que los godos estarán a salvo mientras… ¡Oh, Dios! ¿Qué hemos hecho? ¡Te lo advertí, rey! ¡Te advertí que fueras precavido! No debías haber roto los sellos… —Sinderedo dejó caer el pergamino; su cuerpo se desplomó al mismo tiempo, como si de dos hojas al viento se tratara. 
 
                 — ¡¿Qué quieres decir, maldito fraile?! ¡Habla de una vez! —Pero el de Asán ya no podía contestarle. Había perdido el conocimiento.
 
   


 
   
  
 



25.-La rebelión de Tureno. 
 
                 
 
                 … El invierno del año 711 de Nuestro Señor fue duro para todos. Las tierras del Norte sufrían con resignación el rigor del frío; las nevadas repentinas que cubrían los campos; la escarcha nocturna que endurecía los suelos y los volvía estériles. Con la llegada de la primavera todo cambió alrededor del castro.
 
                 Un aullido de dolor se extendió por todo el valle. Al cabo de un rato, la casa de Indortes estaba rodeada de curiosos y plañideras. Hilerno convocó a los guerreros y dispuso que se redoblara la guardia en la entrada principal y en los aledaños del castro.
 
                 El rostro del viejo estaba deformado por una extraña mueca de terror. Sin duda la muerte le sorprendió de repente, sin previo aviso. Los miembros del Consejo de Ancianos aguardaban expectantes en el exterior.
 
                 —Exigimos ver a Indortes. —Afirmó uno de ellos. El guardia le cerró el paso.
 
                 —Hilerno ha ordenado que no entre nadie hasta que Kara examine el cuerpo. —Dijo por fin uno de los centinelas.
 
                 — ¿Kara…? ¿Qué tiene que ver esa vieja loca? El jefe de la aldea ha muerto. Somos nosotros, y no Hilerno, los que tenemos autoridad para disponer en la aldea. —El centinela se encogió de hombros y se mantuvo firme en su actitud. Nadie entraría en la cabaña del viejo Indortes. No hasta que Hilerno lo autorizara. 
 
                 Por fin, la vieja hechicera accedió a la cabaña del caudillo muerto. Se agachó para examinar las deformes facciones de Indortes; tenía las pupilas muy dilatadas y el semblante cerúleo de la muerte.
 
                 —Tejo. No hay lugar a dudas. Ha masticado corteza de tejo. —Hilerno agachó la cabeza con resignación. 
 
                 — ¿Estás segura? 
 
                 Kara metió la nariz en la boca entreabierta del viejo y torció el gesto. Afirmó de nuevo.
 
                 —Tejo.
 
                 Entonces Hilerno salió al exterior y anunció lo que todo el mundo en el castro sabía ya con certeza. Indortes había muerto.
 
                 — ¡Lug ha llamado a Indortes a su lado!
 
                 
 
                 Con el crepúsculo, cuando los hombres comían y bebían recordando los viejos tiempos, un grupo de guerreros abandonó la espesura del bosque de hayas. Eran al menos doscientos hombres procedentes del resto de aldeas del valle. 
 
                 Los centinelas que custodiaban la empalizada habían bebido demasiado; algunos dormitaban en sus puestos, mientras que otros charlaban despreocupados de lo que se les venía encima. 
 
                 Tureno se plantó frente a uno de los guardias. Impasible le ordenó franquearle el paso.
 
                 —Vengo a rendir homenaje al cadáver de mi padre. —El centinela no puso ninguna objeción y retiró la empalizada. Tureno y los suyos penetraron en el castro. Algunos hombres le saludaban al pasar, otros guardaban silencio. Por un momento, el corto trayecto hasta la cabaña de Indortes, se hizo eterno. 
 
                 La mayoría estaban atónitos, como si un halo impresionante rodeara al Tureno. Las últimas semanas viviendo a la intemperie, recorriendo las aldeas del valle arengando a los guerreros para que le siguieran a la guerra de los godos, le habían vuelto más corpulento. Ya no era el fugitivo, quebrado y desguarnecido, que regresó a casa ensangrentado.
 
                 — ¿Eres tú el cabecilla de esta banda de forajidos? —Hilerno se plantó frente a Tureno, aferrándose a su hacha. 
 
                 — ¡No queremos luchar contra nuestros hermanos! —Grito Tureno, al tiempo que ocupaba el centro de la aldea. Entre nosotros hay hombres de todas las aldeas vecinas, desde la divisoria de aguas hasta el mar, incluso de la tierra de los cántabros. Nos hemos unido para combatir contra los godos de Roderico ¡¿Quién quiere unirse a nosotros?! Ya no tendremos que actuar como alimañas carroñeras nunca más. 
 
                 La confusión reinaba entre los hombres de la aldea. Nadie alzó la voz para protestar ni llevar la contraria a Tureno. El viejo había muerto; Hilerno parecía no controlar a los hombres de la aldea. De modo que la mayoría de los guerreros se unieron de inmediato a la partida de Tureno.
 
                 —Estás loco, Tureno. Quieres llevarnos a una guerra que no es nuestra. ¿Seguro que no tienes nada que ver con la muerte de Indortes? —La velada acusación despertó un murmullo de inquietud. 
 
                 — ¿Me estás acusando…? —Interrogó Tureno con tono amenazante. —Únete a nosotros o abandona la aldea. —Hilerno miró a su alrededor y se tragó el orgullo. Se irguió como pudo y enfiló el camino de que conducía al exterior del castro.
 
                 —No pienso seguiros en esta locura. —A medida que avanzaba hacia el hayedo, los gritos procedentes del castro retumbaban a su espalda, como truenos de una incipiente tormenta. 
 
                 — ¡A Boletum! ¡A Boletum! —Tureno acarició satisfecho el trozo de pergamino quemado que ocultaba entre sus ropas. 
 
    
 
                 La figura del jinete surgió de entre la espesura. Los enormes cascos del corcel horadaron la tierra mojada, despertando los aromas del bosque a su alrededor. Un fugaz rayo de luz lunar desveló la cicatriz que surcaba de parte a parte el rostro del jinete. Por un momento se unió a la herida sangrante de algo parecido a una sonrisa. 
 
                 — ¿Quién eres? —Preguntó Hilerno. —No hubo contestación, el jinete arremetió contra él, haciendo oscilar en el aire una enorme maza. La cabeza del guerrero vascón crujió como un pedazo de madera seca. 
 
    
 
                 Los guerreros de Tureno flanquearon la orilla del río Ara. La primavera apuntaba maneras y el deshielo colmaba la corriente del río, que descendía gruñendo como un oso que abandona el letargo invernal. Por la noche franquearon la marca del Municipio Boletano atacando las aldeas del valle. Saquearon los graneros y pasaron a cuchillo a hombres, mujeres y niños, sin hacer excepciones. La sed de sangre del nuevo caudillo de los vascones no tardó en ensangrentar la hierba en las brañas altas. Conforme avanzaban, los escasos supervivientes se desplazaban como podían hacía Boletum, llevando consigo las terribles noticias.
 
                 Philemón Cornelius se rascó el pelo hirsuto. Le despertaron de madrugada, cuando el primer grupo de refugiados alcanzó las primeras estribaciones del pueblo. Aunque los ataques de las bandas norteñas eran frecuentes —sobre todo con la llegada de la primavera— no era habitual que penetraran tanto en el territorio de los godos. Siempre se habían sentido a salvo de los vascones. Algo había cambiado; tal vez el botín obtenido en los primeros ataques no hubiera sido suficiente… Philemón Cornelius se esforzaba por encontrar una solución lógica. Una solución que convenciera a los notables de Boletum de que no tenían nada que temer. 
 
                 —No atacarán el pueblo. No son más que una banda de forajidos; jamás se atreverían a desafiar a las fuerzas del Dux. Si es necesario, me entrevistaré con el Señor de Barbotum. Ardón enviará tropas y los vascones huirán con el rabo entre las patas. Como siempre han hecho. —Valerio Materno, uno de los notables del pueblo y
 
    principal opositor al Iudex Cornelius, carraspeó para hacerse notar. Philemón miró en su dirección y resopló resignado, a sabiendas de que le esperaba una larga diatriba en contra de sus argumentos. 
 
                 — ¿Estás seguro de que Ardabasto querrá ayudarnos? ¿Tengo que recordarte el sentido de tu voto en el Aula Regia? El Señor de Barbotum no debe estar muy satisfecho con la fidelidad del Municipio Boletano. —Cornelius sabía que Materno tenía razón. Aún así no podía imaginar que les abandonaran a su suerte. 
 
                 —Puede ser, Materno. Quizá si tú, un conocido magnate de la comarca y adepto al clan witizano, me acompañaras, obtendríamos el favor del Señor de Barbotum. ¿No crees? —Materno torció el gesto esbozando una mueca de repugnancia. 
 
                 —Haré lo que sea necesario por el bienestar de la gente de la comarca. —Afirmó de forma elocuente. 
 
                 —De acuerdo entonces. Saldremos de inmediato. Según los refugiados, los vascones se encuentran aún lejos de Boletum. 
 
                 Cuando parecía que habían llegado a un acuerdo, varios hombres irrumpieron en la Sala del Consejo. 
 
                 — ¡Están más allá de la garganta! No hay tiempo que perder. Aún hay tiempo para organizar la defensa. —El que llevaba la voz cantante era un hombre de aspecto imponente. El rostro barbado hasta el pecho le daba un aspecto fiero. Se cubría con una cota de pieles curtidas, al estilo de los norteños, al contrario de los que se encontraban reunidos en el Concejo, que iban ataviados al estilo hispano romano, y que lo observaban perplejos ante la repentina incursión. 
 
                 — ¡Caeselo! Muestra un poco más de respeto por los miembros del Concejo. Estamos reunidos para determinar la estrategia a seguir. Cornelius y Materno pedirán la ayuda del Comes de Barbotum. Lo mejor es esperar. —El recién llegado rugió preso de la ira.
 
                 — ¡¿Esperar?! Tengo cien hombres desplegados a este lado del río. Han tacado las aldeas de la Garganta y del Monte de San Martín… No se trata de una expedición de saqueo. Es como si se hubiera declarado una guerra. 
 
                 —Entonces no hay tiempo que perder. —Afirmó Cornelius. Que preparen una montura ligera. Materno… —Dijo dirigiéndose al notable— ¿Vendrás conmigo? —Materno dudó un instante. Los ojos del resto de miembros del Concejo estaban clavados en él, aguardando su respuesta. 
 
   


 
   
  
 




 
                 —Por supuesto. Ardabasto sabrá atender mis peticiones. —Era una buena oportunidad para ganarse adeptos dentro del Concejo. Si todo salía bien, no tardaría en sustituir a Cornelius como Iudex de la comarca. 
 
    
 
                 Ardón, Señor de Barbotum, entrelazó los dedos alrededor de la empuñadura de su espada; tiró de ella e intentó sujetarla a la altura del pecho. No era un hombre de armas, jamás pretendió serlo, y el cargo otorgado por su difunto hermano, al mando de las tropas que defendían la vertiente Norte del Iberus le venía grande.
 
                 — ¿Estás preparado? —La presencia en Barbotum del tutor de su sobrino Akhila le resultaba de lo más desagradable. El antiguo capitán de los Espatarios Reales era un hombre excesivamente estricto, presto a las armas y propicio al reproche fácil. Ardón sintió que el pecho le estallaba bajo la estrechez de la loriga, que a duras penas se ajustaba al contorno de su torso. 
 
                 —Aguarda un momento… —La espada osciló de derecha a izquierda, igual que el badajo de una campana. Justo en el momento en que Requesindo se disponía a iniciar su ataque, una voz desde lo más alto de la muralla llamó la atención de ambos. 
 
                 — ¡Jinetes! ¡Se acercan dos jinetes a galope tendido! —Requesindo frenó en seco el descenso implacable de su brazo. Ardón suspiró aliviado como un rayo de sol restallaba sobre la hoja de la espada. Justo sobre su cabeza. 
 
                 — ¿Pedes identificarlos? 
 
                 —Domine, se trata del estandarte del Iudex del Municipio Boletano. —Aseguró el centinela desde su puesto. Ardón no tuvo tiempo de distinguir la sonrisa felina en el rostro de Requesindo. La pálida cicatriz que surcaba su rostro tembló durante un fugaz instante. 
 
    
 
                 Los dos jinetes detuvieron la marcha al coronar el collado; desde allí, la meseta yerma se extendía justo hasta el lugar donde se levantaban los asentamientos que crecían anexos a los muros de Barbotum. Cada vez con más asiduidad, las gentes de las aldeas cercanas decidían establecerse en las proximidades de las urbes, al objeto de comerciar más fácilmente con ellas. Aquello traía consigo el abandono de los núcleos rurales y un renovado esplendor para las ciudades.
 
                 Philemón Cornelius se llevó la palma de la mano a la frente, a modo de visera, y divisó a los lejos la muralla de Borbotum, entre jirones neblinosos que encapotaban la
 
    mañana. Estaba agotado. Habían cabalgado desde la tarde anterior; tan sólo se detuvieron en una casa de postas, para dar un breve descanso a los caballos, abrevar y reponerse un poco. Ya no era un hombre joven, pero lo perentorio de la situación le hizo sobreponerse al terrible esfuerzo. Sin embargo, Materno no paró de quejarse durante todo el camino, alegando que hubiera sido mucho más inteligente haber mandado algún emisario: Un hombre de armas. Estos se entienden entre ellos. Repetía una y otra vez. Cornelius le ignoraba, y a cada queja, espoleaba con más fuerza a su montura. No se le quebrarán los huesos, rogaba al tiempo que apretaba los dientes. 
 
                 —Barbotum. —Afirmó, al tiempo que señalaba el recinto amurallado. Dos puntos diminutos parecían avanzar rápidamente a través de la meseta, en su dirección. —Envían emisarios. Querrán saber que nos trae por aquí.
 
                 —O matarnos antes de llegar. No me fío de Ardón, ni de Requesindo… No creo que hayan aceptado de buena gana tu traición.
 
                 —Yo no he traicionado a nadie, Materno. Voté en conciencia por el mejor candidato. Akhila no puede ser rey… Es sólo un niño. Un niño en manos de sus tíos. Tú mismo lo has dicho, Ardón no es de fiar.
 
                 —Ya. Pero una cosa es lo que se piensa, y otra muy distinta lo que se debe hacer en según qué circunstancias. —Gruñó de nuevo Materno. 
 
                 —En todo caso, para eso estás aquí. Para suavizar la situación. Eres un fiel cliente del clan witizano. Estoy seguro de que te escucharán. —Cornelius miró de refilón a Materno, el cual no apartaba la vista de los dos jinetes que se aproximaban, y que cada vez estaban más cerca de ellos.
 
                 — ¿Quiénes sois y a dónde os dirigís? —Preguntó uno de los guardias al llegar a su altura.
 
                 —Mi nombre es Philemón Cornelius, Iudex del Municipio Boletano y su comarca. Vengo a entrevistarme con el Comes Ardabasto. Este que me acompaña es Valerio Materno, uno de los más destacados miembros del Concejo de Boletum. 
 
                 —Seguidnos. Si lleváis armas deberéis dejarlas en el Cuerpo de Guardia. El Señor de Barbotum no permite la entrada de forasteros armados en Barbotum.
 
                 —Inteligente decisión; no llevamos armas. Somos hombres de paz. —Manifestó Cornelius, al tiempo que clavaba los talones en los flancos de su montura. 
 
                 La poterna auxiliar chirrió y se desplomó sobre el foso defensivo que protegía el acceso a la muralla. Un grupo de soldados cruzó raudo la barbacana con intención de unirse a la comitiva. 
 
                 —Paso al Iudex del Municipio Boletano. —Anunció uno de los guardias. Cruzaron la primera línea defensiva; Cornelius observó con detenimiento el rostro adusto de los centinelas; sus capotes de pellejo ajado, las lorigas mal bruñidas y el semblante cansado de sus miradas. ¿Aquella era la guarnición que debía hacer frente al ataque de los vascones? 
 
                 — ¿Qué intenciones traerá? —Interrogó Ardón. Requesindo ocultó el gesto.
 
                 —Cualquiera sabe. No podría aventurar cuales son sus intenciones, peo parece que el viejo traidor  necesita del apoyo de su Señor. 
 
                 —Claro. Estos perros, cuando necesitan ayuda acuden como abejas a la miel.
 
                 —O como moscas a la mierda… —Adujo Requesindo. 
 
                 —Guarda la compostura. Soy el Señor de Barbotum… Ahí viene ya. 
 
                 Philemón descabalgó, seguido de Materno a cierta distancia. La presencia de Requesindo incomodó al Iudex Boletano —por todos era conocida la fidelidad que le unía a Akhila— de modo que permaneció en silencio, hasta que el Señor de Barbotum se dirigió a él.
 
                 —Vaya, si es el noble Cornelius. Creí que todavía estabas en Toletum, lamiendo las caligas del rey. —Materno quiso adelantarse, pero Philemón le detuvo con un gesto.
 
                 —Ardabasto, Señor de Barbotum, comparezco ante ti como representante del Municipio Boletano y su Comarca para informarte de los graves sucesos que, en este mismo instante, acontecen en las tierras de tu señorío. Los vascones han vuelto a bajar de la montaña. Matan, incendian y saquean a su libre albedrío, sin que hasta el momento hayan encontrado mayor oposición. Te ruego envíes tropas suficientes a La Boletania y que expulses a los forajidos.
 
                 — ¿Vascones? ¿Tan lejos de las tierras altas? —Interrogó dirigiéndose a Requesindo. Éste se encogió de hombros. 
 
                 —Son unos salvajes. Siempre están sedientos de sangre y dispuestos a robar y saquear. Si me lo ordenas saldré con una columna de inmediato. Será un placer despiojar unas cuantas cabezas vasconas. —Dijo, al tiempo que guardaba la espada en su vaina. La hoja provocó un chirrido estremecedor.
 
                 —Por supuesto. Hay que hacer que prevalezca la paz del Dux…en todas sus tierras. A pesar de los pesares. —Y clavó una mirada de reproche en Cornelius. —Imagino que sabrás agradecer los desvelos de tu Dux… Pero claro, tendrá que ser en la próxima Aula Regia. Si es que llegas a ver otra. —El comentario permaneció suspendido en el aire, igual que una velada amenaza, hasta que una racha de aire la disipó por completo. 
 
                 — ¡En marcha pues! No hay tiempo que perder. —Anunció Requesindo. —No obstante, Ardabasto, sería conveniente que enviaras emisarios a Toletum. El rey debe conocer la noticia del levantamiento de los vascones. Si la ofensiva va a más, serán necesarios refuerzos.
 
                 —Sí, claro. Los enviaré de inmediato. Ahora parte, y que Dios te guarde. —Ardón hizo una reverencia. A medio camino se quedó inmóvil, igual que un bardo esperando el aplauso de su público. 
 
    
 
                 Los dos exploradores se arrastraron con sigilo entre las jaras. Abajo, en el fondo de la vaguada, un rebaño de ovejas pastaba indolente al sol del mediodía. El pastor dormitaba a la sombra del tronco retorcido de un quejigo. Más allá, junto al claro del puente, dos jinetes desmontaron para descansar. No parecían tener prisa por continuar su viaje. 
 
                 Tureno y sus hombres llevaban una semana al amparo que ofrecía la garganta. Los pasos estaban bien vigilados y nadie podía acceder sin ser descubierto por los centinelas apostados a un extremo y otro del paso. Allí debían esperar instrucciones de Requesindo, antes de atacar Boletum y continuar hacia Pompaelo. A medida que la noticia del levantamiento vascón se abría paso a través de los valles, cada vez eran más las partidas de guerreros que unían a Tureno. Montañeses descontentos o simplemente cuadillos ávidos de botín, dispuestos a llegar a donde fuera necesario. La idea de saquear las ciudades godas del Norte desató la ambición de la mayoría de los jefes norteños. 
 
                 Los exploradores llegaron hasta su posición.
 
                 —Han llegado hasta el claro que hay junto al puente. Son dos… parecen godos. —Por fin noticias de Requesindo. Estaba harto de esperar como una comadreja asustada. —Hay un pastor de Boletum. No será estorbo. —Tureno torció el gesto. Cualquier precaución era poca. 
 
                 —Traed a los godos. Al pastor, si es necesario, matadlo. —Los exploradores asintieron, y al momento, junto con varios guerreros más, volvieron tras sus pasos. 
 
                 El sol jugueteó un momento con los hilachos de nubes que se deshacían entre las cumbres más altas. Fue tan sólo un instante, lo suficiente para desatar el espejismo de un día soleado. La luz refulgió sobre el metal de las lorigas, desvelando la situación de los dos godos.
 
                 —Allí están. Recordad que Tureno los quiere vivos. —El balido de una oveja solitaria, que parecía husmear el aire con preocupación, alertó a los godos. Los vascones se precipitaron sobre la vaguada entre alaridos y estremecedores gritos de guerra. El desigual combate no duró mucho. 
 
                 Mientras regresaban al campamento de la garganta, con los dos prisioneros a cuestas, el pastor se desangraba sobre una piedra pelada, mientras sus ovejas balaban desesperadas, como si intuyeran que se habían quedado solas. 
 
                 Tureno recibió a la comitiva. No tuvo problemas en reconocer a Requesindo. 
 
                 —Vaya, vaya… No pensaba que te atrevieras a venir. —Le espetó con sorna.
 
                 —No seas estúpido, Tureno. Y recuerda porque sigues vivo. Cumple con tu parte del trato. Arrasa Boletum y continúa hacia el Norte. El rey tardará en reunir a sus mesnadas y acudir en su socorro. Mientras tanto, todo lo que obtengáis es vuestro. No os costará demasiado derrotar al thiufado de Ardón. Es un capitán inepto y disoluto; sus tropas no están preparadas. Acampan a orillas del río, al descubierto. Caed sobre ellos al amanecer y no ofrecerán apenas resistencia. 
 
                 — ¡Eso es de cobardes! —Adujo uno de los jefes norteños que se habían unido a Tureno. 
 
                 —Es posible. Pero necesitaréis a todos vuestros hombres si queréis tomar Pompaelo. Imagina cuantas riquezas guardarán allí sus nobles ciudadanos. Y todas son para vosotros. No seas estúpido. —Tureno escuchó las palabras de Requesindo y fulminó con la mirada al montañés. 
 
                 — ¡Aquí mando yo! ¡Yo soy quien dice cuando y como atacamos! ¿Entiendes? —El otro agachó la cabeza con sumisión. —Que los exploradores comprueben que el campamento godo está desguarnecido. Si es así, atacaremos al amanecer. Después saquearemos Boletum. Habrá buen vino…y mujeres. 
 
    
 
                 El joven Petrus se inquietó; el mastín que llevaba siempre consigo andaba más revuelto que de costumbre. Olisqueaba entre las jaras y aullaba a ratos, rompiendo el silencio con un ladrido grave. Miró hacia lo alto y descubrió algo entre las jaras; una presencia que se arrastraba intentando ocultarse. Se incorporó y corrió todo lo rápido que se lo permitían sus piernas.
 
   


 
   
  
 




 
                 — ¡Ya están aquí, ya están aquí! —Gritaba mientras saltaba entre las piedras del río.
 
                 Desde lo alto del collado, el jinete tuvo que contener a su montura. El animal estaba nervioso y cabeceaba con furia intentando hacer su voluntad. 
 
                 — ¡Sooo, caballo! —Caeselo tironeó de las riendas. Desde allí tenía una visión inmejorable de la garganta, y de cómo el grupo de vascones se movía casi a ciegas a través de la abrupta vegetación que inundaba la quebrada. El sendero que conducía hasta el campamento de los godos era una trocha impracticable, pero su caballo —un animal de baja estatura y patas recias— estaba hecho al terreno, de modo que descendió a lo largo del camino a toda velocidad. Las piedras rodaban a su paso, provocando una cascada de guijarros y polvo. Por un momento temió ser descubierto por los exploradores vascones, antes de alcanzar su objetivo. 
 
                 El thiufado salió de la tienda tan pronto le dieron aviso. El campamento se extendía sobre las colinas que parapetaban Boletum; varias centurias se apostaban entre los árboles, o en las vaguadas. No había demasiada actividad y apenas se podían distinguir algunos soldados alrededor de los vivaques. 
 
                 — ¿Cuántos eran? —Le preguntó al atemorizado pastor.
 
                 —No lo sé, domine. No pude contarlos… Muchos…muchos hombres a pie y a caballo. Vienen por el Oeste. —El thiufado se quitó el yelmo y se rascó el pelo apelmazado por el sudor.
 
                 — ¿Alguna noticia de Casio? —Preguntó a su auxiliar. El decanus negó con la cabeza antes de hablar.
 
                 —Ninguna. 
 
                 —Parece que estamos solos. Ordena a los hombres que se preparen. Que levanten el campamento; encárgate de que los milicianos hispanos de Boletum no ataquen antes de tiempo. Parece que vamos a tener movimiento esta mañana. 
 
                 —Como mandes, domine. —El decanus se apresuró a cumplir las órdenes recibidas. Todavía no había atravesado la empalizada que delimitaba la tienda del thiufado cuando se tropezó con la desaforada cabalgada de un jinete. Sin darle tiempo a reaccionar, saltó de su montura y se precipitó al interior del recinto. 
 
                 — ¡Detente, detente! —Gritó mientras intentaba interponerse. 
 
                 — ¡Aparta, tengo que hablar con el thiufado! —Caeselo se deshizo del decanus de un solo golpe. 
 
                 — ¡Domine, domine! —El thiufado se giró hacia la voz. Al percatarse de la presencia del montañés hizo amago de aferrarse a la espada, pero Caeselo se lo impidió sujetándole los brazos con fuerza.
 
                 —Para un momento y escúchame. Soy Caeselo, jefe de los montañeses de la comarca. He visto a los vascones, son cientos, quizá más de mil. Hay hombres a caballo y a pie, vienen por la quebrada. No tienes hombres suficientes… —Caeselo rodó la mirada para comprobar la indolencia con que los hombres de Barbotum levantaban el campamento. —Tengo hombres… Están dispuestos en las brañas de Ascaso. Cuenta con ellos; son buenos jinetes y muy aguerridos. Están dispuestos a luchar hasta la muerte por defender la comarca. 
 
                 — ¿Montañeses? —Escupió el godo con desprecio. —Pretendes que los hijos de la sangre baltinga combatan junto a un puñado de bárbaros desarrapados. ¿Acaso sois mejores que esos vascones? Lárgate de aquí, si no quieres que te ensarte como un pedazo de carne asada. 
 
                 Philemón Cornelius, que había sido puesto sobre aviso por parte de su criado Petrus, terció en aquel instante.
 
                 —Domine, Caeselo es un hombre de fiar. Durante años se ha encargado de mantener la paz del rey entre los suyos. No hay pendencias entre nosotros desde que es jefe de los montañeses; su linaje se une con el nuestro por el matrimonio de su hija con uno de los notables del Concejo. 
 
                 — ¡Ya están aquí! —El grito de uno de los centinelas desvió la atención de todos. 
 
                 — ¡A las armas, a las armas! —De repente, el campamento entero giró sobre si mismo; los soldados salían de las tiendas de forma aturrullada, la parsimonia se convirtió en torpeza. Los decanus llamaban a formar filas para contener el ataque de la primera oleada de vascones, pero los hombres, tras recibir una lluvia de flechas, estaban más preocupados de protegerse que de prepararse para atacar. Algunos consiguieron a duras penas formar una primera línea defensiva. 
 
                 — ¡Que nadie ataque hasta recibir la orden? —Bramo uno de los decanus. Era un soldado de aspecto imponente; se paseaba entre los soldados asustados clavando en ellos una mirada enfebrecida por la adrenalina. 
 
                 — ¡Vamos, atajo de mujerzuelas!
 
                 A lo lejos, entre los quejigos de una arboleda, aullaron los cuernos de guerra de los vascones. Era la primera oleada. El suelo retumbó bajo sus pies y el alarido, cuanto más se acercaban, se iba transformando en un aullido estremecedor que encogía los estómagos. 
 
                 — ¡Ahora! ¡Al ataque! —Gritó el decanus. Philemón se vio obligado a coger un arma. Algunos milicianos boletanos se precipitaron a rodearle formando una muralla humana a su alrededor. Los vascones ya habían sobrepasado la arboleda y avanzaban a campo descubierto. Hacia ellos corrían una desaforada tropa de godos, mal pertrechados y sorprendidos por la violencia del ataque.
 
                 Los vascones pasaron sobre los godos como una oleada. Tajos y golpes de hacha; hombres desmembrados y atravesados por lanzas y flechas. El thiufado no daba crédito, desde lo alto del cerro contemplaba como las centurias a su mando eran diezmadas por una marea de bárbaros que ya ascendía como cabras montañesas hacia las casas de Boletum. Las laderas pedregosas cedían a su paso y los primeros incendios devoraban techumbres y viñedos. Philemón Cornelius observó desde la lejanía el triste espectáculo, mientras una columna de humo negro agrisaba el paisaje luminoso de la incipiente primavera. De repente, su menté voló hacia la quinta donde pasaba el día Emilia. Su esposa, sola y en peligro. Se aferró a la espada con tanta fuerza que le sangraron los dedos.
 
                 — ¡Vamos, boletanos! ¡A la defensa! —Y todos juntos abandonaron el campo para correr en pos de los vascones que ya saqueaban a diestro y siniestro el pueblo de Boletum. 
 
   


 
   
  
 



26.-La ambición del valí.- 
 
    
 
                 — ¡Barragana! ¿Te das cuenta, Oppas? Todo Toletum habla de mi hija como si de una vulgar puta se tratara, ¡Y todo por mi culpa! ¡Por haber hecho caso de tus locos planes! —El Comes Yulián estaba fuera de si. Transido de dolor por la muerte de su hija, la desesperación cayó sobre su alma con el peso de una lápida. Sepultándolo en vida. 
 
                 —No es momento para debilidades, Yulián. Todos lamentamos el triste final de la desdichada Florinda. Pero no olvides que el culpable no es otro que Roderico; su lujuria y su terrible vanidad arrastraron a tu dulce hija a tan infame final. La sedujo con vanas palabras y promesas, para arrojarla después al lodazal de la infamia y la vergüenza. ¿No oyes sus lamentos desde el purgatorio? —Oppas inoculó poco a poco su veneno. Yulián se tapó los oídos, como si quisiera ignorar aquellos gritos silenciosos, procedentes de ninguna parte. 
 
                 —Cada momento del día oigo su llanto. La veo detrás de cada esquina, en cada galería oscura. Viene a martirizarme por haberla entregado en manos del rey lascivo. ¿Qué he hecho, Oppas? ¿Qué he hecho? —El Señor de Septem se arrojó de bruces contra el suelo. Las soeces palabras que vertió en los oídos de Florinda durante su último encuentro le golpeaban ahora como martillazos sobre un yunque. El eco de las mismas atormentaba su conciencia. Era sin duda el peso de la culpa; una culpa de la que ya no podría desprenderse mientras viviera. 
 
                 —No seas estúpido, Yulián. No puedes dejar que el dolor te paralice; es el momento para la venganza. Tienes en tu mano el poder de llevar a cabo una parte importante de mi plan. Te prometo que, llegado el caso, tú mismo podrás cortar la cabeza del rey lascivo, clavarla en una pica, y traerla hasta Septem, para que el mar y el desierto la pudran con su envite. ¿Qué me dices? ¿Sigues siendo fiel a la Casa de Witiza? —Los ojos inyectados en sangre del Comes de Septem se clavaron en rostro flácido y mortecino del obispo renegado.
 
                 — ¿Qué quieres que haga? Dime ya lo que sea. —Una sonrisa de satisfacción se deslizó por los labios del clérigo. 
 
                 —De momento será suficiente con localizar al judío Ben Yehuda. Tengo entendido que Ezequiel y el resto de la familia se refugian en la judería de Septem. Búscalo. 
 
   


 
   
  
 




 
                 Tan sólo dos semanas antes, una flotilla compuesta por cuatro bajeles de cabotaje arribó a las costas del Norte de África. A bordo de uno de aquellos bajeles viajaba Ezequiel, junto a su cuñada y sus dos sobrinas. Tal como le dijo su hermano, antes de separarse, todo estaba preparado para que pudieran huir de Toletum sin problemas. El viaje hasta la costa de Gades resultó cómodo, a pesar de la inquietud que inflamaba su corazón. Había dejado atrás a su querido hermano, rodeado de peligros cuya dimensión desconocía. 
 
                 Ezequiel abrió la ventana del dormitorio; un ramalazo de aire fresco penetró en la estancia. Hacía meses que no se encontraba bien. Cuando se vio obligado a separarse de su hermano cayó en una tremenda aflicción; la enfermedad del alma tan sólo fue el preludio de los males que acechaban al cuerpo. 
 
                 Escupió con violencia en una bacinilla de latón y observó los esputos durante un momento. Su buen amigo, el médico del valí Musa, le dio instrucciones para mantener a raya aquella afección, que lo mismo le impedía respirar, que le rajaba el pecho con una tos brusca y lacerante. 
 
                 El mar que le separaba de la Península se ofrecía ante sus ojos cansados como un espejo de cristal; más allá de la antigua muralla bizantina, un sinfín de velas blancas se desplegaba en el saco de la bahía. Las aguas del Estrecho se ofrecían a su vista cansada como una pátina iridiscente bajo los rayos del sol. Unas tomaban rumbo hacia la costa  hispana, buscando arribar a las factorías de salazones de Baelo Claudia o Gades. Otras enfilaban la línea de la costa para arribar a los puertos cercanos de Tingis o Kairúan.
 
                 A pesar de lo precipitado de la huída, dejando atrás vidas y haciendas, los negocios iban viento en popa. El nombre del judío empezaba a sonar con fuerza entre los hombres de negocios y mercaderes de la provincia. Desde Septem hasta Bizancio, pasando por los florecientes puertos del Norte de África, dominados por los ismaelitas, los barcos de la flota comercial de los Ben Yehuda surcaban el mediterráneo con las bodegas repletas.
 
                 Pero la actividad comercial no era la única ocupación de Ezequiel. La red de contactos que le unía a los ismaelitas le permitía mantener una correspondencia fluida con los agentes del valí Musa.
 
                 Sobre todo ello reflexionaba, mientras se encaminaba hacia los muelles de la ciudad. La cercanía de los puertos norteafricanos, bajo influencia musulmana, había convertido la pequeña ciudad costera en un centro de referencia pora el comercio
 
    marítimo. Naves de las más importantes naciones arribaban a sus muelles; las orientales bizantinas, las velas del incipiente reino de los francos o bajeles procedentes de Damasco se avituallaban al amparo de sus murallas. A medida que se aproximaba a los tinglados, el olor a pescado podrido y salitre se hacía cada vez más evidente. Un libio con brazos como columnas se afanaba en apilar sacos de grano en uno de los almacenes del embarcadero.
 
                 — ¿Han llegado los barcos de Barcino? —Preguntó el judío. El libio se detuvo un instante resoplando. Estiró los músculos como un gato perezoso y miró con interés la heterogénea línea de barcos fondeados en la rada del puerto.
 
                 — ¿No son aquellos? —Preguntó a su vez el libio. El estibador señaló uno de los bajeles que recogían velas en aquel instante. 
 
                 —Sí, son ellos. Gracias hermano. —Agradeció el judío. El libio lo siguió con la mirada mientras se alejaba en medio de la variopinta multitud que iba y venía sin aparente rumbo fijo. 
 
                 Observó con el ceño fruncido los documentos; manifiestos de carga, recibos y cartas de presentación procedentes de los diversos comerciantes y mercaderes con los que andaba en tratos. De ven en cuando levantaba la cabeza y contaba mentalmente los bultos que se amontonaban en el embarcadero. Había aprendido aquella técnica de su hermano Melquíades. ¡Cuánto le echaba de menos! Su pericia mercantil era muy superior a la suya. Él era un hombre de acción, acostumbrado a embarcarse, al olor a mar del viento y al ruido de las olas batiendo contra la madera. El hombre adecuado para llevar a cabo aquella misión. 
 
                 —Si continúas así, envejecerás antes de darte cuenta. —Advirtió una voz a su espalda. Reconoció al instante el temple monótono de sus palabras; la cadencia musical y el ritmo empalagoso del habla de los hombres del desierto. 
 
                 — ¡Tariq! 
 
                 — ¡Calla, por Alá! —El hombre tapó con la mano la boca del judío y lo arrastró tras uno de los tinglados. —Vayamos a un lugar más discreto. —Pidió Tariq. El gesto de Ezequiel se suavizó. Semanas antes había enviado a uno de sus hombres de confianza más allá de los límites de la ciudad, al objeto de concertar una cita con el lugarteniente del valí Musa. Los últimos mensajes recibidos desde la Península le conminaban a acelerar el reclutamiento de tropas entre las tribus bereberes. El plan comenzaba a tomar forma poco a poco. 
 
   


 
   
  
 




 
                 —Vamos a mi casa. Rebeca y las niñas están en el mercado. No regresarán hasta el mediodía. Tendremos tiempo suficiente para conversar. 
 
                 Tariq se embozó con sus ropajes de marino y ambos caminaron de forma descuidada por las calles de Septem. Se guardaban la distancia para evitar miradas indiscretas; no se les escapaba que la ciudad estaba plagada de agentes de ambos bandos, controlando cada uno de los movimientos del enemigo, esperando un error que revelara sus intenciones. Al llegar a la casa, el judío hizo entrar a su invitado, no sin antes percatarse de que la calle estaba solitaria. 
 
                 — ¿Tú dirás? —El lugarteniente del valí se dejó caer en un taburete. Estaba cerca de una ventana abierta a la calle, desde la cual podía controlar la gente que accedía tanto en un sentido como en otro. 
 
                 —Oppas ha enviado instrucciones… Los vascones se han rebelado en el Norte. Roderico no tardará en movilizar su ejército para reducirlos, antes de que la revuelta se extienda por toda la provincia y amenace la estabilidad de la frontera con los francos. Los barcos están preparados; acaban de arribar desde Barcino. Yulián está dispuesto a franquear el paso sin problema y a facilitar tropas auxiliares para patronear las naves. —Tariq se incorporó y cruzó la estancia. Le tranquilizó que el callejón estaba poco concurrido. 
 
                 —Espero que no se trate de una trampa… —Murmuró.
 
                 — ¿Desde cuándo no confías en mi familia? —Preguntó Ezequiel. 
 
                 —No es eso… No me fío de Oppas, el hombre sin Dios. Un traidor siempre será un traidor, y Oppas tan sólo tiene un señor: él mismo. —Los ojos del ismaelita brillaron inteligentes en la penumbra, igual que un gato agazapado y expectante. Ezequiel torció el gesto con inquietud. ¿Hasta que punto podía confiar la misión en aquel hombre? Ambicioso y cruel en la guerra, se había convertido en el lugarteniente del valí de Kairouan. Uno de los hombres más poderosos de Musa; en sus manos estaba la llave de la victoria. Sin aquella alianza contra natura jamás podrían afrontar una guerra contra Roderico. 
 
                 —Tariq, no debes desconfiar de Oppas. Te aseguro que las riquezas que os esperan al otro lado del mar no tienen parangón. Oro hasta saciar tu ambición. Tal vez puedas establecerte en Damasco convertido en un hombre rico. Un hombre importante para el Califa. —Ezequiel sabía que hilos debía mover para espolear la codicia del ismaelita, tan aguerrido como insaciable. 
 
                 Tariq lo observó un instante, como si quisiera sopesar las palabras del judío.
 
                 —Tal vez no se trate tan sólo de oro. —Sugirió el lugarteniente de Musa, clavando en el judío sus palabras, como el que dicta una sentencia. 
 
                 —Sea lo que sea, el aval de nuestras cuentas garantizará el pago de cualquier cantidad que el valí estime conveniente. Puedes estar seguro. Además, el derecho a botín de las tropas auxiliares al servicio del Dux está garantizado. 
 
                 —Harán falta muchos hombres; eso supone mucho botín. Una larga campaña. 
 
                 —Las ciudades de La Bética son ricas. Los nobles poseen tierras y grandes haciendas. En Hispalis, Córduba o Emérita hay mucho oro a tu disposición. —Tariq escuchaba cada vez con más interés. Guardó silencio durante un instante. No era partidario de confiar en los traidores godos; luchar en tierra extraña, con la tierra quemada y el mar a su espalda y muy pocas posibilidades de recibir refuerzos a tiempo. Sin embargo, la idea de extender la fe de Alá al otro lado del mar empezaba a fraguar en su cabeza. 
 
                 —Déjalo en mis manos. Le hablaré al valí Musa de vuestros planes. Pronto tendréis contestación. 
 
                 —Cuanto antes mejor. La marea pronto será propicia para las naves. Con cinco bajeles tendremos suficiente para transportar a tus hombres; jinetes, infantes y pertrechos. 
 
    
 
                 La ciudad de Kairouan miraba con desaire al Mediterráneo, al tiempo que daba la espalda al árido desierto que la sustentaba sobre sus arenas. Musa Ibn Nusair, gobernador del Norte de África, era un hombre de gustos refinados. Pero sobre todo era un hombre ambicioso. El hombre que se crió como un esclavo en las calles de Damasco, ansiaba el poder; desligarse del Califa que le había recluido en aquella cárcel de oro, rodeado de arena, mar y bereberes rebeldes e infieles. 
 
                 En efecto, Musa fue esclavo del valí de Egipto. Un esclavo muy útil que recibió, en premio a sus servicios, la libertad y el cargo de gobernador de las provincias recién conquistadas en el Norte de África. Desde Kairouan se dispuso a someter a las levantiscas tribus bereberes, que no se resignaban a acatar la autoridad de los nuevos gobernantes. 
 
                 Tariq aprovechó la caída de la tarde para detener la marcha. Estaba exhausto tras la larga cabalgada desde Septem, y ya tenía ante los ojos las murallas de Kairouan, rodeadas de un halo ensangrentado que descendía desde el cielo, como una premonición.
 
    
 
                 Descabalgó y caminó por la arena; dejó que el caballo campara a su aire, y el animal se estiró con un cansino trote hasta las dunas cercanas, coronadas por escuálidos matorrales de espino. Masticó con indeferencia los escasos brotes, mientras su amo permanecía inmóvil frente al desierto. Estaba orando.
 
                 Se tumbó en la arena; hacía frío y la humedad nocturna le calaba hasta los huesos. El sol se ocultaba poco a poco tras la línea del horizonte; más al Este, Kairouan dormía de forma plácida, postergada en mitad del desierto que protegía sus muros. Dedicó un instante a reflexionar, con los ojos clavados en la inmensidad celeste. Aquella era su tierra; la tierra de sus ancestros. Sobre aquellas arenas ardientes combatió a sus iguales bajo los estandartes de la nueva fe. Les sometió y obligó a obedecer la palabra del Profeta. Pronto, muy pronto, comandaría los ejércitos destinados a extender el Islam al otro lado del mar. Ni los godos ni nadie podrían evitar que se cumpliera la voluntad de Alá. 
 
                 Experimentó una extraña sensación al reconocer en su espíritu una desazón similar a la ansiedad. Intentó relajar sus cansados músculos, hasta que por fin cayó en un pesado sueño. El hombre del desierto dormía bajo un piélago infinito de estrellas. 
 
                 El sol todavía no rasgaba el velo de la noche cuando Tariq emprendió de nuevo la marcha. Llevaba el ánimo renovado y el semblante feliz; en sueños se vio comandando ejércitos victoriosos. Había visto ciudades junto a grandes ríos, que su a vez eran flanqueados por hermosas vegas sembradas de frutales. Había visto el futuro. 
 
                 La expectación de Musa era evidente; caminaba nervioso de un lado a otro de la estancia, al tiempo que murmuraba un enigmático jeroglífico. 
 
                 — ¡Tariq! ¡Loado sea Alá! La impaciencia corroía mis entrañas. —Exclamó al ver aparecer a su lugarteniente. Las palabras de Musa eran sinceras; durante años, Tariq había sido su mano derecha. El hombre a quien confiaba sus secretos, sus aspiraciones… Su ambición.
 
                 El relato de su entrevista con los godos fue sucinto. Tariq explicó al valí la situación en Hispania y trasladó la petición del obispo de Hispalis.
 
                 —Los godos están divididos. Por un lado los partidarios de Roderico; éstos han conseguido coronarlo rey en Toletum. Por otro lado los partidarios del clan de Witiza; afirman que el legítimo rey es Akhila, el hijo de Witiza…un niño en manos de Oppas y los nobles de Tarraco. La guerra civil está a punto de estallar, y quieren reclutar tropas bereberes para la emprender la lucha.
 
                 — ¿Qué ofrecen? —Quiso saber Musa. 
 
                 —Ofrecen oro. Mucho oro, y derecho a saquear las ciudades de La Bética y La Lusitania. Esto supone un suculento botín de guerra. —La ambición desmedida de Musa crecía a cada momento. Había alcanzado las más altas cotas a las que un liberto podía aspirar. Para Musa, el Norte de África y Kairouan se quedaban pequeños; soñaba con los vergeles de Hispania, con levantar allí un nuevo califato.
 
                 —Leva a las tropas. Lleva contigo a los mejores jinetes bereberes que puedas reclutar. Tariq, confío en ti para dirigir esta  campaña. Tráeme la victoria en nombre de Alá. 
 
   


 
   
  
 



27.-Festín de vírgenes.-
 
    
 
                 El salón del trono estaba adornado con los estandartes antiguos. Desde los laterales de la nave, los bustos de los viejos reyes observaban la escena con mirada pétrea; muchos habían sido invitados al festín del rey. Pero no todos estaban allí. Los reyes muertos lo miraban con ojos desorbitados, como a un extraño que deambulara entre ellos. 
 
                 El difunto Witiza presidía el banquete; reía con la boca abierta mientras masticaba enseñando las encías ensangrentadas y devoraba los órganos internos de una doncella empalada frente a él. 
 
                 — ¡Bienvenido rey lascivo! ¿Te creías mejor que nosotros? 
 
    
 
                 Roderico despertó sobresaltado. Tenía el cuerpo empapado en sudor y temblaba como un niño pequeño acosado por la fiebre. Así se sentía; sólo y desvalido. Estaba despierto, pero un niño muerto le miraba desde un rincón. La claridad lechosa de la luna bañaba su rostro, extrañamente opaco. 
 
                 — ¡¿Qué quieres de mi?! —Exclamó al vacío.
 
                 Se sentía vulnerable y débil. Rompió a llorar. Lágrimas calientes que le abrasaron las mejillas. 
 
                 Maldijo al niño que, de pronto, desapareció de su vista. No se movió más. Permaneció inmóvil hasta que las primeras luces del alba asomaron tras el perfil de los Montes de Toletum, como una inmensa mancha azul que se iba desgarrando en el cielo. El rey, aliviado por el fin de las tinieblas y desprovisto de su miedo, se incorporó y atravesó la estancia hasta uno de los ventanales. El Torno del Tagus se divisaba como una serpiente viscosa desplazándose con lentitud. Desde abajo llegaba la algarabía, arrastrada por el viento desde el puerto fluvial y las plazas abarrotadas. La gente era feliz y los fantasmas habían regresado a su cubil. Hasta que llegara la noche. El aire del amanecer insuflaba un hálito vital en sus pulmones, cada vez más débiles; cada vez más encogidos por el remordimiento. 
 
                 Bienvenido al festín de las vírgenes. Las palabras de Witiza surgían como destellos, cuando menos se lo esperaba. Le provocaban un intenso dolor en el escroto y en la boca del estómago. Llevaba varios días recluido en sus aposentos —desde que violaran la cripta de la Casa Sellada— y los funcionarios del Oficio Palatino comenzaban a estar preocupados por su salud. Pidieron consejo a Sinderedo de Asán, el único que parecía gozar de la complicidad necesaria para acercarse al rey. 
 
                 Sinderedo atravesó la galería arrastrando los pesados ropajes del Oficio Palatino, como quien arrastra una condena. Los guardias le observaron en silencio, sin amagar siquiera un saludo. Al llegar ante la puerta del dormitorio real sopesó la posibilidad de volver atrás. El rey debía estar consternado. Cualquiera en su situación lo estaría; no todos los días violenta uno un secreto sagrado, para enfrentarse a la más terrible de las maldiciones. Incluso él continuaba consternado. Todos seguían consternados. Golpeó con firmeza el portón y esperó respuesta. Sólo obtuvo silencio. Miró de soslayo a los guardias. No parecían prestar atención, de modo que se decidió a franquear la entrada. Empujó con las dos manos y abrió la puerta. El rey estaba de espaldas, observando el paisaje desde el ventanal que se abría al Torno del Tagus.
 
                 —Rey, todos esperan que te incorpores a tus obligaciones. Los miembros del Oficio están nerviosos, y no les falta motivo. El reino necesita de una mano firme que haga frente a los problemas.
 
                 La calzada romana se extendía muchas millas más allá del río, donde el brillo plateado de la corriente se perdía de vista, y las arboledas se convertían en diminutas manchas en el horizonte. Roderico sintió la caricia del aire sobre el torso desnudo. El sudor se había secado en los poros de la piel y ya no sentía miedo. 
 
                 — ¿Qué quieres fraile? —Interrogó sin girarse.
 
                 —Han llegado noticias del Norte. Malas noticias… 
 
    
 
                 El Oficio Palatino estaba reunido en el salón del trono. Roderico se detuvo un instante antes de continuar. Allí estaban, los mismos rostros opacos y sin luz de su sueño. Tal vez no fuera una pesadilla; quizá se tratara de una premonición. Una más. Allí estaba Witerico, taciturno como siempre desde la muerte de Frogga; también Gundemaro, el capitán de la Escuela Palatina; el Comes de los Notarios y varios clérigos de aspecto circunspecto. En un segundo plano distinguió la figura de un hombre enjuto, de gesto sombrío y al mismo tiempo, extrañamente altanero. Decidió adelantarse hasta el trono, situado en una plataforma elevada, sintiendo como los ojos de piedra le seguían a cada paso que daba, igual que un reproche anida en la conciencia.
 
   


 
   
  
 




 
                 —Majestad… —Todos se inclinaron al unísono. Todos excepto el hombre enjuto, que parecía no estar allí. Roderico le dirigió una mirada reprobatoria, pero no causó efecto alguno. De pronto creyó reconocerlo.
 
                 —Un momento. —Y se detuvo frente a él. —Tú eres el Iudex que protegió a Gunderico en la basílica, durante el Aula Regia, ¿no es cierto? —Roderico reconoció al funcionario real que se interpuso entre Gunderico y los partidarios de Akhila que pretendían echarlo del Concilio. Philemón recordó el pasaje como el que rememora algo muy lejano. Levantó la cabeza y clavó la mirada vidriosa en el rey. Había estado llorando. Al parecer desde largo tiempo. — ¿Qué te ocurre? 
 
                 El Iudex del Municipio Boletano narró con todo lujo de detalles los acontecimientos acaecidos en el Norte; el ataque de los vascones, la muerte de su esposa Emilia y la de tantos otros… El relato estremeció al rey.
 
                 —Y Akhila… ¿Qué hace el Dux de Tarraco para mantener la paz del rey en el Norte? 
 
                 —Majestad. El Señor de Barbotum envió tropas, pero… —Cornelius se detuvo, dudoso sobre la conveniencia de manifestar su opinión abiertamente.
 
                 —Habla con franqueza… —Le conminó el de Asán. 
 
                 —Majestad, eran hombres mal pertrechados y mandados por un thiufado holgazán, que no tomó en serio la amenaza de los vascones en ningún momento. Los arrollaron al primer envite y huyeron en desbandada. Los forajidos no encontraron más resistencia que la escasa milicia de Boletum; campesinos mal armados y voluntarios montañeses de las aldeas cercanas. 
 
                 —Dudo mucho que Akhila tenga interés en frenar a los vascones. Está muy cómodo en Tarraco, viviendo como un pretor romano, mientras los vascones incendian el Norte. —Witerico estaba furioso. —Dame una orden y levaré un ejército. Cruzaré la meseta y atacaré a los vascones hasta arrojarlos al mar…y si es necesario te traeré las cabezas de Casio, Ardón y los demás traidores…
 
                 —Seamos prudentes…. —Intervino Sinderedo. —Según nuestros informadores más allá del Iberus, los vascones se retiran hacia Pompaelo. Es una ciudad importante para garantizar la paz del rey en el Norte. Pero no sólo eso; desde allí pueden controlar los caminos de enlace entre los territorios montañosos y el mar. El comercio marítimo entre Britania y las territorios costeros francos estarían en serio peligro. Sin olvidar que podrían servir de cabeza de puente para invasiones piratas, no es la primera vez que se aventuran a saquear la costa Norte. No obstante… Movilizar en este momento un gran ejército sería muy costoso. La campaña seria larga… En mi opinión deberías ordenar a Akhila marchar sobre Pompaelo…y esperar.
 
                 — ¿Qué opinas tú, Ervigio? —Roderico se dirigió de forma directa al Comes de los Notarios. — ¿En qué estado se encuentran las arcas del estado? ¿Se podría afrontar una campaña militar en este momento? —Si algo había aprendido Ervigio durante sus años a la sombra de Hermión, el contable judío de Witiza, era a conocer el estado de ánimo de un rey con sólo escucharle… Roderico deseaba la guerra; algo en su mirada brillaba de forma especial, como si los planes de batalla estuvieran tomando forma tras la retina de sus ojos. Poco importaba el estado de las finanzas del reino. Ya se encargaría él de sacar dinero de debajo de las piedras; expropiaciones, más impuestos, lo que fuera. 
 
                 —Tal vez si ordenaras la leva forzosa de esclavos y campesinos en el Sur… Esas tropas resultarían baratas de mantener, y unidas a las mesnadas de los nobles… Tal vez, majestad. 
 
                 —De acuerdo entonces, Witerico. Que los heraldos anuncien al reino el inicio de la campaña en el Norte. No podemos dejar indefensos a nuestros súbditos… —Y dirigió una mirada falsamente paternal a Philemón Cornelius. Que los magnates y potentados del Sur envíen sus mejores mesnadas; si es necesario que las completen con hombres libres de las encomiendas o esclavos. Todo aquel que pueda empuñar una lanza, maza o cualquier otra arma deberá estar a disposición de luchar por su rey. He dicho. —Tras lo cual se incorporó y abandonó el salón del trono, sin dejar de sentir la presencia de los antiguos reyes, burlándose de él a carcajadas. ¡Adiós, rey lascivo! Les oyó decir en el silencio abrumador de la estancia. 
 
    
 
                 Habían pasado ya algunas semanas desde que presenciaron la apertura de la Casa Sellada, y todavía no se habían recuperado de la impresión. Al principio conversaban de ello a cada instante, después optaron por ser sutiles y comentarlo sin entrar en detalles, hasta que al final decidieron dejarlo caer en el olvido. Tenían cosas más importantes de las que preocuparse. 
 
                 Gundesvinto consiguió su objetivo de forjar entre ambos una buena amistad. Liuva ya no veía a Pelagio como un andrajoso, indigno de pertenecer a la Escuela Palatina, y Pelagio reconoció que Liuva era un magnífico soldado…un poco corto de entendederas, pero un buen soldado a fin de cuentas. 
 
    
 
                 Para el bucelario, el entrenamiento del joven supuso un revulsivo. Se deshizo con facilidad de varios kilos y por fin comenzaba a verse como un auténtico instructor. La loriga ligera se adaptaba a su torso con facilidad y movía los brazos y piernas con rapidez y agilidad. Lejos quedaban ya los días de frustración en la encomienda del Iberus. Logró enterrar los tristes recuerdos que aún lo ligaban a Alana y afrontaba cada nuevo día con esperanzas renovadas. 
 
                 — ¡Vamos, vamos! —Los alumnos de la Escuela Palatina practicaban en la arena. Espada corta y escudo de madera con remaches de hierro; el chasquido del metal contra el metal colmaba el ambiente y no permitía percibir el resto de sonidos del cuartel; los caballos piafando en las cuadras, los armeros bruñendo lorigas y corazas, el ajetreo de las cocinas… Gundesvinto observaba con atención las evoluciones de Pelagio. Luchaba a brazo partido con un joven recién llegado de Recópolis; era el hijo de un magnate hispano que había pagado una fuerte suma de dinero al Tesoro para que su hijo formara parte de la elitista milicia. El muchacho estaba verde como los brotes jóvenes de un roble, y para Pelagio no supuso problema desarmarle y reducirle sobre la arena de la palestra. 
 
                 Walia daba vueltas alrededor de ellos como un gato hambriento. De repente, la actividad se detuvo; Gundemaro apareció en el patio con gesto circunspecto. La gravedad de su mirada hizo que Walia detuviese al instante los combates.
 
                 — ¡Todos quietos! ¡A formar! —Los muchachos se alinearon ante el Comes de la Escuela Palatina. 
 
                 Gundemaro se quedó plantado frente a ellos; carraspeó como si le costara trabajo hablar y los miró uno a uno. Sin querer se detuvo un instante frente a Pelagio. 
 
                 —El rey ha ordenado que todo aquel hombre capaz de sujetar un arma, debe estar preparado para luchar por su rey. Va a comenzar una campaña contra los vascones…en el Norte. Tendréis el bautizo de sangre que tanto deseáis. —Dicho lo cual se retiró sin mediar palabra. Los jóvenes se miraban unos a otros, atónitos. Walia necesitó un tiempo para digerir la noticia, y Gundesvinto se derrumbó sobre unos sacos de harina. La guerra. Otra vez. 
 
    
 
                  
 
   


 
   
  
 



26.-El sitio de Pompaelo.-
 
    
 
                 Llevaba meses sin compartir el lecho con su esposo, y el dolor se había convertido en un imagen encarcelada en el espejo de la estancia. Un espejo que revivía terribles acontecimientos, cada vez que el impulso de recordar la obligaba a asomarse al abismo. Veía los muros de Córduba; el lento discurrir del cauce del Betis y la campiña salpicada de tonos amables. Si cerraba los ojos todo a su alrededor se tornaba negritud; como el cielo antes de la tormenta. Sentía un intenso dolor en el abdomen, allí donde el útero vacío se encogía en espasmos de melancolía. 
 
                 Para luchar contra la nostalgia rezó. En la intimidad, como cada día. En sus oraciones confesaba amar con todas sus fuerzas a Roderico…a pesar de todo. Deseaba darle un hijo; un vástago que perpetuara su estirpe; un joven príncipe que alejara por fin el fantasma del miedo que la perseguía como un perro rabioso. Pedía ayuda al cielo, pero siempre en vano. Hasta que en un acceso de blasfemia, suplicó ayuda a cualquiera que pudiera interceder por su felicidad. Se arrebujó entre las sábanas pisoteadas del lecho y lloró recordando la risa desinhibida de Florinda. La buscó, pero se había marchado para siempre. Y entonces estalló de nuevo la guerra.
 
                 Como cada mañana, desde que muriera Florinda, Egilona acudió al oratorio del alcázar. El recogimiento de la capilla de los reyes le ayudaba a poner sus ideas en orden. 
 
                 —Majestad. El consuelo que anheláis no lo vais a encontrar aquí. Esto no es más que una buhardilla; un armazón de madera y alabastro… —La voz le resultó familiar. Se giró sobresaltada y se topó con la mirada amable, casi compasiva, de Sinderedo de Asán. 
 
                 —Si ni siquiera en la casa del Señor puede mi alma encontrar alivio… ¿Qué me queda? —Egilona se derrumbó, pero consiguió contener las lágrimas en un esfuerzo por mantenerse digna. 
 
                 —Hija mía. No debes permitir la ignominia a la que te somete el rey. Por encima de todo eres la reina de los godos; el pueblo te aprecia…te ama. La Ciudad Regia es un laberinto de piedra donde anidan los rumores maliciosos…
 
                 — ¿Crees que no lo sé? Cada día llegan a mis oídos rumores que me afligen…y siempre hay un hombro amigo dispuesto a que apoye en él mi cuello, igual que el tocón de un verdugo. Pero tengo la esperanza firme de que todo cambie cuando consiga
 
   


 
   
  
 



 engendrar un hijo del rey. Un príncipe de sangre baltinga. —Las palabras de Egilona estaban preñadas de esperanza. Una esperanza que se rompía cada mañana, cuando despertaba en medio de un crepúsculo de soledad. 
 
                 —Eso no sucederá nunca, Egilona. Ya no habrá más príncipes godos. Ni más reyes. Una gran desgracia se cierne sobre los hijos de la estirpe baltinga; una desgracia que sumirá nuestro recuerdo en las sombras de la historia, para siempre.
 
                 — ¿Qué quieres decir? —Se inquietó Egilona… Tan sólo hacía dos días que Roderico partió hacia el Norte para luchar contra los vascones. 
 
                 —Ni yo mismo sabría decirlo. Debes marcharte. Abandona Toletum; apártate del rey y su desgracia, si no quieres compartir su tragedia. Puedes ir a Emérita Augusta. Allí os tratarán bien…como a una reina. —Los oscuros ropajes del Oficio Palatino, le daban a Sinderedo el inquieto semblante de un pájaro de mal agüero. 
 
                 — ¿Emérita? ¿Pero por qué motivo habría de hacerlo? No puedo abandonar la Ciudad Regia sin más. El rey mandaría buscarme. —Egilona estaba perpleja.
 
                 — ¿Estáis segura de eso, Majestad? —La pregunta de Sinderedo quedó en el aire, como el graznido de un cuervo. 
 
    
 
                 A los reyes godos no les gustan las murallas.
 
                 Aquel dicho se transformó en realidad ante los ojos cansados de Roderico, frente a las murallas de Pompaelo. La vieja ciudad romana, transformada en un erial rodeado de granjas, conservaba sus murallas almenadas en perfecto estado, a pesar del abandono que la rodeaba. Desde lo alto del cerro, bajo el cual discurría tranquilo el río Arga, podía divisar la torre que custodiaba el flanco occidental de la puerta de entrada. Sobre sus almenas, clavada en una pica, la cabeza del obispo de Pompaelo parecía burlarse de las tropas que sitiaban la ciudad. A su alrededor ondeaban los estandartes de los diferentes clanes vascones.
 
                 Tras arrasar el Municipio Boletano, la horda de Tureno —cada vez más nutrida— regresó sobre sus pasos para derrotar con facilidad a la guarnición local de Pompaelo. Las aldeas montañesas que rodeaban el enclave acogieron con alegría la llegada de los vascones y no tardaron en unirse al levantamiento. Sin embargo, la alegría por la conquista de la ciudad norteña no duró demasiado. Al cabo de pocas semanas, el fenomenal ejército de los godos, capitaneado por el rey, acampó a orillas del Arga, dispuesto a someter la ciudad a un penoso asedio. 
 
                 A los reyes godos no les gustan las murallas.
 
                 —Necesitaremos máquinas de asedio, Majestad. —Witerico se limpió la sangre de la cara; por un momento pensó que se trataba de su propia sangre, pero no tardó en comprobar que estaba ileso. Las escaramuzas se sucedían a uno y otro lado del pacífico cauce del Arga. Batallas sin trascendencia que tan sólo contribuían a desgastar la moral de los soldados godos. La mayoría eran campesinos y esclavos levados por sus señores a la fuerza, que nada tenían que hacer frente a los aguerridos vascones. Roderico seguía inmerso en sus pensamientos; como cada día, estudiaba una y otra vez un viejo mapa de la ciudad. Pompaelo no había cambiado demasiado. Tan sólo el tiempo había pasado, erosionando la piedra y vaciando sus casas y calles. 
 
                 — ¿Sabemos algo de Akhila? —Interrogó, como cada día que transcurría sin tener noticias del Dux de Tarraco y sus mesnadas. Witerico suspiró resignado. 
 
                 —Sugiero talar los bosques que se extienden al Este de la muralla. Construiremos arietes y empalizadas para que los arqueros se puedan aproximar. Tardaremos algo de tiempo, pero salvaremos muchas vidas de los nuestros. No podemos tomar la ciudad escalando la muralla sobre montones de cadáveres. 
 
                 —Murallas… —Musitó el rey. 
 
                 —También podemos intentar rendirlos por hambre y sed. La patrulla del amanecer encontró esta mañana a unos exiliados de la ciudad. Al parecer huyeron a través del conducto que abastece de agua potable las cisternas de la ciudad. Si cegamos esos conductos, no tardarán en rendirse. 
 
                 —Murallas… —Volvió a repetir el rey. Estaba ausente, observando el plano de Pompaelo y sus alrededores, como si los trazos irregulares sobre el pergamino le condujeran a algún lugar recóndito de su memoria. 
 
    
 
                 La decuria franqueó el río por un vado estrecho, que daba acceso a una terraza fluvial. El discurrir del agua formaba un remanso. Pelagio tuvo una extraña sensación de paz; parecía impensable que en aquel lugar se estuviera desarrollando una cruenta batalla. 
 
                 —Nos vamos a meter en la boca del lobo. —Murmuró Liuva, al tiempo que atravesaba con la mirada el frondoso bosque que les rodeaba. Las raíces en galería se hundían en el cauce fluvial formando túneles oscuros. 
 
                 —Cállate. Asustas a los hombres. —Recriminó Gundesvinto. El resto de la decuria llegó tras de él. Eran varios infantes que, a juzgar por sus caras, estaban aterrorizados ante la idea de ser sorprendidos por alguna partida de vascones. Por todo
 
    el campamento corrían rumores y conjeturas sobre lo que hacían los norteños con los desgraciados que sorprendían en los aledaños de la muralla. 
 
                 Más abajo, las aguas del río susurraban entre las piedras curvándose en un amplio meandro. Gundesvinto ordenó a la patrulla continuar sin despegarse de la orilla; Witerico les había ordenado limpiar aquella zona de exploradores vascones. A lo lejos se intuía el ajetreo del campamento godo; de vez en vez, el cuerno de guerra llamaba a las centurias a congregarse frente a las almenas. Se sucedía una violenta carga que era repelida por los arqueros vascones. Así una y otra vez. Gundesvinto prefirió ignorar los alaridos de muerte y violencia que llegaban desde el pastizal que cercaba Pompaelo. 
 
                 De repente percibió un silbido cortando el aire. No le dio tiempo a sentir miedo, ni a pensar en lo que iba a suceder a continuación. La piedra impactó en su cabeza y se derrumbó sin sentido sobre el verdín. Pelagio marchaba tras él y pudo comprobar como una oleada de guerreros vascones surgía de la espesura. Sólo tuvo tiempo de distinguir los rostros barbados y fieros que se abalanzaban sobre el grupo. 
 
                 — ¡Nos atacan! —Acertó a exclamar. Liuva se situó junto a él dispuesto a vender caro su pellejo, pero ni siquiera pudo esgrimir su arma. Una lanza le atravesó el costado. La herida dejó escapar un surtidor de sangre que tiñó las aguas bajo sus pies. Tenía varias costillas al aire, y el hueso blanco se mezclaba con pingajos de músculo desgarrado. Abrió la boca como un pajarillo hambriento y clavó su mirada acuosa en el cielo límpido de la mañana. No dijo nada. Murió. 
 
                 Pelagio atajó varios golpes del enemigo más cercano —un norteño que le doblaba en tamaño— y retrocedió. A su espalda, los infantes parecían incapaces de moverse. 
 
                 — ¡Luchad por vuestras vidas, cobardes! —Les gritó. Al mismo tiempo varios norteños se le echaban encima. Mientras lo arrastraban, Pelagio pudo ver como exterminaban al resto de la decuria. El remanso de paz quedó sembrado de cadáveres ensangrentados. Tan sólo pudo percibir el rumor de la batalla que tenía lugar frente a la muralla. 
 
                 La infantería de las mesnadas de Theudmir atacaba la torre occidental de la ciudad, intentando forzar la férrea defensa de los arqueros. Roderico no perdía detalle de la evolución de la escaramuza. Cuando todavía quedaban unos metros para alcanzar el pie de la muralla, la mayoría de los infantes habían sido diezmados por las flechas vasconas.
 
   


 
   
  
 




 
                 —De este modo no conseguiremos nada. —Afirmó Witerico. El caballo del rey corcoveo, como si también quisiera discrepar de su jinete. Entre mi gente hay un griego… Tal vez lo recuerdes; fue el galeno que atendió a la reina cuando… —Witerico examinó el rostro inexpresivo de Roderico. 
 
                 —Lo recuerdo… —Dijo al fin.
 
                 —Pasó mucho tiempo en Bizancio... Conoce las máquinas de guerra y dice que sabe como construir una catapulta para batir los muros. Además creo que no tardaríamos demasiado en levantar una torre de asalto. Mientras tanto, cegaremos los conductos de agua e impediremos que entren suministros en la ciudad. He enviado patrullas para…
 
                 — ¿Has estado dando órdenes a mis espaldas, Witerico? 
 
                 —Majestad… —El Capitán de los Espatarios sabía lo voluble del carácter del rey. Sobre todo durante las últimas semanas; la enfermedad de la nostalgia parecía haber anidado en su corazón. 
 
                 —No hace falta que sigas. —De repente, los gritos alterados de una patrulla llamaron la atención de ambos. Witerico no esperó la reacción del rey y azuzó su montura hasta el grupo.
 
                 — ¿Qué ocurre aquí? —Witerico reconoció a uno de los bucelarios de la Escuela Palatina. — ¿Qué ha pasado? —Gundesvinto se incorporó. Le dolía la herida de la cabeza y sintió un leve mareo al levantarse del suelo. Trastabilló y a punto estuvo de caer de espaldas. 
 
                 —Nos atacaron, domine. Sólo he sobrevivido yo…pensaron que estaba muerto. 
 
                 — ¿Dónde?
 
                 —Al Este de la muralla. Estábamos explorando el conducto de agua potable y caímos en una emboscada. —Witerico sintió un pellizco de angustia.
 
                 — ¿Pelagio iba contigo? —El silencio de Gundesvinto era demasiado elocuente como para ocultar la realidad. Witerico sintió que desfallecía; se maldijo a si mismo y al rey, por permitir que el hijo de Favila muriera como un simple infante. Pero en realidad pensaba en la muerte de Frogga… Demasiadas muertes.
 
                 Roderico acogió la noticia con frialdad. No le importaba lo que le ocurriera al muchacho. A fin de cuentas formaba parte de su pasado. Un pasado que ya no tenía importancia; su padre había muerto, al igual que Favila. Ya nada importaba.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —Ordena formar a la infantería… A todos. Vamos a asaltar esas murallas de una vez por todas. Que se prepare la caballería, cuando cedan las puertas entraremos en Pompaelo como los jinetes del Apocalipsis. 
 
                 —Majestad… Espera al menos a que construyamos una torre de asalto. Será fácil asaltar las almenas. Los vascones no están acostumbrados a repeler asedios; los derrotaremos con facilidad. Si atacamos a cuerpo descubierto diezmaran nuestras tropas. ¿Cuánto tiempo crees que aguantará Theudmir sin echártelo en cara? ¿Tengo que recordarte que no es uno de tus fideles más incondicionales? Se replegará. Sabes bien que lo hará.
 
                 —Theudmir tendrá que obedecer a su rey. Igual que tú. Igual que todos los demás. Igual que Akhila… ¿Dónde está ese maldito traidor? Me prometió mil infantes, ¿y qué tengo? Nada… El indolente de Casio permanece ocioso en el campamento, esperando a devorar la carroña que quede tras la batalla. Malditos traidores. Jamás debí confiar en ellos. 
 
                 —En eso tienes razón. Ordena a Casio cargar contra las puertas. Mientras tanto Theudmir y yo mismo batiremos la cara Oeste de la muralla. Hay una pendiente y los muros están más deteriorados. Además, la mayoría de los defensores estará concentrada en las almenas. Con las escalas será suficiente para introducir en la ciudad un número considerable de soldados. Puede resultar. —Roderico fulminó con la mirada al Capitán de los Espatarios. Pero no dijo nada.
 
                 Las trompetas de la retaguardia llamaron a la carga. Casio terminó de colocarse la loriga y la coraza. Recibió las órdenes con desgana; no estaba dispuesto a jugarse el físico para reducir a un puñado de bárbaros… Aquello no entraba en los planes de Oppas. Retrasa cuanto puedas la toma de la ciudad; aquellas fueron las instrucciones de Requesindo. El rey debe estar entretenido con sus juegos de guerra…el tiempo suficiente. Y el tiempo comenzaba a correr en su contra. 
 
                 —Que los arqueros concentren el fuego sobre las almenas. —Witerico observó las mesnadas de Casio formadas en el lindero de un bosquecillo cercano. Eran pastores del valle del Iberus, milicianos montañeses del Municipio Boletano y campesinos sin formación militar alguna. Cayó en la cuenta de que se había guardado mucho de reservar sus fuerzas. Se reprocho el no haber caído antes en la cuenta; era evidente que no tenía intención de desgastar el grueso de sus tropas. Pero ya era demasiado tarde para alertar al rey. Roderico desenvainó su espada y se dispuso a cargar junto a los hombres de Casio. La nostalgia daba paso a la locura a pasos agigantados y Witerico temió que el rey no culminara con vida aquella campaña en el Norte. 
 
                 — ¡Espatarios, rodead al rey! —Bramó desde lo alto de su montura. El caballo corcoveó excitado, como si el rugido de Witerico fuera la orden que precedía al combate. Al momento, un grupo de Espatarios rodeó a Roderico. —No serás el único en morir esta mañana. —Murmuró Witerico, situándose junto al rey. 
 
                 — ¡Al ataque! —Gritó Roderico haciendo oscilar la hoja de su espada sobre la cabeza. El sol formó ondas iridiscentes en la hoja del arma, provocando un arco iris fugaz. 
 
   


 
   
  
 



28.-Los barcos de Septem.-
 
    
 
                 El Comes de Septem cumplió con su palabra. Los barcos necesitan hombres para navegar. Y los guerreros del desierto temían al mar. 
 
                 Los cuatro bajeles se encontraban fondeados frente a la ensenada, mecidos por la suave brisa de Levante que acariciaba la costa aquella mañana. La vieja fortaleza de Tamuda, abandonada por los vándalos durante sus continuos enfrentamientos con los bereberes, era el lugar idóneo para embarcar la avanzadilla de las tropas de Tariq. Cientos de esquifes y barcazas se apelotonaban al abrigo del saco de la bahía, a la espera de transportar hombres y pertrechos. 
 
                 Tariq se asomó al balcón que el fortín ofrecía al mar. 
 
                 —Deberíamos aprovechar la próxima marea. Los vientos aún son propicios para la navegación. —Ezequiel se aproximó por la espalda. Olisqueó el aire, como si pudiera intuir la cercanía del mal tiempo. —Dentro de poco saltará vendaval de Levante…por la tarde. Arreciará durante la noche y entonces será imposible zarpar. Tal vez cuando el tiempo mejore sea demasiado tarde. —Tariq sabía por los espías de Oppas que el grueso del ejército godo se encontraba combatiendo a las tribus del Norte. Era el momento idóneo para invadir la Península por el Sur y avanzar hacia Toletum sin encontrar oposición. 
 
                 —Inch Alá. —Susurró Tariq, al tiempo que abría las manos, como si quisiera abarcar con ellas la inmensidad celeste que les cubría. 
 
                 Abajo,  sobre la blanca línea arenosa de la playa, los caballos piafaban y corcoveaban nerviosos mientras eran embarcados en las gabarras. Poco a poco, los preparativos para la guerra se iban consumando… Una ligera llovizna anunciaba la proximidad de la galerna. 
 
                 — ¡Es hora de zarpar! —Anunció Ezequiel. 
 
                 Tariq Ben Ziyad ocupó su puesto en el castillo de proa de uno de los bajeles. No era hombre de mar; aún no había dado comienzo la travesía, y ya estaba deseando tocar tierra. Las estachas crujieron con violencia, mientras las naves eran zarandeadas por el incipiente vendaval. Por fin la flota comenzó a navegar con parsimonia, impulsada por el esfuerzo de los remeros y el quejido ahogado de los tambores del cómitre. A medida que los bajeles iban abandonando el abrigo de la ensenada, las órdenes de los pilotos se transmitían de cubierta en cubierta con presteza.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 — ¡Izad todo el trapo! ¡Arriba remos! 
 
    
 
                 Un murmullo de oraciones se perdió en medio del lóbrego temporal. Navegaron con rumbo Noreste durante horas, hasta que uno de los vigías avistó una pequeña península, en el extremo más meridional de la costa hispana. 
 
                 El muchacho decidió aprovechar la mañana para descender por entre los afilados farallones de la costa. Entre las piedras que la bajamar dejaba al descubierto, crecían erizos de mar y lapas, adheridas a las rocas afiladas como navajas. Recolectar aquella peculiar cosecha marina era un trabajo arduo y peligroso, pero sus pequeños dedos rebuscaban con ahínco entre grietas y recovecos. La bruma matinal apenas si dejaba ver unos metros por delante de la línea de acantilados; lo suficiente para permitirle avanzar tanteando y con suma prudencia. Un error de cálculo y podía ser tragado por alguno de los abundantes bajíos de la costa.
 
                 La mañana transcurría con parsimonia; poco antes del mediodía comenzó a apretar el calor y la bruma se fue deshaciendo en jirones que dejaban al descubierto ramalazos de mar que refulgían con un brillo metálico. 
 
    
 
                 Ezequiel se asomó a la borda del bajel. 
 
                 —En aquel punto de la costa abundan los escollos y acantilados. Aproximarse sería una locura. —Apuntó mientras señalaba una zona adecuada entre el extremo más avanzado de la península y el istmo arenoso que lo comunicaba con el continente. Tariq asintió en silencio. 
 
                 —Tú conoces mejor que nadie la zona. ¿Qué recomiendas? 
 
                 —Lo mejor será aproximar las naves a la playa. Justo en aquella ensenada. Los lugareños no suelen pescar en esta zona, y menos con el vendaval en ciernes. Nadie se percatará de nuestra presencia en varias horas. Aprovechando la marea podremos disponer los remos a modo de puente; usaremos las albardas y monturas para reforzar el paso. No tardaríamos demasiado en desembarcar la totalidad de las tropas y sus pertrechos. Las guarniciones locales están avisadas. El Señor de Portus Albus está de acuerdo en franquear el paso a tus hombres sin oponer resistencia. Aún así, los godos han sembrado la costa de atalayas que custodian el litoral.
 
    
 
                 Tariq se llevó la palma de la mano a la frente. El sol le daba de cara, y diminutas perlas de sudor le resbalaban por las sienes. Frente a él se extendía con claridad la línea de costa, salpicada de arboledas que profundizaban hasta el horizonte. Se quedó maravillado, incapaz de emitir sonido alguno. Un desierto verde se extendía ante él, surcado por venas plateadas que formaban un enjambre salino en la desembocadura de un río. 
 
    
 
                 El muchacho percibió un crujido estremecedor. Se agachó por instinto, la niebla le impedía vislumbrar la procedencia de aquel sonido, pero oyó voces muy cerca. Era una lengua extraña que no conocía y que se alejaba en la bruma. De repente distinguió el perfil fantasmal de un bajel pugnando por abandonar el espeso banco de niebla. Y luego otro, y otro más. Así hasta cuatro bajeles que fondearon a pocas brazas de la orilla.  Corrió cuanto pudo, sin hacer caso de los cortes y heridas que las piedras afiladas le provocaban en los pies. Tenía que dar la voz de alarma cuanto antes. 
 
                 En uno de los extremos de la playa, un soldado dormitaba arrebujado con su capote en lo alto de su atalaya. 
 
                 — ¡Eh! ¡El de arriba! —Gritó el muchacho. La veloz carrera le había dejado sin resuello; le dolía el pecho y respirar le costaba la misma vida. 
 
                 — ¡El de arriba! ¡Sal de una vez! —Volvió a gritar, cada vez más desesperado. Visto que sus gritos no llamaban la atención del centinela, comenzó a apedrear la parte alta del torreón. 
 
                 Con el primer impacto, las armas del centinela se desparramaron con gran estruendo por el suelo.
 
                 —Maldita sea… —Farfulló el soldado al ver toda su impedimenta esparcida por el suelo del torreón. — ¡¿Quién anda ahí abajo?! —Gritó sin atreverse a asomar la cabeza, por miedo a terminar con la garganta atravesada por una flecha o algo parecido.
 
                 — ¡Aquí abajo! ¡Soy Julio Nevo, de Portus Albus! 
 
                 — ¡¿Y qué mierda quieres?! —Preguntó algo más confiado.
 
                 —Domine, tienes que dar la alarma. Hay hombres en la costa. Extranjeros; armados y con muchos caballos. —El muchacho se esforzó por recordar cada detalle. Pero el recuerdo era impreciso. 
 
                 — ¿Extranjeros…caballos? ¿Estás seguro de eso?
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —Si miras hacia el Este podrás comprobarlo. —El sol había disipado la niebla, y a lo lejos el horizonte y la línea de la costa se mostraba con claridad. 
 
                 —Como que el sol nos alumbra, domine. 
 
                 Todavía tenso por la imprecisa noticia, el centinela se incorporó reticente y miró hacia el Este. Lo que vio le dejó paralizado por un instante. Tenía que avisar cuanto antes a Wilfredo, pero no podía moverse.
 
                 — ¡Vamos, da la alarma! —Cogió otra piedra y la lanzó hacia lo más alto del torreón. 
 
                 — ¡Mierda de crío! —El soldado se giró y prendió una tea en las brasas. El fuego humeo agrisando el cielo sobre la torre. Encendió la pira de leña seca y al momento la madera comenzó a crepitar en medio de una densa humareda que se elevó sobre el cielo. Bajó del torreón de forma atropellada; el caballo relinchaba coceando sobre la zahorra del camino. Relinchó al reconocer el olor jinete. El joven Nevo sostenía las riendas para evitar que huyera espantado. 
 
                 —A ver, muchacho. ¿Qué dices que has visto? 
 
                 —Cuatro bajeles, domine. En la playa de Poniente. Bajo la roca grande; he visto muchos hombres armados. —El soldado tragó saliva.
 
                 —Procura que la hoguera no se apague. Yo voy a dar la voz de alama en el fortín. El thiufado debe conocer la noticia cuanto antes.
 
                 De este modo, Julio Nevo se convirtió en soldado. Ocupó su puesto de vigilancia en la atalaya y clavó sus ojos en el mar.
 
    
 
                 Durante el resto del día, las tropas de Tariq desembarcaron en la ensenada; al anochecer, al menos tres mil almas habían tocado tierra en los arenales. La mayoría era jinete reclutados entre las tribus bereberes. Una vez reunido todo su ejército y con los hombres dispuestos para la lucha, Tariq salió de su tienda. Había pasado la tarde rezando; recorrió a buen paso la playa y se aproximó a la línea de jinetes que le aguardaba expectante. Una idea le rondaba la cabeza desde que zarparan de Tamuda; con voz trémula, pero serena, les habló. 
 
                 —He visto al Profeta en mis sueños. He despertado con el alma reconfortada, en la seguridad de que esta es la señal que todos esperábamos. La campaña será victoriosa y tras ella hallaremos gloria y riquezas para el Islam. Así que preparad vuestras provisiones y pertrechos para la guerra, ya que se acerca el momento de la batalla… —Miró hacia el mar; los barcos se mecían con suavidad entre las olas que acariciaban el rebalaje de la marea. 
 
                 — ¡Quemad los barcos, y de esta, combatid o morid! —Las palabras de Tariq fueron acogidas con un alarido atronador. A lomos del viento, los gritos de guerra llegaron más allá del pinar que limitaba la playa. 
 
                 El muchacho dio un respingo en lo alto de su atalaya. El viento de Levante traía consigo el furor de los enemigos. Dudó un instante y atizó los rescoldos de la hoguera. El humo negruzco volvió a revocar sobre el torreón. Después bajó a trompicones y corrió lo más rápido que pudo. 
 
                 Tariq se puso al mando de la vanguardia. Era un hombre acostumbrado a luchar, y no podía esperar en su tienda a que los exploradores llegaran con noticias. Prefería reconocer el mismo el terreno. 
 
    
 
                 El río se abría paso hacia la desembocadura, abriendo canales y esteros entre cañas y marismas. Bandadas de aves fluviales levantaban el vuelo al paso del ejército de Tarik. A su alrededor crecían las arboledas de pinos sobre dunas de arena que parecían moverse empujadas por el viento. 
 
                 Desde la cara Norte de las dunas, el godo reptó como un lagarto hasta la cresta, sembrada de arbustos espinosos. 
 
                 — ¿Cuántos hombres? —Preguntó Wilfredo.
 
                 —No lo sé, domine… Muchos
 
                 —No lo sabes. Entonces… ¿Qué debo hacer? A estas horas las atalayas de la Meseta deben estar anunciando una invasión por el Sur. Y quizá tan sólo se trate de una incursión de berberiscos. Una de tantas. —Wilfredo azuzó a su caballo y se alejó un poco, justo en la vaguada que formaban dos enormes dunas. Desde allí podía ver como la hilera de soldados vadeaba el Río de las Yeguas. —Saldré a inspeccionar la playa con una centuria. Tú vendrás conmigo; eres el único que conoce el lugar exacto del desembarco. 
 
                 —Como mandes, domine. —Acató el soldado, algo más aliviado. 
 
    
 
                 A medida que el tiempo corría en su contra, el humor del thiufado se iba avinagrando más y más. Ni rastro del enemigo en la playa, aunque el rastro de un gran desembarco era más que evidente. Pisadas de animales y hombres, profundas rodadas de carretas, y marcas en la orilla en el lugar donde se clavaron las quillas de los bajeles.
 
                 De repente observó con estupor como un grupo de jinetes recorría la cresta de una duna cercana. Fue una visión tan rápida que apenas pudo distinguirlos. Figuras sombrías recortándose bajo el sol cenital. 
 
                 —Jesucristo… Es cierto. Ya están aquí. —El viento de Levante arreció, y una cortina de arena se elevó sobre sus cabezas. Un clamor desconocido se abrió paso entre el rumor del viento y del mar. 
 
                  ¡Alá Akwar!  
 
                 —Ya están aquí. —Murmuró Wilfredo.
 
                 —Este va a ser el último día de nuestras vidas. —Sentenció uno de sus decanus. 
 
    
 
                 Con el primer envite de la caballería berebere, la mayor parte de la centuria huyó despavorida por los pinares cercanos. Buscaban refugio en cualquier sitio: entre los árboles, en las marismas, ocultándose en los ribazos. Wilfredo, acosado por varios de aquellos temibles jinetes, depuso las armas sin ofrecer resistencia. No estaba dispuesto a dar la vida por el rey. Al menos no por Roderico; tenía la esperanza de que, una vez depuesto y coronado Akhila, pudiera obtener el favor del nuevo rey. 
 
                 El peligro avispó al joven Julio; gracias a su menudo tamaño se había procurado un escondrijo inaccesible. Agazapado en una sima oculta por la frondosa vegetación, como una alimaña acorralada, esperó la oportunidad de emprender la huída. Tenía que avisar cuanto antes a la guarnición de Portus Albus. Antes de que el grueso de aquel ejército enemigo continuara su avance. La débil resistencia que la guarnición local había opuesto era el preludio de una derrota aplastante. 
 
   


 
   
  
 



29.-La invasión del Sur.-
 
    
 
                 Paulus observó con orgullo su obra. Los montañeses de Boletum contribuyeron con su esfuerzo a desbrozar un claro en el bosquecillo que se extendía a orillas del Arga. El armazón de madera lo terminaron de madrugada, después de trabajar sin pausa desde la tarde anterior; la torre se movía sobre una plataforma rodada que construyeron con tablones, aprovechando las ruedas y los ejes de varias carretas de provisiones.
 
                 Encendieron fuegos alrededor de la muralla; los arqueros prendieron sus flechas y ocuparon sus puestos en la plataforma más elevada de la torre. El armazón comenzó a moverse con dificultad; el peso de los troncos, la plataforma y los hombres hacía que las ruedas se hundieran en la tierra levantando surcos de hierba a su paso. El terreno estaba ligeramente inclinado, avanzando en forma de rampa hasta el pie de la muralla; el esfuerzo de de los hombres que empujaban la estructura se transformó en un quejido agónico. Conforme se aproximaban a las almenas, los primeros proyectiles disparados por los defensores de Pompaelo impactaron en la empalizada de madera que protegía a los arqueros.
 
                 — ¡Aguantad, aguantad! —Algunas flechas consiguieron su objetivo, y varios arqueros se desplomaron heridos desde lo alto de la estructura. Las flechas incendiarias prendieron en el suelo de la torre, provocando que la segunda línea se viera obligada a retroceder entre llamas y bocanadas de humo. 
 
                 — ¡Disparad, disparad! —Los arqueros godos abrieron fuego y una lluvia de saetas incendiarias trazó un arco sobre el repecho de la muralla. La empalizada de protección cayó de golpe, y entre varios infantes tendieron una pasarela que comunicaba la torre de asalto con las almenas de la torre Este. Los vascones, demasiado ocupados en sofocar los incendios que las flechas habían provocado en los tejados, se vieron sorprendidos por una avalancha de infantes al mando de Theudmir. 
 
                 No pienso quedarme de brazos cruzados mientras cae Pompaelo. Había dicho antes de ponerse a la cabeza de sus hombres.
 
                 Ascendieron por la estructura de la torre y a través de la pasarela saltaron al repecho accediendo al adarve de la muralla. Theudmir abatió al primer enemigo, asestándole un mandoble en mitad de la cabeza. Un surtidor de sangre surgió de la herida, saltando como una lluvia de fragmentos sanguinolentos de hueso y cerebro
 
   


 
   
  
 



 Sobre la muralla, los hombres se infundían valor los unos a los otros gritando el nombre del rey: ¡Roderico, rex! ¡Roderico, rex! 
 
    
 
                 En el campamento, los jinetes se alinearon a lo largo del pastizal frente a las murallas. Si Theudmir conseguía tomar la torre y hacerse con el control de las puertas de la ciudad, entrarían en la ciudad al galope. Y todo habría terminado. 
 
                 El combate sobre el adarve de la muralla era cada vez más desigual. La sangre chorreaba por el balcón de piedra que sobresalía al exterior, por las aspilleras, por los muros. Los vascones consiguieron rehacerse del primer envite, y Theudmir se vio obligado a retroceder hacia la torre de asalto con los supervivientes del primer ataque.
 
                 —No lo han conseguido. —Admitió Roderico con una sombra de pesadumbre. Conforme pasaban los días, el asedio iba haciendo mella en él. La carne parecía haberse fundido con los pómulos, replegándose sobre el músculo y formando un pergamino arrugado y mortecino sobre la piel. 
 
                 — ¿Cómo va el griego con la catapulta? —Interrogó Roderico.
 
                 —Le diré que se apresure.
 
                 Aquel fue el tercer intento por tomar las murallas de Pompaelo. De nuevo en vano. Los gritos de victoria de los vascones se elevaron sobre el cielo ceniciento y cubierto de nubes. Una suave llovizna comenzó a caer, diluyendo la sangre sobre la piedra. Roderico abrió las palmas de las manos y las colocó bajo la lluvia. Pero la sangre continuaba allí, a pesar de todo. 
 
    
 
                 Los capitanes se reunieron con el rey en su tienda. Roderico tenía más aspecto. Fatigado se dejó caer en el sitial. Uno de los criados se apresuró a soltar las correas de la loriga; comenzó a respirar con suavidad, se recostó y cerró los ojos un momento. De repente se encontraba rodeado de un bosque de encinas, respirando el aroma de la tierra mojada y contemplando el vuelo altanero de un águila a media altura; siguió las evoluciones de la rapaz y sus descensos en picado sobre los matorrales. De repente, la imagen se disipó de golpe y abrió los ojos. Los thiufados le observaban expectantes.
 
                 Los caudillos del Norte se sentaron en torno a la sala donde se reunía la curia municipal. Allí sentados, los caciques vascones parecían hojas muertas en un bosque antiguo. Tureno hizo acto de presencia; llegaba airado y con los ojos preñados con la cólera del combate. La sangre goteaba del filo de su hacha y de sus manos, formando
 
   


 
   
  
 



 charcos negruzcos sobre el empedrado de la sala. A ninguno de los presentes le impresionó demasiado. 
 
                 —Hemos vuelto a rechazar a los godos. Muy pronto los derrotaremos; no podrán aguantar el asedio mucho tiempo más. Atacaremos el campamento de Roderico y os traeré su cabeza. La clavaré en lo alto de la muralla, junto a la del clérigo viejo. —Dijo refiriéndose al obispo decapitado. 
 
                 —No hemos hecho bien dejando que nos sitien. Los vascones luchamos a cuerpo descubierto…como los antiguos dioses. —Cantaber encontró las fuerzas necesarias para hacerse oír entre los ancianos del Consejo. Tureno dirigió una mirada de soslayo a Kara; ésta se percató e hizo un gesto imperceptible. Los hombres viejos mueren por causa natural… Tureno pensó que, más pronto que tarde, Cantaber  debería reunirse con Indortes. El árbol necesitaba savia nueva para regenerarse y seguir creciendo. Era necesario podar las ramas viejas y podridas. 
 
                 — ¡Cállate! Qué sabrás tú… Derrotaremos a los godos y de los cimientos de Pompaelo surgirá un reino nuevo…
 
                 Los caudillos discutieron de forma airada, hasta bien entrada la noche. Todos tenían derecho a hablar y la decisión última estaba en manos del Consejo. Maldijeron y gritaron…algunos incluso lucharon entre las risas y aclamaciones del resto. Se dirimieron antiguas dispuestas y se derramó la sangre justa como para que nadie tuviera motivos para reclamar venganza. 
 
                 Los más viejos pedían prudencia. Los más jóvenes y fogosos se adherían sin fisuras a Tureno. Querían atacar de inmediato el campamento de los godos. 
 
                 —No debemos precipitarnos. Muy pronto llegarán las tropas de Akhila; el clérigo traidor nos prometió ayuda si nos levantábamos en armas contra el rey. Sólo tenemos que aguantar… Aguantar y matar muchos godos; cuantos más mejor. No tardará en escasear las provisiones. Un ejército necesita comer.
 
                 —Nosotros también… —Terció Cantaber. Tureno torció el gesto, intentando ocultar una mueca de desagrado. Más pronto que tarde, se dijo a si mismo. 
 
                 —Quiera Lug que no te equivoques, Tureno. De lo contrario nos habrás condenado a todos. —Tureno escupió entre sus pies, aunque imaginó que lo hacía en la cara del viejo caudillo.
 
                 —Cuando vivía entre los godos recé muchas veces para que me permitieran regresar. A nuestros dioses y otros ajenos que no me entendían. Nunca me respondieron.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —Tal vez no te hiciste acreedor a ello. —Tureno escuchó con frialdad las palabras de Cantaber y dejó escapar una sonrisa taimada. Más pronto que tarde, reflexionó de nuevo. Cada vez más convencido. No pudo evitar percibir un ligero murmullo entre las filas de los caudillos; le habían oído, y él había conseguido hacerse oír. Si no actuaba pronto, terminarían por aceptar sus argumentos. 
 
    
 
                 Pelagio abrió los ojos con dificultad. Le dolían todos los huesos del cuerpo; la luz del sol no entraba en la mazmorra por ningún resquicio, y no sabía cuantos días llevaba encerrado. De ven en cuando percibía el lejano rumor de los combates. Unas veces más lejos, otras veces más cercanos. Pero siempre rumores. 
 
                 — ¿Quién eres? —Cuando Cantaber descubrió que unos exploradores habían capturado a un godo, ordenó que lo recluyeran en las mazmorras de la ciudad, procurando que Tureno no tuviera noticia alguna. Tal vez fuera necesario dar un giro a la situación, y si esto ocurría necesitaría un enlace con los godos. 
 
                 Habló arrastrando las palabras. Se encontraba fatigado; el hambre, la sed y el agotamiento comenzaban a hacer mella en su organismo. Cada vez le costaba más trabajo pensar, de modo que debía aprovechar los pocos momentos de claridad que le quedaban. 
 
                 —Mi nombre es Pelagio… —Le dolían los brazos, sujetos por cadenas al muro de la celda.
 
                 — ¿Qué hacías tan alejado de la vanguardia? —Interrogó Cantaber.
 
                 —Explorar el terreno… Limpiar el terreno. —Pelagio tragó saliva. El viejo le hablaba con una amabilidad melosa y difícil de interpretar. Tenía la sensación de que iba a morir en el momento menos pensado. Rezó por morir de una forma rápida; había oído hablar de hombres hechos prisioneros por los norteños y sometidos a terribles tormentos. Gundesvinto le contó una vez un cuento terrible, sobre sacrificios humanos a dioses extraños que habitaban en el corazón de montañas y bosques. 
 
                 —Pareces valiente, godo… Tenemos medios para aflojarte la lengua. Si es necesario. —En ese mismo instante, un estruendo terrible hizo temblar el muro de la mazmorra; el mortero se desmoronó sobre sus cabezas, provocando que las ratas se removieran nerviosas entre la paja hedionda que cubría el suelo. Transcurrieron unos instantes y el estruendo se repitió, en esta ocasión algo más alejado. 
 
                 Pelagio hizo un esfuerzo por sonreír. 
 
                 —Máquinas de guerra. Dentro de poco abrirán una brecha en la muralla y la ciudad caerá como una fruta madura. El rey no tendrá piedad con los rebeldes. —El anciano se estremeció; en ese mismo momento, un nuevo impacto en la muralla hizo temblar el suelo bajo sus pies. 
 
                 —Estoy dispuesto a liberarte godo. Pero tendrás que jurarme por tu Dios que hablarás en mi favor… Nada tengo que ver con el levantamiento. Tureno envenenó al resto de caudillos… —Pelagio se encogió intentando ignorar el dolor que laceraba sus músculos. 
 
                 —Pero… ¿Por qué motivo? 
 
                 —Sólo él lo sabe. Pero el alacrán duerme entre las sábanas del rey… No lo olvides, godo. 
 
    
 
                 Tureno frunció los labios y se preparó para morir, sin haber vivido en realidad lo suficiente como para que la muerte careciera de importancia. Un nuevo impacto y la parte del muro exterior se derrumbaron sobre los defensores. Los alaridos de dolor se mezclaron con la polvareda que cegaba ojos y pulmones. Miró hacia arriba, y vislumbró las troneras de la torre de asalto. El artilugio no tardó en vomitar su carga mortal. Esta vez los godos no encontraron oposición. Avanzaron por la plaza que separaba la muralla de las primeras calles como una plaga de langostas, mientras los vascones huían en desbandada desperdigándose por la ciudad sin orden ni concierto. 
 
                 — ¡Abrid las puertas! ¡Abrid las puertas! —Theudmir repartía mandobles a diestro y siniestro, matando a cuanto enemigo se cruzaba en su camino. Tureno distinguió la figura del godo entre la polvareda, armado con su gran mandoble y protegido por un yelmo coronado por crines cobrizas. Se aproximó por la espalda, dispuesto a descargar un hachazo sobre su cabeza. Cuando se encontraba a escasos metros, notó como una mano se cerraba en torno a su muñeca. Sintió la piel fría, como el pellejo de una serpiente, y se estremeció. Rodó la mirada hacia la derecha y comprobó que se trataba de Kara, la hechicera.
 
                 —No tiene sentido morir aquí y ahora. Todo está perdido. Huye conmigo. —En ese instante, un corcel de batalla saltó sobre los escombros de la muralla, arrollando tras de si a varios guerreros vascones que se debatían casi a ciegas entre el humo de los incendios. Detrás vinieron más. El relinchar de las bestias y los gritos de guerra lo sacaron de su ensimismamiento. —Vamos Tureno. Vamos. —Al tiempo que susurraba junto a su oído, le empujaba hacia un callejón a salvo de la carga. Tureno sintió que
 
    levitaba por encima de un suelo encharcado de sangre. Una fuerza invisible le impelía a obedecer a la mujer druida, como si pudiera leer sus pensamientos. Como si sus pensamientos fueran suficientes para entender.
 
                 —Sí. Huyamos. Huyamos. —Repitió. Aunque no pudo oír sus palabras. 
 
    
 
                 Witerico, seguido de varios caballeros Espatarios, fue el primero en llegar a la sala de la curia municipal. Allí sólo encontró cadáveres. Los hombres viejos mueren cuando les llega la hora…o lo hacen de forma natural. Los ancianos yacían de forma grotesca, aunque todos lucían una expresión de extraña placidez. Como el caminante que alcanza el descanso tras un largo viaje. 
 
                 No había nada que saquear. La cuidad ya era un cadáver antes de que los vascones la tomaran por la fuerza. Ahora era un amasijo de escombros sobrevolado por buitres y acechado por alimañas nocturnas que deambulaban entre sus calles, devorando las vísceras de los muertos esparcidos por doquier. 
 
                 No había nada que saquear. De modo que Theudmir y sus mesnadas se dispusieron a regresar a Levante. Roderico acampó en el foro de la ciudad. La tienda de llamativos colores, flanqueada por los estandartes de la Casa de Chindasvinto y de la Ciudad Regia, parecía una carcajada irónica rodeada de muros tristes y ahumados por el fuego. 
 
                 Witerico ordenó revisar palmo a palmo la ciudad, por si hubiera algún superviviente de la curia municipal a quien encargarle el gobierno de la ciudad. Alguien debía garantizar la paz del rey. Poco a poco, los labriegos y campesinos de las encomiendas cercanas; la mayoría vascones emigrados de los castros montañeses, fueron regresando a sus hogares. Aunque a su paso, tan sólo encontraron tierra quemada. 
 
                 
 
                 Aquel olor le recordaba a la guerra. A la guerra de antaño. Cuando era joven, Gundesvinto vio mucha sangre; tanta como para llenar dos veces su vida. Y a pesar de que había deseado con todas sus fuerzas volver a ser un soldado, el olor a carne quemada y a tripas pudriéndose al sol le resultaba tan familiar que le provocaba nauseas. Los muros de las mazmorras de Pompaelo eran bajos y las galerías estrechas. Encontró varias celdas abiertas; los hombres que habitaron aquellos cubículos habían conseguido salvar la vida y huir, o yacían como espantajos de pellejo y huesos colgando de los muros. Encontró algunos destripados, otros decapitados, con la cabeza por un lado y el
 
   


 
   
  
 



 cuerpo por otro. Otros con la lengua fuera y una expresión estúpida deformando sus rostros. La mayoría yacía bajo los escombros. Allí no quedaba nadie con vida. 
 
                 De repente, cuando estaba a punto de desistir en su búsqueda, percibió un gemido. Conocía el deje del superviviente, del que insiste en no morir y usa el último halito de vida para anunciar su presencia tras el velo de la muerte.
 
                 — ¡Eh, aquí! ¡Venid a ayudarme! ¡Aquí hay uno vivo! —Varios montañeses de la milicia boletana le ayudaron a apartar cascotes, hasta que la figura de un hombre surgió de entre los escombros, como una aparición del inframundo. 
 
                 — ¿Pelagio…? ¡Dios mío, eres tú! ¡Por el amor del cielo, te había dado por muerto! Rápido, sacadlo de ahí. 
 
    
 
                 El jinete reventó su caballo una milla antes de llegar a la casa de postas. Desde la divisoria de caminos se distinguía el humo agrisando el cielo sobre las murallas incendiadas de Pompaelo. No estaba lejos. Caminó durante el resto del día, rezando por no tropezarse con alguna patrulla de vascones supervivientes y ávidos de venganza. Con un poco de suerte llegaría antes del anochecer.
 
                 El estridente chirrido de los grillos, acompañado por el ulular de una lechuza entre las ruinas de un caserón, situado al borde del camino, se convirtió en el anuncio del crepúsculo. La franja amoratada del cielo en el horizonte se tragó las sombras a su paso. Culminó una ligera pendiente de la calzada y se tropezó con dos figuras que avanzaban en sentido contrario. El heraldo echó mano a la empuñadura de su espada. Debía defender el mensaje del rey a toda costa. Desenvainó y sin mediar palabra atacó 
 
                 Sin embargo, ninguna de las figuras se movió para esquivar el ataque. El heraldo, extrañado, se frenó. Eran un hombre joven y una mujer algo más madura. 
 
                 — ¿Dónde vais? —Preguntó, al tiempo que examinaba a los dos viajeros.
 
                 —Al Norte. A casa. —La mujer habló de forma dulce, como si su voz exhalara un sortilegio de tranquilidad. El heraldo se hizo a un lado y los dejó continuar.
 
                 —Buen viaje. 
 
                 —A ti. Que Lug te acompañe. 
 
                 La victoria sobre los vascones devolvió el buen humor al rey. Durante toda la mañana recibió en su tienda a los refugiados de la ciudad que se escondían en los montes cercanos. 
 
    
 
                 Uno a uno, godos, hispanos y vascones rendían vasallaje a Roderico. De nuevo la paz del rey.
 
                 Tras los jefes de las aldeas vasconas, aguardaba su turno Philemón Cornelius; el Iudex del Municipio Boletano vestía una loriga ligera que apenas era capaz de rellenar con su escuálido cuerpo. Tenía el rostro cubierto de hollín y el pelo revuelto y encanecido. Tras la batalla sustituyó la espada por una tablilla que una serie de exigencias para exponer al rey.
 
                 —Tus boletanos han luchado bien, Iudex. —Reconoció Witerico. De pie junto al Roderico parecía custodiar la mortaja del rey. 
 
                 —Majestad. Si me permites, me gustaría hablar a favor de los montañeses de la comarca. Sin la fuerza de los hombres de Caeselo no hubieras podido construir tus torres de asalto, ni tus máquinas de guerra.
 
                 — ¿Caeselo…? —Roderico dudó.
 
                 Witerico se aproximó y le habló al oído.
 
                 —Montañeses. No mucho mejores que los vascones. Si han luchado a nuestro lado es porque el viento soplaba a nuestro favor. 
 
                 —Entiendo… 
 
                 —Majestad… —Cornelius volvió a la carga. —… Caeselo y sus hombres te son fieles. Han demostrado un gran valor luchando y muriendo bajo las murallas de Pompaelo. El Municipio Boletano necesita una milicia bien armada; Barbotum está lejos… Te imploro que nombres a Caeselo, Señor del Norte, para que pueda levar hombres en tu nombre e impartir justicia. La justicia que Akhila nos negó.
 
                 —Ardón es el Comes de Barbotum, y los Casio gobiernan al Este del Iberus. Cuantos más nobles y fideles haya, más difícil será tenerles a todos controlados, Roderico. —Aconsejó Witerico. El rey permaneció pensativo durante un instante. 
 
                 —Lo pensaremos, Iudex. Te prometo que tendrás una pronta respuesta. —El Iudex boletano agradeció el gesto del rey hincando la rodilla en el suelo en señal de sumisión. 
 
                 Un rumor de voces roncas llegó del exterior, seguido de un revuelo de cabezas que parecían no saber a donde mirar.
 
                 — ¡Un heraldo, un heraldo de Toletum!
 
                 —Parece que en la Ciudad Regia tienen prisa por conocer el resultado de la campaña. —Witerico sonrió amable. Aunque no se atrevió a pronunciar el nombre de Egilona. —Tal vez la reina…
 
                 Sin embargo, algo en el semblante de los que iban abriendo paso denotaba que algo malo iba a suceder. O que algo malo había sucedido y ya no tenía remedio. El heraldo llegó hasta el rey y habló de forma atropellada, sin preámbulo alguno. Estaba sudoroso y cubierto de barro. Con el gesto deformado por el cansancio.
 
                 —Majestad. Tienes que levantar el campamento cuanto antes y marchar hacia el Sur. Un gran ejército extranjero nos ha atacado.
 
                 — ¿Un ejército extranjero? —Acertó a preguntar Witerico… —Malditos orientales de Bizancio. Ya lo advirtió Theudmir; en cualquier comento podían regresar para reclamar sus antiguas posesiones. Justo ahora, cuando más débiles estamos.
 
                 —No mi señor. No se trata de los bizantinos. Se trata de un ejército de ismaelitas; atacaron sin previo aviso las costas de Portus Albus y en este momento avanzan hacia Toletum. 
 
                 Pero el rey no podía oír nada. La imagen de una gran derrota comenzaba a tomar forma en su cabeza. Todos pudieron percibir como una lágrima solitaria quedaba suspendida de la barba, todavía ensangrentada tras el combate.
 
   


 
   
  
 



29.-Los llanos de Asido.- 
 
    
 
                 Tariq aprovechó una piedra junto al río para sentarse a descansar. En aquel punto su mente se debatía entre seguir adelante con la campaña, internándose en el territorio de La Bética, o permanecer a la espera de recibir nuevas órdenes del valí. 
 
                 —Tu muerte no sería un acto de justicia. —La montaña de cabezas cortadas, alrededor de la cual zumbaba un enjambre de moscas, daba cuenta de la determinación del caudillo ismaelita. Tariq habló despacio; su latín era rudimentario, aprendido entre los godos de Septem. Wilfredo se irguió orgulloso; conocía alguno de los rostros que le contemplaban desde el más allá, anclados a aquella montaña de carne y hueso.
 
                 —Soy un hijo de la sangre baltinga. Ni espero ni quiero compasión. Por alguna razón, mi señor te necesita. Y a esa fidelidad me debo. —Tariq se acarició la barba color cobre. Un poco más allá del meandro, varios prisioneros eran decapitados. Wilfredo sintió un pinchazo de remordimiento; si quería continuar cuerdo, debía admitir su parte de culpa en aquella carnicería. 
 
                 —No debes ver en mí a un enemigo. Eres mi invitado y serás tratado según la Ley del Profeta. —Wilfredo acató en silencio la imposición del jefe berebere. Tampoco tenía muchas más opciones. —Dices que el grueso del ejército se encuentra en el Norte, a muchas millas de aquí… —Tariq le ofreció un odre de agua fresca a Wilfredo. El godo bebió con ansia. ¿Conoce Roderico de nuestra presencia? —Wilfredo reflexionó un instante antes de contestar. Podía engañar al berebere y ganar algo de tiempo, pero de nada le valía si quería que los planes de Oppas culminaran con éxito. Debía prevenir de alguna forma a Tariq. Había visto el humo de las atalayas; desde la playa de Poniente, una a una, se fueron haciendo eco del aviso. Lo más probable es que la noticia hubiera llegado a Toletum. Aunque tal vez el rey todavía no estuviera advertido; el viaje hasta el Norte era largo y tortuoso. Lleno de peligros. 
 
                 —Lo más probable es que la noticia haya llegado a Toletum. Tenemos tiempo…Roderico tiene que movilizar a su ejército; unas tropas cansadas de batallar durante meses. No le será fácil. Si impones un buen ritmo, estarías en condiciones de atacar Toletum en unas pocas jornadas. 
 
                 Tariq sintió que la realidad se confundía con el sueño; no podía hacerlo. Sus órdenes eran desembarcar y aguardar los refuerzos del valí. Y era lo que pensaba hacer; mientras tanto sonsacaría a Wilfredo cuantos datos fueran de interés para el desarrollo de la campaña militar. 
 
                 —Dime, Wilfredo. ¿Eres algún importante jefe militar? 
 
                 —Thiufado del Señor de Astigi. Responsable de las guarniciones militares desde aquí hasta Gades. —Tariq estudió con detenimiento al godo antes de continuar con su interrogatorio.
 
                 — ¿Por qué un hombre de tu valor no se encuentra en estos momentos al lado de su señor? Tu oficio es la guerra, ¿no es cierto? 
 
                 —Ocupo el lugar que me corresponde. Sirvo a mi señor. —Pero, ¿quién era su señor? ¿El rey, el Señor de Astigi, el Dux de La Bética? ¿Oppas? Se preguntó Wilfredo. Después de muchos años de servicio, de luchas y combates encarnizados, allí estaba, al mando de una guarnición de desarrapados, holgazanes y cobardes. ¿No tenía derecho a reclamar su lugar entre los fideles? Era igual de leal que cualquiera de los Espatarios del rey. Dejó la mente en blanco. Era por eso… En realidad ese era el motivo… La envidia, los celos… Un ramalazo de rencor brilló como un relámpago en sus ojos. Tariq lo percibió y supo cual era el punto flaco de su invitado.
 
                 —Sin embargo, un hombre como tú apenas goza del favor del rey. ¿Acaso no reconoce el valor de los hombres que están dispuestos a morir por él? —Tariq continuó horadando la débil convicción del thiufado. La herida abierta en el orgullo de Wilfredo comenzó a supurar la bilis de la traición. 
 
                 —Roderico está lejos. Siempre ha estado lejos. —Contestó con aire sombrío. También era por eso. El rencor.
 
                 —Si yo fuera tu señor, jamás serías ignorado. Nunca serías relegado por debajo de tus méritos. —Tariq echó el anzuelo en las turbulentas aguas del resentimiento. —Dime Wilfredo ¿Aceptarías la autoridad del valí de Kairouan? ¿Serías capaz de reconocerle como señor de estas tierras, y de todas aquellas que en adelante conquistemos en su nombre?  
 
                  ¿Por qué no? Ya era un traidor. Había poca diferencia entre Roderico y Akhila. ¿Qué había conseguido hasta entonces? Nada. Absolutamente anda. 
 
                 —Dime, Tariq. ¿Qué quieres de mí? —El berebere tomó las manos de Wilfredo y las apretó con fuerza.
 
                 —Todo a su debido tiempo, Wilfredo. Todo a su debido tiempo. De momento toma cuanto quieras; mis siervos son tus siervos. Mis esclavos los tuyos y mis guerreros están a tu servicio. Ahora somos hermanos en Alá. —El godo esbozó una tímida sonrisa.
 
    No sabía quien era ese Alá del que hablaba Tariq, pero hacia que se sintiera bien. Mejor de lo que nunca antes se había sentido.7
 
                 Dos semanas después del desembarco en las playas de Poniente, los habitantes de las aldeas de pescadores cercanas a Portus Albus comenzaron a salir de sus escondrijos. 
 
                 —Perdónales la vida… Recibirán al valí como a un libertador. Las relaciones entre hispanos y godos en el Sur nunca fueron buenas. La influencia latina es mucha y las leyes y cánones discriminatorios han provocado que ambas comunidades vivan apartadas desde hace siglos. —Recomendó Wilfredo. —Tendrás el camino libre hasta la Meseta. Las guarniciones son poco numerosas, y lo más probable es que se concentren en algún punto para presentar batalla. Quizá en las campiñas de Asido; si de mi dependiera situaría allí mis tropas, procurando situarme entre tus bereberes y el cauce del río… —Wilfredo usó un rama de lentisco para explicar sus planes sobre la arena del rebalaje. El mar murmuraba palabras serenas y mojaba los pies de Tariq. 
 
                 —No mataremos más gentes del Libro. —Afirmó Tariq, haciendo referencia a los cristianos y judíos de la comarca. —Pero deben someterse a la autoridad del Valí de Kairouan y del Islam. La fe verdadera. Siendo así podrán volver a sus vidas. Nadie les molestará. 
 
                 —Me encargaré de enviar mensajeros. Que todo el mundo conozca tus condiciones, desde aquí hasta Hispalis. Te aseguro que no encontrarás demasiada resistencia. —Una vez zanjaron el asunto, Tariq tomó del brazo a Wilfredo y le invitó a pasear a lo largo de la orilla. La línea blanquecina de la costa se fundía con el horizonte, convertido en un punto luminoso más allá de los pinares, que se extendían hasta donde alcanzaba la vista. 
 
                 —Wilfredo… —El latín de Tariq seguía siendo rudimentario, y el godo se veía obligado a esforzarse para entender sus palabras. —Tengo muchas dudas. Sois tan extraños los politeístas; al mismo tiempo que dais por sentado que existe un solo Dios, mantenéis que ese Dios es… ¿cómo lo llamáis? Trino. —Wilfredo no era teólogo; el era un hombre de arma, y aquella cuestión era más propia de clérigos leguleyos y sesudos hombres de iglesia.
 
                 —Tienes razón. En muchas ocasiones, ni los doctores de la iglesia se ponen de acuerdo en cuestiones como esa. A los hombres como yo tan sólo nos queda rezar. A Dios, o a cualquiera de sus personas. —Tariq asintió con la cabeza. 
 
    
 
                 Para su sorpresa, los hombres del desierto no eran tan bárbaros como creía. Ni mucho menos unos paganos. Se entregaban con gran devoción a sus rezos, muchas veces al día; daba igual hacerlo de forma recogida o en grupo. Buscaban un punto orientado hacia el Este y se postraban frente al horizonte como si se tratara del altar desde donde Alá les contemplaba. Observarlos desde un punto más cercano le había abierto los ojos; el oscuro contorno que rodeaba a sus nuevos aliados se disipó poco a poco. Como la bruma arrastrada por el Levante. 
 
                 Wilfredo aprovechó aquellos días de convivencia para conocer más de cerca las costumbres y tradiciones de los ismaelitas. Deambulaba por el campamento procurando hacerse invisible a las miradas de soslayo que a menudo le dirigían. Al principio se comportaban con desconfianza, pero poco a poco se fue ganando la simpatía y complicidad e muchos de ellos. Aprendió algunas palabras; las suficientes para hacerse entender en lo básico. De este modo supo que rechazaban de plano cosas tan comunes para los godos, como comer cerdo o beber vino. Todo ello les venía prohibido por su religión. Comprobó que, al contrario que la mayoría de los cristianos que había conocido en su vida, los ismaelitas cumplían estas rígidas normas con entereza y sin quebrantamiento de ánimo alguno. 
 
                 Con la nueva marea llegaron buenas noticias de Kairouan; el valí Musa, animado por la facilidad con que se había desarrollado la primea fase de la campaña, decidió enviar a Hispania cinco mil hombres más, reclutados entre las tribus bereberes más beligerantes del Norte de África, así como tropas procedentes de Siria y Egipto. Musa consiguió convencer al Califa de Damasco de la extraordinaria oportunidad que suponía la ocupación de Hispania.
 
                 —Ves Wilfredo. Con este ejército seré capaz de llegar a Toletum en cuestión de semanas. Te nombraría rey de los godos, bajo la autoridad del Valí ¿Qué te parece? —Rey de los godos… Wilfredo saboreó aquellas palabras como si de un dulce néctar se tratara. 
 
                 Tariq soñaba despierto; sabía cuales eran los planes de Musa. Apoyar la rebelión de Akhila y el partido witizano, hacerse con el botín procedente del saqueo y regresar al Norte de África cargado de riquezas. Pero aún así ¿Por qué no soñar con tierras nuevas para el Islam? Un reino nuevo en dónde propagar la palabra del Profeta y acuñar un nuevo linaje.
 
    
 
                 Estaba resulto a continuar la campaña más allá de las llanuras que lo separaban de la capital del río Betis. Las antiguas vías de comunicación que construidas por los romanos le permitirían avanzar con mayor rapidez. Para un ejército acostumbrado a avanzar por eriales desérticos, aquello sería como volar en alas del viento. Conquistarían ciudad tras ciudad hasta llegar a la Ciudad Regia de los godos.
 
                 —Tal vez haya una forma de evitar luchar para conquistar el Sur… Si convences a las familias hispanas para que se revuelvan contra sus amos godos, nos entregarán la provincia sin combatir. Los magnates hispanos odian a los godos; a sus impuestos y su despotismo. Ellos te ayudarán, Tariq. Tienen dinero y ambicionan recuperar parte del poder perdido. 
 
                 A la mañana siguiente, Tariq despertó muy excitado. Había llegado el momento de avanzar. 
 
    
 
                 Las copiosas lluvias del invierno y la primavera aumentaron el caudal de la laguna. Las aguas refulgían bajo el sol como una vena plateada que se abría paso a través de la campiña. Numerosas bandadas de aves acuáticas aterrizaban sobre las aguas sembrando la orilla de matices multicolor. Tariq no salía de su asombro. Poseer semejante vergel se convirtió en una obsesión. Había pájaros de todas las clases; hermosas aves de cuello largo y estilizado; zancudas elegantes; aves que eran capaces de sumergirse en las aguas… El paraíso terrenal tenía que ser muy parecido. Estaba convencido de que Alá le había conducido hasta allí para conquistar aquellas tierras en su nombre. 
 
                 Tariq envió patrullas hacia los cuatro puntos cardinales; intuía que pronto tendría que enfrentarse a los godos. Debía ganarse la voluntad de los habitantes de la comarca si quería dominar el terreno antes de la llegada del ejército de Roderico. Porque Roderico llegaría, más pronto que tarde.               
 
                 Se detuvieron junto a un remanso; poco antes, al filo del amanecer, avistaron una pequeña aldea situada en una vaguada. Wilfredo desmontó y buscó la sombra de una arboleda. El sol apretaba cada vez con más fuerza desde su cenit. 
 
                 —Iré yo solo. —Anunció. La mayoría eran hispanos de Portus Albus que se habían unido a los bereberes. La posibilidad de combatir a los godos les hizo alistarse en el ejército de Tariq.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 La aldea estaba formada por varios edificios de una sola planta; altas paredes encaladas rodeaban un edificio mayor, que en otro tiempo debió ser la quinta agrícola de algún potentado romano. En un segundo orden había cobertizos y cercados donde el ganado rumiaba con parsimonia. Recorriendo la vaguada se distinguían los restos de un muro antiguo que servía para delimitar las diferentes propiedades. Las calles estaban empedradas y en bastante buen estado. El ritmo monótono de los cascos de los caballos, resonó en el silencio de la mañana. 
 
                 Los portillos permanecían cerrados a cal y canto; lo justo para deslizar miradas furtivas desde el interior de las casas. La presencia de aquellos desconocidos no hacía presagiar nada bueno. La noticia de que un gran ejército extranjero avanzaba desde el Sur provocó el éxodo de la mayoría de las familias de la comarca. Los hombres jóvenes escaparon a las sierras cercanas para evitar la inminente leva por parte del Señor de Asido. Allí tan sólo quedaban viejos y tullidos, incapaces de sostener un arma entre sus manos. 
 
                 — ¿Qué queréis de nosotros? —La voz, alta y clara, sonó a sus espaldas. Wilfredo se giró con cautela. Nada hacía presagiar un ataque, pero aún así decidió actuar con prudencia. 
 
                 —Mi nombre es Wilfredo. Vengo a hablaros en nombre de Tariq, lugarteniente de Musa, el gran Valí de Kairouan. 
 
                 —Muy bien… Dime que buscas en mi aldea. —El hombre se movía con ademanes rudos. Cojeaba de la pierna derecha y se apoyaba con un cayado en forma de horca. Apuntó a Wilfredo con uno de sus extremos y le amenazó. —Lárgate de aquí si no quieres que te mate. 
 
                 —No tienes nada que temer. —Aseguró Wilfredo.
 
                 — ¡Ya! Un godo al servicio de los invasores. Seguro que eres un thiufado de Asido… Ya me ves, soy un pobre tullido…todos los que viven aquí son viejos e inútiles. Aquí no hay hombres para tu ejército. —El enfado del campesino iba a más. — ¡Ahora date la vuelta y lárgate de aquí! —Wilfredo distinguió sombras recortándose en la cal de las paredes. El caballo corcoveó nervioso.
 
                 — ¡Podéis estar tranquilos! No vengo en nombre del Señor de Asido. Ni tengo intención de llevarme a vuestros hombres. Traigo un mensaje para vosotros del gran Tariq Ibn Ziyad, lugarteniente del Valí de Kairouan y caudillo de los bereberes… —No
 
   


 
   
  
 



 por repetirlo más veces, el mensaje iba a calar en la cabeza de aquellos hombres atemorizados. Un rumor de inquietud se extendió entre los lugareños. —Tariq os ofrece la libertad y tierras a cambio de vuestro apoyo.
 
                 — ¿Crees que somos estúpidos? Tú eres godo. ¿Pretendes que creamos que te has puesto del lado de los invasores? 
 
                 —Estos que me acompañan son testigos de lo que digo. Se avecina un tiempo nuevo. Cuando los viejos señores hayan sido sometidos, godos, hispanos e ismaelitas vivirán en igualdad… 
 
                 Los aldeanos rodearon a Wilfredo.
 
                 — ¿Iguales…? ¿Qué quieres decir? Yo me llamo Emiliano. Jamás en mis años de vida he tenido nada mío. Primero fui esclavo de un noble de Asido; tuvieron que pasar muchos años antes de convertirme en liberto. Ahora tengo encomendado un pedazo de tierra. Aquí mismo, junto a mi casa. Cada año tengo que pagar mayores y más penosos tributos… Dime contra quien tengo que lugar para poner fin a esta situación, y con gusto lo haré. Lo haremos. —Los aldeanos corearon las palabras de Emiliano.
 
                 —Entregadme Asido. Después todos seréis libres. —Afirmó Wilfredo, al tiempo que señalaba las murallas de la ciudad. 
 
    
 
                 Al caer la noche, los hombres se reunieron alrededor del fuego. El bochorno decayó, y una suave brisa llegaba desde el mar. Olía a romero y sal; Wilfredo recordó las tardes de verano cabalgando hacia Poniente. Parecía que había pasado toda una vida en unas semanas. 
 
                 —Dentro de unos días, la vanguardia del ejército de Tariq nos alcanzará. Cuando esto ocurra buscaréis refugio en Asido. En su momento, abriréis las puertas de la ciudad. Lo haréis de noche para evitar que los centinelas den la voz de alarma. 
 
                 —Las cosas en Asido están regular. —Anunció Emiliano. —Esta mañana he ido con mis hijos al mercado. No había casi nadie. Tan sólo se ven hombres de armas. El obispo se ha marchado a Hispalis.
 
                 —Mala señal. —Afirmó Wilfredo. —Piensan luchar defender la ciudad. Presentarán batalla justo aquí, en los llanos de Asido.
 
    
 
                 
 
   


 
   
  
 



30.-Una reunión reveladora.-
 
    
 
                 Akhila abrió los brazos. El obispo de Tarraco le acompañaba en aquella jornada. Junto a él, Requesindo se mostraba más hosco de lo habitual con el muchacho.
 
                 —Tienes el aspecto de un príncipe. Digno de tu linaje. —Apuntó el clérigo. Requesindo gruñó, y la cicatriz que partía su rostro en dos se retorció como un gusano escurriéndose en la hojarasca. 
 
                 Akhila era un muchacho que todavía no había alcanzado los quince años. Inmerso en las preocupaciones de sus mayores de forma prematura, se convirtió en un joven introvertido y arisco.
 
                 — ¿Qué te pasa, Requesindo? Si tienes algo que decir, dilo ahora. —Si hubiera sido un hombre, no hubiera tenido problemas en granjearse el cariño de los soldados. Pero era sólo un niño convertido en caudillo. La culpa de todo la tenían Oppas y su hermano Ardón, dispuestos a emplear al hijo de Witiza como ariete para tumbar a Roderico.
 
                 El campamento del Dux de Tarraco se extendía a lo largo de la orilla Norte del Iberus. Los contactos con los emisarios del rey se sucedían a diario, y Akhila conocía en todo momento la posición de la vanguardia del ejército.
 
                 Roderico avanzaba de modo fulgurante y le exigía que rindiera vasallaje antes de unirse a las mesnadas reales. Envió al Comes Gundemaro a la frontera del Iberus, con la promesa de respetar al hijo de Witiza como a un igual. Otro hijo de la sangre baltinga. Sólo le impuso la condición de jurarle fidelidad. 
 
                 En los montes que rodeaban el pequeño asentamiento, los soldados levantaron torres vigías; los centinelas permanecían atentos a la llegada de las tropas reales. Requesindo no quería sorpresas. El contingente de Tarraco no era demasiado numeroso, y no era de extrañar que el rey quisiera aprovechar dicha circunstancia para aplastar cualquier oposición y deshacerse de Akhila. Además, las relaciones entre las distintas familias fieles al Dux de Tarraco no eran demasiado buenas. Clanes ambiciosos, que se armaban hasta los dientes cada vez que olían a botín. No estaba seguro de la fidelidad de Casio y Theudmir había combatido como un león bajo los muros de Pompaelo; a buen seguro que habían sellado algún tipo de pacto. A fin de cuentas, el Señor de Levante era un superviviente.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —Mi caballo. —Ordenó Akhila. Requesindo se incorporó y salió de la tienda dando grandes zancadas. En el exterior el viento arrojaba vaharadas de calor sobre la llanura. La canícula del mediodía caía a peso sobre los soldados. 
 
                 —Mi caballo. —Repitió Akhila, en un tono cada vez más perentorio. El caballerizo traía sujeto por las riendas un animal nervioso y demasiado grande para la altura del muchacho. Aún así se encaramó a la silla, apoyándose torpemente en el estribo. —Voy a recibir al rey. No quiero que piense que me escondo como un conejo entre las piernas de mi tío Oppas. —Se entretuvo un momento; el caballo daba círculos en redondo, corcoveando sobre la hierba agostada. Cuando se acostumbró al ligero peso de su jinete se tranquilizó. — ¿Vienes conmigo, Requesindo? —No podía dejarle solo. Roderico era un lobo con piel de cordero; en sus manos, Akhila no era más que una pieza propiciatoria. Aunque tal vez murieran los dos, devorados por la ambición del rey lascivo.  
 
    
 
                 Cabalgaron varias millas. Lejos del río, ni siquiera la ligera brisa que refrescaba el ambiente les protegía del calor. Akhila sudaba de forma copiosa y tenía el rostro rojizo y sofocado. 
 
                 —Nos hemos alejado demasiado, domine. Si deciden atacarnos no tendremos ni la más mínima oportunidad de escapar. —De repente, Requesindo se sentía inquieto. Un presentimiento fugaz se cruzaba con sus pensamientos una y otra vez, alumbrando miedo y desconcierto. A lo lejos, sobre los cerros más lejanos, la columna de Roderico avanzaba como una oscura serpiente que se arrastraba sobre el páramo. Bajo el sol del mediodía refulgían las corazas y armas de los soldados que avanzaban sin pausa.
 
                 —No huiré. —Adujo Akhila con seriedad. 
 
    
 
                 Paulus se alegró por reencontrarse con Pelagio. Habían pasado meses desde su último encuentro en Córduba. Cuando lo vio alejarse tras Frogga, pensó que jamás volvería a verlo; era lo más parecido a un hijo que tendría jamás, y la idea de perderlo le estremecía. Aunque procurase evitar que nadie pudiera vislumbrar dicho sentimiento. 
 
                 —Te has convertido en un hombre, Pelagio. —El griego caminaba encorvado bajo el peso de su impedimenta. El éxito de sus máquinas de guerra no había cambiado demasiado sus circunstancias. Seguía siendo un siervo al servicio de Witerico; aunque si
 
   


 
   
  
 



 logró que le dieran permiso para atender las heridas del joven aprendiz de Espatario. Por fortuna las heridas no eran demasiado graves, y gracias a sus cuidados no tardaría demasiado en abandonar la carreta de los heridos. 
 
                 Pelagio se removió intentando incorporarse. Le dolían los huesos de la espalda y no estaba seguro de sus fuerzas.
 
                 —Deja que te ayude. —Paulus esbozó una tierna sonrisa. Pelagio estiró el brazo desde la carreta y se aferró a la mano del griego. 
 
                 —Dicen que vamos hacia el Sur… Que un gran ejército extranjero nos ha atacado desde el otro lado del mar… ¿Qué sabes de todo eso? —Preguntó Pelagio con inquietud. En efecto, los rumores entre los soldados que marchaban en la columna de Roderico eran cada vez más preocupantes. Nadie sabía con certeza a que se enfrentaban.
 
                 —No demasiado. Pero me atrevería a asegurar que se trata de los ismaelitas. Si es así…se han vuelto muy ambiciosos. 
 
                 —Dios está con nosotros… Los derrotaremos. —Pelagio se recostó de nuevo; el dolor no le dejaba permanecer erguido demasiado tiempo. —Los derrotaremos.
 
                 —Dios no está siempre del lado de los que llevan razón. A veces se dedica a observar como el libre albedrío de los hombres les conduce a la perdición.
 
    
 
                 — ¡¡Jinetes!! ¡¡Jinetes!! En lo alto del cerro. —Dos exploradores montañeses de Caeselo surgieron como de la nada. La vanguardia se detuvo, y al mismo tiempo el resto de la columna serpenteó con violencia frenando su marcha. 
 
                 — ¿Qué ocurre? —Preguntó Pelagio. La mula que tiraba de la carreta, asustada por el repentino cambio de ritmo, reculó; se oyeron gritos y suplicas por parte de los heridos. 
 
                 —Dos jinetes. Allí…encima de aquel collado. —Paulus subió al pescante de la carreta, para poder observar mejor por encima de la columna. —Parece que el rey se adelanta… 
 
                 Roderico espoleó su montura. Witerico le siguió guardando la distancia. 
 
                 Puede ser una trampa; le advirtió antes de emprender la marcha. Pero su advertencia cayó en saco roto. 
 
                 No pienso permitir que ese crío piense que le tengo miedo. Ni a él ni a sus tíos. ¿Vienes conmigo? —No hacia falta preguntar. Witerico le seguiría hasta la muerte si fuera necesario. De hecho, el Comes de los Espatarios pensaba que cada vez se encontraba más cerca de tener que hacerlo. 
 
                 La comitiva quedó atrás; se fueron transformando en dos puntos oscuros en la lejanía. Mientras que Akhila y Requesindo tomaban forma ante los ojos de ambos. 
 
                 — ¡Akhila! Pensaba que no te encontraría aquí. Veo que te has traído a tu ama de cría. —Requesindo apretó los puños en torno a las riendas, hasta que quedaron lívidos y sin sangre. 
 
                 —Majestad… —Contestó Akhila con frialdad. —El heredero de Witiza siempre cumple con su palabra. Os juré por mi honor que estaría aquí. Y aquí estoy, dispuesto a jurar fidelidad al rey. —Roderico lo estudió con atención. Era un muchacho apuesto; tenía el pelo cobrizo pegado a la frente, y sudaba de forma copiosa. Había prescindido del yelmo de forma deliberada. Le quedaba demasiado grande y le daba un aspecto ridículo, como un niño jugando a soldados. Roderico juraría que apuntaba algo de barba bajo el mentón… No tenía la presencia de su padre y parecía ser consciente de su inferioridad ante Roderico. A pesar del esfuerzo, sus manos temblaban ligeramente. 
 
                 —Estoy esperando… Desmonta de ese penco, hinca la rodilla en la tierra y júrame fidelidad. ¿Acaso pensabas que me conformaría con esta pantomima? Tu tío Oppas intentó matarme… Quizá le mate yo cuando de con él. ¿Dónde se esconde Oppas? —En esta ocasión se dirigió a Requesindo. —Ese lobo con piel de cordero tendrá que purgar sus pecados, más pronto que tarde. 
 
                 Más pronto que tarde. Pensó Requesindo. Contuvo deslizar una sonrisa en los labios, pero el temblor de la cicatriz le delató. 
 
                 Akhila decidió terminar con aquella humillación cuanto antes. Desmontó con la misma torpeza con la que se encaramó a la silla y casi cae de espaldas bajo el peso de la loriga. Titubeó y dio dos pasos hacia el rey; hincó la rodilla y esperó un instante, como si reflexionara sobre lo que estaba a punto de hacer. 
 
                 —Yo, Akhila. Hijo de Witiza, del Clan de Wamba, juro fidelidad a Roderico, rey de los godos… —El rey esbozó una mueca de desprecio.
 
                 —Tu padre me hubiera retado a duelo singular. Tú no eres más que un niño muerto de miedo. Monta y aléjate de mí. Que tus mesnadas ocupen la retaguardia del ejército. —Akhila se incorporó, y por un momento sintió el impulso de desenvainar su espada y desafiar al rey. — ¡Akhila! El gritó le golpeó por la espalda devolviéndole a la realidad. Volvió a montar y regresó al campamento del Iberus. Cuando todo esto acabe, tal vez te lleve conmigo a la Ciudad Regia. Serás mi protegido. 
 
                 —No soy ningún cobarde… —Murmuró con los dientes apretados, al tiempo que se alejaba cabalgando. Se le saltaron unas lágrimas diminutas, como perlas de impotencia.
 
                 —Lo sé, Akhila. Lo sé. —Los cobardes eran ellos, pensó Requesindo. Oppas, Ardón…el mismo.
 
    
 
                 — ¿De que hablarán? —Interrogo Pelagio con curiosidad. 
 
                 —De reyes; de tronos. De la guerra y de la paz. Tal vez del honor…o de la deshonra. Cosas que tan sólo incumben a los reyes. —Sentenció el griego.
 
                 —Pero el rey es Roderico… —Afirmó Pelagio con extrañeza.
 
                 —El destino pone y quita reyes. Pero tienes razón. El rey es Roderico. De repente, la comitiva comenzó a moverse de nuevo. Lo hizo con renuencia. Con la pereza de un monstruo de patas infinitas 
 
   


 
   
  
 



31.-Wadi Lakka
 
    
 
                 — ¿Qué opinas? —Tariq asomó la cabeza entre las jaras. Allí tirados, parecían dos críos a punto de cometer una travesura.
 
                 —Tal vez nos estemos apresurando. ¿No estaremos a punto de caer en una trampa? 
 
                 —Tal vez. Pero no nos queda más remedio que confiar. Los hispanos nos abrirán las puertas de Asido. Será esta noche. Es vital para nuestras intenciones. Lo más probable es que Roderico conduzca a su ejército hasta aquí; quien domine estas colinas ganará la partida.
 
                 Tariq observó con detenimiento la llanura, que oscilaba ante sus ojos en una sucesión de colinas y cerros salpicados de flores. En uno de aquellos cerros, algo más pronunciado, se erguían las murallas de Asido.              
 
                 —Tienes razón. Esperemos que tus nuevos amigos no nos traicionen. 
 
                 —No lo harán. —Aseguró Wilfredo, aunque en su interior albergase todavía dudas sobre la fidelidad de Emiliano y los suyos. 
 
    
 
                 Waldemir gruñó incómodo. Cada día que pasaba eran más los que se concentraban a las puertas de la ciudad. Cargados con sus escasas posesiones y enseres pedían la protección del Señor de Asido.
 
                 — ¡Volved a vuestras casas! ¡Aquí ya no cabe nadie más! Hemos acogido a muchos. Continuad hacia el Norte; tal vez os acojan en Asta Regia. 
 
                 —Señor, no puedes abandonarnos a nuestra suerte. La campiña está infestada de esos guerreros oscuros. Tenemos miedo. Si nos dejas entrar te prometo que yo y mis hijos defenderemos la ciudad con uñas y dientes. —Prometió Emiliano, que llevaba la voz cantante; los demás acogieron sus palabras con un murmullo de aceptación. 
 
                 Había oído hablar a otros refugiados de aquellos guerreros oscuros. Jinetes que, como sombras, cabalgaban como diablos atacando las granjas y saqueando las quintas rurales de la campiña. El diablo les atacaba en su propia casa. 
 
                 —Esos no son más que rumores. El ejército ismaelita no está tan cerca. Mis informadores… —En realidad hacía días que no recibía ningún informe. El último explorador que envió hacia el Sur no había regresado de su misión. Tal vez fuera cierto, y el enemigo estuviera a las puertas mismas de Asido.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —De acuerdo. Podéis pasar. Instalaos en la explanada del viejo foro, y no os mováis de allí. Tú… —Dijo señalando a Emiliano. —El thiufado querrá hablar contigo.
 
                 Los guardias los condujeron hasta un llano rodeado de columnas derruidas y comidas por los hierbajos y jaramagos. Allí acampaban muchos más refugiados de las granjas cercanas. 
 
                 La mirada del recién llegado terminó por posarse en el gardingo que tenia delante. Lo había visto en otras ocasiones; recaudando impuestos para el Señor de Asido, o bebiéndose el vino joven después de la vendimia. Emiliano lo despreciaba. Pero no podía dejarse llevar por sus sentimientos. También era suspicaz y desconfiado como un perro apaleado. 
 
                 El godo sentía curiosidad por conocer las noticias que traía Emiliano.
 
                 —Waldemir dice que habéis visto a los guerreros oscuros. ¿Es cierto? —El thiufado ocupaba el sitial del prelado, el cual se marchó a Hispalis junto a su séquito en cuanto tuvo noticia de la invasión del Sur. Estaba comiendo uvas y queso fresco. Emiliano reconoció aquellos granos; lustrosos y brillantes. Uvas robadas. 
 
                 —Los he visto, domine. Son como lobos. Atacan rápido; matan, roban y saquean. A su paso la carne se pudre bajo el sol… 
 
                 —Parece un cuento para asustar a los niños. —El thiufado se metió uno de aquellos granos en la boca. El jugo de la fruta resbaló por la barba formando gotas carmesí entre el pelo canoso.
 
                 —Dicen que acampan cerca de la laguna. —Afirmó Emiliano.
 
                 La guarnición de Asido era escasa. Se trataba de una comarca tranquila; la mayoría de la población se dedicaba a la agricultura y la cría de ganado. No solían meterse en política y solían satisfacer los tributos e impuestos sin oponer resistencia. La historia de Emiliano lo cambiaba todo. Daba la sensación de que una enorme batalla se estaba preparando justo a las puertas de su ciudad. El thiufado dejó de comer; de repente se le había cerrado la boca del estómago y se sentía incapaz de tragar ni un solo bocado más. El obispo le había dejado solo y ahora tenía que enfrentarse a un enemigo mucho más numeroso. ¿Qué debía hacer? No estaba dispuesto a morir como un imbécil, defendiendo aquellos muros que otros habían abandonado. 
 
                 —Prepara a los hombres. —Ordenó a Waldemir. —Saldremos a campo abierto. Quiero comprobar con mis propios ojos si este imbécil nos está contando la verdad.
 
   


 
   
  
 



              Las puertas de Asido se abrieron al filo de la medianoche. El thiufado y los doscientos hombres de la guarnición abandonaron la ciudad al galope. Jamás regresaron.
 
                 El suelo tembló bajo su cuerpo. Wilfredo se removió inquieto. Se había quedado en duermevela mientras vigilaba los muros de la ciudad. Levantó la cabeza y echó un vistazo. 
 
                 — ¡Tariq, Tariq! —El berebere también había cerrado los ojos. Se despertó sobresaltado. 
 
                 — ¿Qué ocurre, por Alá?
 
                 — ¡Ja, ja, ja! A la hora de blasfemar, eres igual que un godo. Ya ves que no somos tan diferentes. —Mira… Hacia el Norte… ¿Ves aquella polvareda? Es la guarnición de Asido. Se marchan. Asido está en nuestras manos. Y sin derramar ni una sola gota de sangre.
 
                 Esperaron al amanecer. Wilfredo cabalgó junto a varios de los hispanos de Portus Albus, para no levantar sospechas. No estaba seguro de que el thiufado hubiera dejado la ciudad indefensa. Esperaba alguna señal por parte de Emiliano y los suyos. Algo que le indicara qué hacer. De repente, un proyectil silbó por encima de su cabeza y fue a clavarse a los pies de su caballo. El animal corcoveó y relinchó asustado. 
 
                 — ¡Alto, alto! —En su tono rugía un latido de advertencia. 
 
                 Justo en ese instante, un crujido invadió el silencio. Las pesadas cadenas que sustentaban las puertas de la ciudad comenzaron a descender, de forma lenta primero, hasta derrumbarse con estruendo sobre el foso. Las puertas de Asido estaban abiertas.
 
                 Las tropas de Tariq entraron en la ciudad si encontrar resistencia, bajo la mirada asustada de lo refugiados. Había ojos hundido por el cansancio, asustados e incluso curiosos. Los niños correteaban alrededor de los esbeltos caballos de los jinetes bereberes, que los ignoraban con aire ausente. La mayoría se asombraban de que los guerreros oscuros fueran tan humanos como ellos; comían, bebían y se protegían del sol al abrigo de las paredes encaladas. No se trataba de monstruos de leyenda. Eran sólo hombres.
 
                 —Yo jamás hubiera entregado una ciudad como esta sin luchar. —Afirmó Tariq. Wilfredo marchaba junto a él, convertido en su lugarteniente. Los dos hombres pasearon por el antiguo foro de la ciudad, atestado de tiendas y tenderetes. La muchedumbre se agolpaba a su paso. Wilfredo decidió tomar la voz cantante; se encaramó a un barril y carraspeó para aclararse la garganta
 
    
 
                 — ¡Vecinos de Asido! Hoy es un gran día para todos vosotros. Por fin os habéis librado del yugo tiránico de los señores godos. Ya no tendréis que preocuparos más por los tributos, ni por ver a vuestros hijos marchando a la guerra. No os desangraréis más en las luchas intestinas de unos reyes cobardes. Tariq os trae la paz del valí de Kairouan. Nadie os hará daño. Podéis volver a vuestras granjas y a vuestras vidas. Veo un futuro resplandeciente bajo la bendición del Alá. La tierra es fértil y puede ser el hogar de las gentes del desierto. También de vosotros. Pero antes…antes tendremos que derrotar a Roderico. El rey godo viene hacia aquí con un gran ejército. No puedo, ni quiero, obligaros a nada. Pero si queréis ser dueños de vuestro propio destino, ahora es el momento. Luchad junto a Tariq. El hierro forjará el destino de nuestros pueblos. —Habló con una voz aguda. Sin querer se quebró por la emoción y tuvo que parar. Todos aquellos ojos seguían mirándole con fijeza. En la oscuridad parecía abrirse paso un hilo de luz…un brillo de emoción desconocida. Querían ser hombres libres. 
 
    
 
                 El Oficio Palatino ordenó a los distintos señores reunirse en la capital de La Bética, al tratarse de un punto estratégico para la defensa del reino. Los exploradores recorrían a diario la débil frontera que se había establecido con las tierras ocupadas por el ejército berebere; los informes contaban como la mayoría de los hispanos de ciudades como Portus Albus, Ad Herculem, Asido o Asta Regia habían aceptado la llegada de los invasores de buen grado. Incluso se decía que muchos jóvenes se alistaban cada día entre sus filas como tropas auxiliares.
 
                 A pesar de los decretos de leva, muchos señores de las ciudades del Sur hicieron caso omiso de la llamada a las armas. Aquello suponía un serio varapalo para la organización de la defensa; Roderico aún se encontraba lejos de La Bética, y si Tariq decidía avanzar llegaría a la Meseta sin oposición. Por fortuna parecía no tener demasiada prisa. Algunos hablaban de un error de estrategia, otros no se atrevían a opinar.
 
                 Otros juraron unirse al rey en el Sur, y avanzaban con sus huestes a marchas forzadas. Los que eran incapaces de reunir el oro necesario para armar mesnadas, tomaron un escudero, montaron en sus caballos y se dirigieron a Córduba a sabiendas de que jamás volverían a sus hogares.
 
                 Des semanas después de su encuentro con Akhila, las huestes reales alcanzaron la calzada que comunicaba Córduba con el Sur; la antigua Vía Augusta era de las pocas vías de comunicación que se mantenían en un aceptable buen estado. El comercio entre las ciudades portuarias y la Meseta continuaba siendo floreciente, a pesar del desapego que sentían los señores godos por el comercio.
 
                 Reconoció aquellos rostros. La fría piedra le contemplaba desde siglos atrás. Eran miradas cargadas de reproches viejos, y otros más recientes. Pero todos ellos recuerdos dolorosos que abrían heridas que creían cicatrizadas. Roderico se desplomó en el sitial. Sus fideles le observaban con expectación. Que lejos quedaba el pundonor y la fuerza. ¿Cuánto tiempo había transcurrido? Recorrió con la mirada las caras perplejas de sus gardingos, como el que se mira en un espejo. 
 
                 Witerico, harto de esperar, se decidió a hablar el primero.
 
                 —Majestad. Debemos salir cuanto antes. Asido ha caído en manos de los bereberes. Si queremos plantar batalla con posibilidades de victoria, debemos hacerlo a campo abierto. Los llanos de Asido son el lugar idóneo. Está la laguna y el río… 
 
                 — ¿Sugieres una maniobra envolvente? —Interrogó Atanagildo. El Señor de Astigi era uno de los pocos que se había mantenido fiel al rey. Junto a un puñado de gardingos de su casa fue el primero en llegar a Córduba. Conocía bien el terreno y estaba en disposición de objetar sus dudas respecto a los planes de Witerico. —Ha llovido mucho durante la primavera. El terreno está enfangado y muy pesado. Una carga con nuestros corceles de batalla sería un desastre. —Witerico lo fulminó con la mirada.
 
                 —Tal vez si hubieras metido en cintura a los señores del Sur, tal como se esperaba de ti, ahora no estaríamos hablando de presentar batalla al enemigo en condiciones de inferioridad. 
 
                 — ¡Inferioridad! —Rugió el rey. —Mirad hay fuera… Un ejército de treinta mil almas está dispuesto a luchar por mí. ¡Inferiores! Dejad que os diga una cosa… En una semana nadie hablará más de esos bereberes. Los arrojaré al mar, y después surcaré ese mar y los arrojaré al desierto que los parió…y más allá. ¡Los enviaré al infierno! Mañana al amanecer nos moveremos hacia el Sur. —La noticia fue acogida entre los fideles con un murmullo de inquietud. Theudmir se adelantó y dijo:
 
                 —Creo que tengo derecho a ocupar el ala derecha del ejército. Te he demostrado mi valor y el de mis hombres… —Roderico, todavía en éxtasis, clavó una mirada furibunda en el Señor de Auriola.  Sin embargo, cuando estaba a punto de decir algo, fue Ardón el que se interpuso. 
 
                 —No es justo, Majestad. Todos reconocemos tu valor, Theudmir. Es más, todos sabemos que eres un temerario, capaz de poner tus armas a sueldo con tal de medrar en
 
    la corte… Pero me gustaría reclamar el derecho a ocupar el ala derecha del ejército para el Dux de Tarraco; es el más noble entre todos nosotros… El hijo de Witiza. No sería honorable por tu parte relegarle a un lugar menor. 
 
                 — ¡La retaguardia debería ser su sitio! ¡No es más que un mocoso con armadura! —Rugió Theudmir. — ¡Roderico, he luchado codo con codo contigo! —Witerico comprendió que la situación estaba a punto de estallar, mucho antes de entrar en batalla. Aquella era una decisión delicada que requería ser estudiada con mucha cautela. Y el rey no estaba en disposición de ser cauteloso. De hecho, el rey parecía no estar frente a ellos. Parecía niebla en la orilla de un río; difusa, como el vaho de una bestia moribunda. 
 
                 —El rey estudiará la disposición del ejército más adelante. Hasta que no conozcamos la cantidad y naturaleza de nuestras fuerzas, malamente podemos hablar de alas ni frentes… Ahora retiraos. Mañana será un día muy largo y el alba cada vez está más cerca. —Witerico, en calidad de Capitán de los Espatarios, invitó a los fideles a abandonar la sala común. 
 
                 Cuando se quedaron a solas se giró hacia el rey.
 
                 —Roderico. Tenemos un problema. —Pero el rey aún no estaba allí. Y los ojos de piedra seguían clavados en él. 
 
    
 
                 Llevaban una semana avanzando a lo largo de la Vía Augusta, sin encontrar ni rastro de los bereberes. Ni siquiera los exploradores consiguieron avistar alguna patrulla de reconocimiento. 
 
                 Durante la breve estancia en Córduba, Paulus consiguió que Pelagio se restableciera por completo de sus heridas. Por fortuna no eran demasiado graves, y el joven no tardó en poder ejercitarse con las armas. Gundesvinto le visitaba cada día, y llevaba buena cuenta de su mejoría. 
 
                 Mañana te llevaré conmigo a patrullar. Te vendrá bien cabalgar. Un poco de aire fresco no te hará ningún mal. Le decía cada día. Y cada día decidía esperar un día más, para desesperación de Pelagio. Hasta que llegó el momento.
 
                 Armados con equipamiento ligero, Pelagio y Gundesvinto salieron al amanecer. Una ligera brisa refrescaba la calima estival que azotaba la campiña. A galope tendido y con caballos de refresco se internaron en el territorio ocupado por los bereberes, en las estribaciones de la laguna de Asido. 
 
                 A lo largo de la calzada romana que comunicaba la comarca con Córduba, se podía masticar el miedo y la desconfianza. Los pequeños núcleos urbanos que salpicaban el recorrido se encontraban vacíos. Nadie a quien solicitar información. Nadie que quisiera darla. Puertas cerradas y algún que otro ceño fruncido. Viejos mudos que miraban con ojos vacuos.               
 
                 Los señores godos temían que la invasión de los ismaelitas provocara una revuelta entre los hispanos, mientras que estos últimos temían ser obligados a enrolarse en el ejército del rey. Dejaron atrás Asta Regia; inmensos viñedos se extendían hasta donde se perdía la vista. Viñedos solitarios, cuyos sarmientos se hundían bajo el peso de los frutos que esperaban ser recogidos. Ni rastro de campesinos ni labriegos. La campiña se había transformado en un erial de verdor abandonado a su destino. A unas dos millas de la ciudad encontraron una columna de refugiados. Ni siquiera prestaron atención a los dos jinetes que cabalgaban en dirección contraria. Tomaron el ramal de la calzada que llegaba hasta Asido. Estaban cerca y debían ser cautelosos.
 
                 —A partir de aquí debemos dejar el camino principal. Cabalgaremos campo a través, aprovechando las arboledas. A buen seguro que los ismaelitas tienen patrullas apostadas a lo largo del camino. —Picaron espuelas y cabalgaron a lo largo del lindero de un bosque de pinos. El suelo estaba blando, y el pesado trote de los animales levantaba terrones de tierra negruzca a su paso. Olía a campo mojado y resina. Un aroma embriagador. Poco a poco aflojaron el paso para internarse en el pinar.
 
                 —Dime, Gundesvinto. Eres el soldado más veterano que conozco. ¿Te has enfrentado alguna vez con los ismaelitas? —Interrogó Pelagio, aprovechando un breve alto en el camino.
 
                 —Nunca. —Contesto. Ni quisiera hacerlo; reflexionó en silencio. —En mis tiempos luchábamos contra los imperiales de Bizancio. Durante muchos años combatimos contra ellos en el Levante y el Sur. Nunca renunciaron a controlar los antiguos dominios de Roma. La última guerra la libró el Comes Theudmir; fue mi última campaña, antes de que Witiza ordenara desarmar la mayoría de las huestes de los nobles. Tuve que cambiar la espada por la azada. —De repente, el recuerdo de Alana se cruzó en su camino, como un espectro agazapado entre los matorrales. 
 
                 —Pues Paulus me contó que son grandes guerreros, y muy fieros. Se han extendido como una plaga por las antiguas posesiones de Bizancio y el Norte de África.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 —Ya veo que el griego y tú habéis estado hurgando entre los libros, igual que ratas de biblioteca. —Gundesvinto aprovechó para picar espuelas y cruzar al galope un trigal cercano; la mies amarilleaba bajo el sol, alcanzando la altura de un hombre. No había campesinos que recogieran la cosecha.
 
                 — ¡Vuelve aquí! ¡No huyas, cobarde! —Gritaba Pelagio, mientras cabalgaba en pos de Gundesvinto.
 
                 Con el mismo buen ánimo, bordearon varias aldeas. Dadas las circunstancias, no querían que nadie pudiera advertir de su presencia a los ismaelitas. Al decaer la tarde descubrieron una patrulla, abrevando sus caballos en la orilla de un arroyo.
 
                 —No debemos estar lejos. Es una patrulla de reconocimiento; no se alejarían tanto del grueso del ejército. —Murmuró Gundesvinto con la cara pegada a la hierba. El suelo estaba húmedo y la tierra negra se le pegaba a las manos al avanzar.
 
                 —Son oscuros como una noche sin luna. Parecen auténticos diablos.
 
                 —No son más que hombres. —Afirmó Gundesvinto. —Y te lo voy a demostrar. —El veterano decanus sabía que el miedo era el peor consejero. Si querían combatir de igual a igual con aquel enemigo extranjero, debían perder la aprensión que sentían por lo desconocido. Montó y azuzó su caballo hacia el grupo de ismaelitas.
 
                 — ¿Dónde vas? ¡Estás loco! —Pelagio intentó sujetar el caballo por las riendas, pero fue inútil. No estaba dispuesto a dejar que se quedara con la gloria de matar al primer enemigo de aquella batalla, de modo que saltó sobre la grupa de su caballo y cabalgó tras él.
 
                 — ¡Eh, perros! ¡Aquí estoy! —Dijo al tiempo que se lanzaba sobre el grupo gritando y llamando su atención.
 
                 Uno de los ismaelitas, desconcertado, saltó a la grupa de su caballo y salió al encuentro de Gundesvinto; sacó una flecha del carcaj y montó su arco. El proyectil silbó cortó el aire e impactó en el pecho del ismaelita. Con los ojos vueltos y la sorpresa pintada en la cara cayó de bruces; el animal continuó cabalgando, enloquecido por el olor de la sangre. Los ojos de Gundesvinto brillaban con un destello de furia. Volvía a sentirse un soldado; podía sentir como le hervía la sangre en las venas. De pronto todo tenía sentido ante sus ojos; la muerte de Alana, seguir a ciegas a Gunderico…
 
                 Mientras tanto, Pelagio se dejaba perseguir por otro de los bereberes. En un momento dado tiró de las bridas y se enfrentó a él. Sostuvo el venablo en alto, como si sopesara la trayectoria. El ismaelita intuyó su intención y se aferró al cuello de su
 
    caballo; Pelagio jamás había visto a nadie cabalgar con semejante habilidad. Arrojó el proyectil, pero éste pasó rozando la espalda del jinete berebere, sin causarle daño alguno. 
 
   Al verse libre de la amenaza, se incorporó desenvainando una espada curva que centelleó por un instante bajo los rayos del sol. Pelagio hizo lo mismo con su espada. Ambos cruzaron al galope la distancia que les separaba y cruzaron con violencia las armas. 
 
                 Pelagio no tardó en convencerse de su inferioridad; el berebere era un excelente jinete, y manejaba aquella espada como un diablo. Decidió lanzarse sobre él al trote desbocado. El choque fue brutal; hombres y animales rodaron por el trigal en medio de una polvareda. Aturdido, el berebere se incorporó tambaleándose. No tuvo tiempo para mucho más; antes de darse cuenta, Pelagio le había rajado el estómago de una certera estocada.
 
                 — ¡¡Aaaahhhh!! —El grito de guerra del godo se elevó sobre el cielo que cubría la laguna. Mientras tanto, Gundesvinto se deshacía del último de los ismaelitas. Los dos hombres se reunieron junto al arroyo. 
 
                 — ¡Primera sangre! —Bramó Gundesvinto mostrando sus manos. 
 
                 — ¡Primera sangre! —Contestó Pelagio, todavía preso de la excitación. 
 
    
 
                 Wilfredo acompañaba a Tariq mientras comprobaban de primera mano el estado de la tropa. El enfrentamiento estaba cada vez más cerca; en aquellas circunstancias, el caudillo berebere sabía que el más mínimo detalle podía decantar la victoria hacia uno u otro bando. 
 
                 —Wilfredo… Cuéntame como lucháis los godos… —Se quedó pensativo durante un rato, sopesando la respuesta. Había guerreado mucho y bien durante años… Junto al Dux de La Bética. Bajo los estandartes de Witiza o del Señor de Astigi. Contra los cántabros y contra los vascones; recordaba de forma especial aquellas campañas en el Norte. Sangre y frío al amanecer. Emboscadas en lo más profundo de los valles, entre los bosques de hayas. El susurro de la tierra…y la niebla que paría sombras como fantasmas. Los saqueos y los incendios. Hombres asesinados; mujeres violadas y niños sometidos a esclavitud… Si se paraba a pensarlo, la guerra no era un oficio agradable; más aún cuando llevaba años viviendo de forma ociosa en el Sur, lejos de las batallas. 
 
                 —Será difícil luchar contra el ejército de Roderico, Tariq. Somos un pueblo habituado a la guerra. Ten por seguro que tendrás que matar mucho para conseguir la victoria. No será tan fácil como hasta ahora. —Tariq asintió, mientras contemplaba con satisfacción las maniobras de ataque y repliegue de una columna de caballería ligera. Wilfredo tampoco pudo pasar por alto la extrema disciplina y rapidez con se producían los movimientos. Sin duda era el ejercicio militar más espectacular que jamás hubiera presenciado. El godo reflexionó sobre aquello; el ejército godo no estaba preparado para repeler aquellos movimientos tan ágiles y veloces. Se verían sorprendidos en su propia magnitud; envueltos por sus movimientos torpes y lentos. Mientras pensaba en todo eso, los jinetes bereberes simulaban asaetear con precisión al enemigo, utilizando unos ligeros dardos a los que llamaban gorguces. 
 
    
 
                 Los dos hombres se arrastraron hasta alcanzar la cima de un collado, coronado por matas de jaramago y setos. 
 
                 —Ahí están… —Murmuró Gundesvinto. Son muchos. Más de los que pensábamos. Y según veo hay muchos hispanos entre ellos. 
 
                      Para el godo estaban claros los planes del caudillo berebere. Si derrotaba a Roderico en aquella llanura, tendría el camino libre hasta Toletum. No habría fuerza alguna en toda La Bética capaz de ofrecer resistencia a su avance. Reflexionó Gundesvinto, mientras repasaba con la vista la dimensión de las tropas bereberes. 
 
                 —Tenemos que regresar junto a la vanguardia antes de que nos sorprendan. Estamos demasiado cerca. Recoge las armas de los guerreros que matamos en la laguna; Roderico debe saber a que clase de enemigo nos enfrentamos. 
 
    
 
                 Tras largas deliberaciones, Roderico transigió. La llegada del grueso de las fuerzas procedentes del Norte, con  Ardón y Casio a la cabeza, provocó una gran controversia. Los fideles del rey se mostraban recelosos de la forzada lealtad que exhibían Akhila y sus parientes, mientras que Theudmir continuaba escocido por el desprecio del rey.
 
                 —Majestad, no puedes confiar los flancos del ejército a esos traidores. —Witerico se las compuso para reunirse a solas con el rey, antes de que este volviera a reunirse con el grueso de los nobles. 
 
                 —No puedo hacer otra cosa. Sin sus huestes, mi ejército estaría muy limitado. Necesito su caballería para reforzar el centro de la formación… Además, no puedo negarle a Akhila el honor de ocupar una posición de privilegio. Queramos o no, es el hijo del rey difunto. Incluso entre los nuestros, habría muchos que no verían con buenos
 
   


 
   
  
 



 ojos una humillación pública… Y lo sabes. —Witerico lo sabía, pero a pesar de todo sentía una gran desconfianza… Mezclada con la íntima intuición del miedo.
 
                 —Confíame al menos uno de los flancos. Que Akhila ocupe el centro junto a ti. Así le tendremos controlado. Sus tropas no se atreverán a retirarse mientras se encuentre en peligro. 
 
                 —He tomado una decisión, Witerico. Un rey no puede actuar como una veleta al albur del viento. Ardón y Akhila ocuparán los flancos. Tú estarás junto a mí… ¿No te parece suficiente privilegio? 
 
                 —Sabes que para mi no existe mayor honor que combatir junto a ti. Pero… ¡Maldita sea, son tus enemigos declarados! —Exclamó al fin, prescindiendo de todo protocolo. Roderico lo miró con gratitud. La lealtad del Comes de los Espatarios era superior a su prudencia. 
 
                 —Todo saldrá bien. Y si no, mañana cabalgaremos juntos hasta el infierno. ¿Qué te parece? —Witerico deslizó una sonrisa. De repente se sintió placidamente tranquilo. No había más opciones. Vencer o morir. 
 
                 —Que Dios te escuche, Roderico.
 
                 —Lo hará. Y ahora déjame solo. Necesito pensar.
 
                 Witerico salió de la tienda real. Se cruzó con Walia y Atanagildo, que aguardaban con impaciencia recibir noticias. 
 
                 — ¿Han regresado las patrullas del amanecer? —Preguntó.
 
                 —Todos menos Gundesvinto y Pelagio… No han contado nada de interés. —Witerico se encogió de hombros. — ¿Les habrá pasado algo…? —Se preguntó Walia. El Comes de los Espatarios no contestó. De golpe, los recuerdos que creía dormidos saltaron a sus retinas con viveza. El hijo de Favila… ¿Qué pensaría de todos ellos si llegara a conocer su verdadera identidad? El hijo de un noble. Un hombre que está a punto de enfrentarse con la muerte tiene derecho a conocer la verdad sobre su origen, de lo contrario… ¿Cómo buscaría el encuentro con los suyos en el más allá? Estaría condenado a vagar solo por toda la eternidad. No era justo. 
 
                 Mientras hablaban, observaban como un grupo de montañeses de la milicia boletana practicaban con las lanzas. Su caudillo les imprecaba desde su montura; era un hombre barbado, cubierto de pieles y con aspecto más fiero que habían visto jamás. Un hombre enorme sobre un animal diminuto. 
 
                 —Míralos. Cualquiera diría que hace unos meses eran tan sólo un puñado de campesinos y siervos. 
 
    
 
                 —Luchan con determinación. Necesitaremos a muchos como ellos a partir de mañana. 
 
    
 
                 Hacía horas que el sol se había levantado sobre el campamento. En su tienda, Caeselo era incapaz de conciliar el sueño. Se revolvía en su jergón mientras las imágenes imperecederas de Boletum en llamas, de su esposa e hija muertas, regresaban una y otra vez para atormentarle. De repente saltó como un resorte; tenía el cuerpo cubierto de sudor y el pulso agitado, como si la cabeza le fuera a estallar de un momento a otro.
 
                 — ¡Philemón! ¡Philemón! —El iudex boletano irrumpió en la tienda.
 
                 — ¿Qué ocurre? 
 
                 —Philemón, amigo, dime una cosa. Mi hija, mi esposa… ¿Sufrieron antes de morir? —Caeselo tenía el rostro contraído en una mueca de miedo. Philemón guardó silencio. ¿Qué podía contestarle? Tal vez el montañés se contentara con una mentira piadosa. Sí, quizá fuera lo mejor para reconfortar su maltrecho espíritu.
 
                 —Seguro que no, Caeselo. El buen Dios no lo hubiera permitido.
 
                 —Agua… —Pidió el montañés con un hilo de voz. Philemón se acercó al catre con una jarra en las manos. Llenó una copa y se la ofreció; Caeselo bebió con ansia. —Se me aparecen en sueños, Philemón. Con los rostros deformados por la muerte. Quemadas. Me miran con ojos vacíos y me susurran al oído que muy pronto estaremos todos juntos. Philemón…vamos a morir todos. Estoy seguro. —La voz cavernosa de Caeselo le hizo estremecer.
 
                 —Los sueños son producto de la imaginación, Caeselo. Nada debes temer de ellos. Tienes que conservar tus facultades; los hombres necesitan que los guíes en el campo de batalla. —El montañés de dejó caer en el catre. Con los ojos fijos en el techo de la tienda, murmuró palabras en una lengua desconocida para Philemón. El iudex aceptó dejarlo en la intimidad, convocando espíritus añejos de su infancia. Tal vez ellos pudieran darle la explicación que él era incapaz de ofrecerle. 
 
    
 
                 El griego Paulus anotó en un pergamino la última cantidad. Las provisiones comenzaban a escasear. El contingente de Roderico era cada vez más numeroso, y cada vez había menos grano en las carretas. El viejo que conducía lo miró de hito en hito.
 
                 — ¿Qué apuntas ahí? —Preguntó, con la lengua pastosa por la sed.
 
                 —Anoto las provisiones que transportas en tu carreta. —Contestó el griego.
 
                 — ¿Para qué? —Volvió a preguntar. 
 
                 —Para saber la cantidad exacta de grano, carne salada y agua de la que disponemos.
 
                 —Menuda tontería. Vosotros los escribanos vivís del aire. Cuando se acabe, se acabó. —Sentenció, al tiempo que hacía restallar el látigo sobre el sacrificado lomo de la acémila que tiraba de la carreta. — ¡¿Y para eso me haces perder el tiempo?! —Se quejaba mientras se alejaba de Paulus. 
 
                 —Bendita ignorancia… —Murmuró Paulus dándole la espalda. 
 
                 El sol apretaba cada vez más, y todavía les separaba una jornada de Asido. El mes de julio avanzaba sin piedad hacia su ecuador; muy pronto se haría necesario avituallar con raciones extra de agua a los hombres, de lo contrario no podrían soportar la extenuante marcha. Aquel problema trastornaba la serenidad del griego, además de la incesante inquietud que le producía la prolongada ausencia de Pelagio, que continuaba sin dar señales de vida. 
 
                 —No te preocupes, griego. El muchacho sabe cuidarse. —Conocía a Paulus, y los motivos que le hacían mostrarse taciturno y huidizo.
 
                 —Se ha hecho un hombre demasiado rápido. Hace unos meses tan sólo era un aprendiz de herrero en Cástulo… Y ahora.
 
                 —Su padre estaría orgulloso de él… —Aseguró Witerico.
 
                 —Ni siquiera sabe quien es su padre…
 
                 —Tal vez halla llegado el momento de arreglar eso. 
 
    
 
                 Con el alba del siguiente alcanzaron las primeras estribaciones del campamento. Tenían prisa por mostrar a Roderico las armas que habían robado a los bereberes. El resto lo llevaban en la memoria; la velocidad endiablada de sus caballos, la precisión con la que manejaban aquellos ligeros venablos.
 
                 Se deslizaron de forma sigilosa hasta el puesto del centinela. Estaba adormilado y no se percató de su presencia. Cuando quiso darse cuenta, Pelagio lo tenía contra el suelo, con la hoja curva apoyada en el cuello. 
 
                 —A estas alturas estarías pastando en el Paraíso… —Gundesvinto le propinó una patada en el costado.
 
                 — ¡Arriba patán! Y avisa al Comes Witerico. Tenemos noticias urgentes.
 
                 Witerico salió de su tienda con aire somnoliento. El vino especiado le ayudaba a conciliar el sueño, que tan esquivo se mostraba con él desde la muerte de Frogga. De modo que no estaba de muy buen humor.
 
                 — ¿Puede saberse dónde os habéis metido? Pensaba que os habían matado. —Gruño, al tiempo que se frotaba los ojos para acostumbrar la vista a la penumbra.
 
                 —Quería enseñarte esto, domine. —Pelagio puso a los pies del Comes de los Espatarios las armas de los bereberes. Después relató con todo lujo de detalles aquel primer enfrentamiento con el enemigo. Cuando terminó, Witerico preguntó con tono sombrío.
 
                 — ¿Estáis seguros de que no dejasteis a ninguno con vida? 
 
                 —Seguro, domine. —Afirmó con seguridad Gundesvinto. Ya se había encargado él de disipar cualquier sospecha…
 
                 —De acuerdo. Tenemos que informar al rey. No podemos perder tiempo. Estamos demasiado cerca.
 
    
 
                 El sol comenzaba a despuntar sobre la llanura de Asido; los tres jinetes de la patrulla galoparon hasta la laguna alejándose del campamento. La noche anterior echaron de menos los informes de una de las patrullas de exploradores, y Tariq decidió rastrear los alrededores en busca de sus hombres. Sentía un pellizco de incertidumbre en las tripas. 
 
                 No tardó en extenderse la noticia. Los tres jinetes de la patrulla habían sido encontrados muertos en un trigal cercano a la laguna. 
 
                 Tariq estaba atónico. ¿Cómo se habían dejado sorprender de aquella forma? La sospecha de tener espías infiltrados en sus filas comenzó a tomar forma.
 
                 Emiliano, de rodillas ante el caudillo berebere, lloriqueaba suplicando piedad.
 
                 — ¡Compasión! No soy ningún espía. Yo nunca traicionaría la confianza del valí… Lo juro por Dios… —Wilfredo lo sentía por el hispano, pero las pruebas eran contundentes. Las armas de los exploradores habían desaparecido, y después de registrar el campamento de arriba abajo aparecieron ocultas en el asentamiento de los hispanos junto al arroyo que alimentaba la laguna. 
 
                 —Habla, Emiliano. Si nos cuentas desde cuando informas a los godos, tal vez consiga que Tariq se apiade de ti. —Wilfredo intentó terciar entre ambos hombres, a pesar de vislumbrar la determinación justiciera en la mirada gélida de Tariq. 
 
                 —No he informado de nada a los godos… ¡Lo juro por Dios! No sé como han llegado esas armas aquí… Yo no he matado a nadie. —Insistió Emiliano.
 
                 — ¡Deja de blasfemar en mi presencia! —Rugió Tariq. Con un rápido movimiento desenvainó su espada, y de un solo tajo descabezó al hispano. Su cabeza rodó por la hierba dejando a su paso un reguero de sangre.
 
                 — ¡Recordad esto! ¡Todos! Alá no perdona a los traidores.
 
                 —No debes preocuparte, Tariq. Si los godos conocen de nuestra presencia, a estas horas ya sabrán que tu ejército es imponente. El temor infunde consternación, y ésta a su vez pánico. Cuando se dispongan para entrar en combate, sabrán que se enfrentan a un enemigo temible. 
 
                 
 
                 Akhila se mostraba nervioso; su tío Oppas anunció por medio de un emisario que se uniría a las huestes reales esa misma mañana, procedente de Hispalis, ciudad cuya curia municipal aceptó poner a su disposición trescientos infantes y medio centenar de gardingos voluntarios que procedían de las comarcas cercanas. Requesindo se encargó de convocar en la tienda del Dux de Tarraco a todos los fideles, al objeto de tratar un asunto de suma importancia. La batalla en ciernes los tenía a todos con los nervios crispados.
 
                 —Veo que ya estáis todos aquí. —Irrumpió Oppas. Había adelgazado mucho desde la última vez que tuvieron ocasión de encontrarse. Quedaba muy lejos el tiempo de la opulencia en la Ciudad Regia; el poder corrompe el alma, el indeferencia el cuerpo. Ya no vestía con los oropeles propios del obispo poderoso de Hispania; parecía un clérigo vagabundo y acosado por las penurias de la escasez.
 
                 —Parece que la vida no te trate bien últimamente, hermano. —Apunto Ardón con sorna. 
 
                 —Más te vale guardarte tus comentarios para después de la batalla. Puede que para entonces te arrepientas de tanto sarcasmo. —Dicho esto se dirigió a Casio. —Despliega el mapa sobre la mesa. Tenemos que ultimar los detalles de la estrategia. Según tengo entendido, el enemigo se encuentra mucho más cerca de lo que pensábamos. Así que vamos al grano. Todos los que estáis aquí habéis demostrado en el pasado vuestra fidelidad al Clan de Witiza; la perfidia y la traición de nuestros enemigos arrojaron del trono a su legítimo heredero, Akhila. Pero ha llegado el momento de cobrarnos venganza. —Los presentes se miraron perplejos. Todos menos Requesindo, que sonreía malicioso. 
 
                 —Habla claro, Oppas. —Exigió Casio.
 
                 —Tiempo al tiempo. ¿No quieres ver como las posesiones que Roderico te arrebató de forma injusta vuelven a tus manos? —Casio frunció el ceño confundido. Los primeros decretos firmados por el Comes del Tesoro, tras la entronización de Roderico, le obligaron a recaudar nuevos impuestos a los habitantes de su comarca. El descontento cundió de tal forma que por un momento temió una revuelta entre los señores menores. Para contentarlos tuvo que otorgar concesiones que nunca antes hubiera imaginado, como renunciar a propiedades legítimas y prebendas de todo tipo. 
 
                 —Pues claro que quiero. Ese perro se ha quedado con mis mejores tierras.
 
                 —Cuando Akhila sea ungido rey de los godos, no te quepa la menor duda de que recuperarás tus posesiones y privilegios… y muchas más si cabe. Mañana, cuando salga el sol, estaremos enfrentados al ejército de los ismaelitas. El rey, como no podía ser de otro modo, ha decidido que Akhila y Ardón ocupen sendos flancos de la formación. Lo que ese inepto no imagina es que, cuando nos dispongamos entrar en combate, nos retiraremos del campo. De este modo quedará solo ocupando el centro con sus huestes. Los bereberes no tendrán problemas para rodear y masacrar a su ejército. Ese es el plan para la batalla. —Fue breve y conciso. No era momento para las palabras, y mucho menos para las discusiones. Sin embargo, fue el propio Akhila el que se atrevió a discutir los planes de su tío. 
 
                 — ¿En nombre de quién, y en qué términos se ha negociado una alianza con los bereberes? ¿Quién dice que podemos fiarnos de ellos? —El muchacho se abrió paso y se situó junto a Oppas, frente al plano desplegado sobre la mesa. 
 
                 —Sobrino… Deja que yo me ocupe de la política. Cuando seas rey ya tendrás tiempo de imponer tu voluntad. —Oppas colocó su fría mano sobre el hombro del muchacho. Por un momento sintió que una corriente heladora le invadía la sangre. —Eso está mejor. Como iba diciendo... Cuando ambas vanguardias se hayan enzarzado en batalla campal sonarán los cuernos de guerra; será el momento de abandonar nuestras posiciones. De esta forma la caballería ligera de Tariq rodeará con facilidad a la infantería de Roderico. —El plan parecía fácil de ejecutar. La traición nunca se mancha las manos de sangre. 
 
    
 
                 Roderico observó con atención las armas que Pelagio desplegó a sus pies. 
 
                 —Majestad… Con estas armas nos enfrentamos. Gundesvinto y yo nos tropeamos con una patrulla de bereberes y entramos en combate. Los matamos a los tres y les robamos sus armas.
 
                 —No parecen armas demasiado poderosas… —Apuntó el rey, tras empuñar la espada curva entre las manos; en verdad se trataba de un arma ligera, flexible. Nada tendría que hacer contra sus enormes espadas, hachas o mazas. La hizo vibrar contra el aire y comprobó la extremada ligereza de la misma. — ¡Desenvaina! —Le ordenó a uno de sus gardingos. El soldado dudó un momento. — ¿A qué esperas? ¿Prefieres que te mate sin más? —Obedeció al instante y atajó el golpe certero de Roderico. Cruzaron las espadas varias veces más. Además de flexible soportaba bien el combate y le permitía moverse con mucha más ligereza que su contrario. —Pelagio… Tengo entendido que eres muy bueno con el venablo. Demuéstralo. —Le ordenó, al tiempo que señalaba uno de los gorguces bereberes. 
 
                 —Haré algo más, Majestad. Te demostraré como combate el enemigo. —Pelagio dio un salto y montó en su caballo, gorguz en mano. Enfiló al galope una explanada donde los infantes se entrenaban con blancos rellenos de paja y ramas. Sin dejar de galopar sopesó el peso del arma y apuntó; cuando estaba a punto de cruzar entre los infantes, arrojó el venablo y atravesó de parte a parte uno de los blancos. El arma entró por un extremo y salió por el otro, para clavarse en el pescante de una de las carretas de suministro. Después giró en redondo sin frenar y regresó a la posición de partida. 
 
                 —Así lucha la caballería de los bereberes, Majestad. —Roderico no dijo nada, pero en ese momento imaginaba la pesada carga de su caballería, enfrentada a un enemigo que lo envolvería con extremada facilidad. 
 
                 La batalla estaba cada vez más cerca. 
 
    
 
                 El espectáculo era imponente. Desde el adarve de la muralla de Asido, Tariq contemplaba el despliegue de las huestes del rey godo, como una serpiente multicolor moviéndose con lentitud. Centenares de estandartes y gallardetes que el viento agitaba como un presagio amenazante. La marcha contenida de la infantería retumbaba en el aire templado, a lo largo de la antigua calzada romana. El viento olía a muerte y carroña, atrayendo consigo a cientos de buitres que sobrevolaban aburridos los cerros cercanos. 
 
                 El caudillo berebere olisqueó el aire —algas pudriéndose al sol— reflexionó en silencio, recordando el mar lejano. Hoy es un buen día para morir.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 Buscó un punto en el adarve, orientado al Este, y se dispuso a orar. En el campamento berebere, el muecín alentaba a los soldados a la oración. 
 
                 Wilfredo admiraba aquel momento. Aquel instante de recogida plegaria en que los adustos hombres del desierto se entregaban en cuerpo y alma a su Dios. Él siempre había cumplido con los preceptos de la Iglesia, pero siempre con la dejadez propia de quien cumple a medias con un rito ajeno. Que lejos estaba el hálito de devoción que antaño le impelía a rezar por el perdón de los pecados. Que cerca y que lejos, los unos de los otros, se decía sin atreverse a interrumpir con sus pensamientos la monótona cadencia que de repente ocupaba el espacio del silencio.
 
                 — ¡Alá Akwar! ¡Alá Akwar! —Murmuró entre dientes, imitando a los bereberes. Cuando el muecín dio por finalizada la oración. Tariq Ibn Ziyad, lugarteniente del valí de Kairouan, abandonó a caballo la protección que le ofrecían los muros de Asido y galopó hasta lo alto de un promontorio. Desde allí dominaba la extensión del campamento.
 
                 — ¡Hermanos en Alá! —Arengó. —Por fin ha llegado el momento que todos estábamos esperando con ansia; la hora de demostrar la valía de nuestras armas. Más allá de esta llanura que se extiende hasta el horizonte os aguarda un oasis. Un paraíso de agua y miel que acogerá a todo aquel que de la vida por Alá. Es palabra del Profeta. Ahora, hermanos… ¡Luchad por mí! ¡Morid conmigo! —Gritó Tariq con todas sus fuerzas. Sus palabras fueron acogidas con un clamor que se elevó sobre el campamento, como el aliento de un gigante. Poco después, el ejército berebere comenzó a moverse con parsimonia. A tan sólo unas millas les aguardaba la gloria o la muerte.
 
    
 
                 Roderico se ajustó el mando y se ciñó el yelmo; el penacho de crines cobrizas refulgía bajo el sol que se abatía sobre el llano de Asido. Si tenía morir en aquella jornada aciaga, lo haría como el último rey godo de Hispania. 
 
                 La infantería auxiliar formó a lo largo de una extensa vaguada. El terreno estaba pesado y los pies se hundían en el barro al caminar. En el centro de dicha formación estaban los montañeses del Municipio Boletano, capitaneados por Caeselo y Cornelius. Junto a ellos Walia y Gundemaro, con los alumnos de la Escuela Palatina.
 
                 Paulus ayudó a Pelagio a ceñirse la loriga. Estaba muy callada, como siempre que la inquietud le dominaba.
 
   


 
   
  
 




 
                 —Tranquilízate, Paulus. No me va a pasar nada. Ya he matado a uno de esos bárbaros. Son humanos, igual que nosotros… 
 
                 —No es eso lo que me inquieta. La guerra no respeta a nadie, ni veteranos ni bisoños. La muerte es igual para todos. Estás en manos de Dios. Quería contarte algo…Es justo que conozcas toda la verdad sobre tus orígenes, antes de enfrentarte a la muerte… —El cuerno de guerra de la Escuela Palatina vibró por encima de los estandartes… Gundesvinto pasó como una exhalación junto a ellos. 
 
                 — ¿Todavía estás así? ¡Vamos, o llegarás a la formación cuando la batalla haya terminado! —Pelagio terminó de ceñirse las glebas de forma apresurada, sin hacer caso de las palabras del griego. 
 
                 —No sé que te pasa, Paulus. Pero ya me lo contarás cuando todo acabe… —Antes de marchar, los dos hombres se estrecharon en un fuerte abrazo… 
 
                 — ¡Ten cuidado! —Le gritó el griego, mientras veía como el enjambre de soldados engullía su figura para siempre. Un presentimiento feroz le devoró el alma en un instante. 
 
                 A última hora, las huestes de Theudmir se unieron al ejército real; la nutrida tropa que componían sus mesnadas se agregó al centro del ejército.
 
                 —Me alegro de verte, Theudmir. Sabía que podía confiar en ti. 
 
                 —Mucha más que en esos perros… —Adujo el Señor de Auriola, señalando hacia el flanco derecho. 
 
                 —Espero volver a verte después de la batalla. —Dijo Roderico, antes de espolear su caballo. Los fideles en pleno aguardaban su llegada. Al unísono se postraron rodilla en tierra ante su presencia. Roderico sonrió con tibieza a sus leales vasallos. Aquellos que habían optado por acompañarle hasta el fin en aquel nefasto amanecer.
 
                 — ¡Victoria o muerte! —Les arengó, espoleando sus ansias por combatir. 
 
                 — ¡Victoria! —Exclamaron todos a la vez. 
 
                 Sin saber porqué, Roderico deslizó la mirada sobre las colinas cercanas; le pareció distinguir una sombra que aparecía y desaparecía entre los árboles que coronaban uno de aquellos altozanos. Se trataba de una dama que sonreía de forma misteriosa. Tal fuese la muerte que tomaba la forma de la dulce Florinda, avisándole así del funesto destino que le aguardaba tras la esquina del nuevo día.
 
   


 
   
  
 




 
                 — ¡Vamos entonces, hijos de la sangre baltinga! ¡La gloria nos aguarda! —Roderico echó la vista atrás, esperando que el espectro de Florinda se hubiera disipado entre la hierba. Sin embargo, allí estaba.
 
                 —Majestad. Los hombres esperan oír unas palabras de ánimo. —Sugirió Witerico. 
 
                 Que fútil es el destino de los hombres; tanto luchar, tanta sangre derramada, ¿para qué? Roderico, en medio de un mar de tribulaciones, tuvo la tentación de abandonar a aquel puñado de valientes a su suerte. Tras un fugaz instante de desesperación, y como el trueno anuncia la tormenta, Roderico se dispuso a conducir a sus huestes a la batalla. Picó espuelas y se dirigió al frente de la formación; contempló a los hombres desde lo alto; sus rostros eran recios y veteranos los unos, casi niños los otros. Todos ellos se aferraban con orgullo o temor a sus armas. 
 
                 — ¿Por qué estáis hoy aquí? —Preguntó Roderico. Los hombres se miraron unos a otros incrédulos. —Yo os pregunto a vosotros ¿Por qué estáis hoy aquí? ¿Por qué habéis abandonado la comodidad de vuestros hogares, el calor de vuestras familias, para entablar junto a vuestro rey un combate de incierto final? Yo os lo diré. Estáis aquí porque vuestro destino está unido al mío por unos lazos tan fuertes, que ni siquiera la muerte podrá deshacer. Estáis hoy aquí porque Dios Nuestro Señor os ha convocado a la batalla. ¡Es Él y no yo quien os conmina a luchar! ¡Esta mañana lucharéis en nombre de Dios! Todos y cada uno de nosotros tenemos faltas que expiar. Hoy lo lavaremos nuestras pecados con sangre. —Otra vez el espectro de Florinda apareció ante sus ojos. Lo hizo con tanta claridad, que por un instante pensó que la podría tocar con las manos. ¿No es la viva imagen de mis pecados? Pensó Roderico. 
 
                 El rey repasó uno a uno los rostros que tenía frente a él. Pudo ver rostros iluminados. Hombres que pugnaban por no derramar lágrimas, y otros que contenían a duras penas su miedo. Sintió una repentina sensación de vanidad ¿Qué virtudes le adornaban para arrastrar consigo a semejantes héroes? A fe suya que en aquel respondería a tal honor con su propia vida. 
 
                  De entre las últimas filas, un hombrecillo se abrió paso a empujones. Roderico lo observó con curiosidad, mientras este conseguía hacerse ver a duras penas. No era otro que Vicentius, el presbítero de Boletum; llevaba un pequeño crucifijo de madera entre las manos.  
 
                 — ¡Arrodillaos, hijos míos! —Exclamó con todas sus fuerzas, mientras mostraba a todos el signo de Cristo. —Arrepentíos de vuestros pecados, hermanos. Arrepentíos de corazón. —A medida que avanzaba a lo largo de la línea, los hombres hincaba la rodilla y musitaban oraciones. 
 
                 — ¡A Jesús por María! —Exclamó con un rictus de éxtasis deformando su rostro. Sujetó el crucifijo con la soga que llevaba atada a la cintura, y extrajo de una funda un puñal. — ¡A Jesús por María! 
 
                 Una polvareda veló el horizonte; de repente se hizo de noche sobre la llanura de Asido, como si el astro rey quisiera ignorar la locura de aquellos hombres. A lo lejos, un mar de estandartes verdes precedía la llegada del enemigo.
 
                 —Santo Dios. —Murmuró el presbítero Vicentius. — ¿Qué grandes pecados hemos cometido, para que Nuestro Señor nos envía semejantes males? —Nadie contestó a su pregunta; pero el polvo que las huestes enemigas levantaba a su paso hablaba por si solo y olía a derrota. Un rugido visceral se elevó por encima de los hombres de la milicia boletana. No iban a ser ellos los que se arredraran frente al enemigo. Caeselo irrumpió entre las filas espoleando su caballo. Se plantó frente al estandarte de su clan y arengó a sus hombres:
 
                 — ¡Adelante, hombres de La Boletania! ¡Por Dios y por la libertad! —Caeselo e adelantó y todos juntos avanzaron formando una línea compacta, que se desplazaba hacia la vanguardia de los ismaelitas.   
 
                 Todos a la vez, siguieron el ejemplo de los boletanos. 
 
                 — ¡No os separéis! ¡Avanzad codo con codo! ¡No rompáis la línea! —Ladraba Walia; los decanus transmitían las órdenes de boca en boca y poco a poco, el campo que les separaba del enemigo se fue acortando. No se percibía ni el más leve movimiento entre por parte de las huestes de Tariq. 
 
                 — ¿A qué esperan? —Masculló Walia entre dientes, al tiempo que intentaba vislumbrar alguna señal del enemigo entre la borrosa lejanía. 
 
                 —Sus jinetes son rápidos como el mismo diablo… Si seguimos avanzando así, nos envolverán… —Sugirió Gundesvinto, recordando los hábiles movimientos de la caballería berebere. 
 
                 De improviso, a lo lejos, se oyó un grito ensordecedor.
 
                 — ¡Alá Akwar! —Y el suelo retumbó bajo sus pies. Walia tragó saliva al reconocer el temblor que precedía a la muerte.
 
   


 
   
  
 




 
                 —Por todos los santos del cielo… ¿Qué es eso? —Una marea de jinetes ataviados de negro se abalanzaba sobre ellos, profiriendo alaridos estremecedores y envueltos en una ocre polvareda. 
 
                 — ¡En cuadro! ¡Formad en cuadro! —La orden recorrió la línea como un relámpago. 
 
                 Rechinar de dientes apretados y murmullo de oraciones, antes del temido choque, quedaron suspendidos en el aire. Para sorpresa de Walia, una primera oleada de jinetes pasó de largo ante ellos, arrojando sobre la primera línea una lluvia de gorguces. Los letales dardos bereberes cayeron sobre los primeros hombres con mortífera precisión. En aquel primer ataque quedó diezmada casi la totalidad de la vanguardia boletana. Walia apenas si pudo reordenar las líneas cuando un venablo le atravesó la garganta de parte a parte. Ni siquiera pudo reconocer el aliento de la muerte. Cayó de bruces encharcando con su sangre la hierba de la llanura de Asido. 
 
                 — ¡Volved al cuadro! ¡Volved al cuadro! —Gritaba Caeselo, al tiempo que empujaba a los atemorizados boletanos que habían sobrevivido. — ¡Ya vienen otra vez! 
 
                 Mientras tanto, desde lo alto de un promontorio, Roderico contemplaba el desastre de aquel primer envite. 
 
                 —Envía un emisario. Que se retiren de inmediato. —Ordenó al Comes de los Espatarios. 
 
                 —Majestad, si lo permites me pondré al mando de una turma de caballería. Si me interpongo entre el cuadro de infantería y el enemigo, podremos preservar el terreno ganado. Y ganar tiempo para rehacer las líneas. Empujaré a los bereberes hacia el flanco izquierdo; los situaré entre mis lanzas y la laguna. 
 
                 —Demasiado pronto. —Contestó lacónico el rey.
 
                 —Pero Majestad. Si retroceden, los harán trizas.
 
                 Roderico permaneció en silencio durante un instante que se hizo eterno. 
 
                 —Está bien, Witerico. Ve en su ayuda. Lleva contigo a Theudmir. 
 
                 Witerico, flanqueado por el Comes de la Escuela Palatina y varios nobles de La Bética, arrancó a cabalgar hacia una de las turmas de caballería que aguardaba la orden de entrar en combate. 
 
                 — ¡Adelante, mis bravos! ¡Vamos a echarle una mano a esos valientes! —La arenga fue contestada por los gardingos con un clamor de guerra ensordecedor. El ulular del cuerno de guerra rasgó el cielo de Asido, que ya olía a muerte. 
 
                 Los pesados corceles de batalla de la caballería goda iniciaron un trote lento y perezoso ladera abajo. La vaguada que los separaba del campo berebere se intuía sembrada de hombres muertos o heridos. En el fondo, los restos de la legión boletana se debatían con fiereza contra los jinetes ismaelitas. 
 
                 — ¡Lanzas en ristre! —Ordenó Witerico, aferrándose con fuerza a su escudo. 
 
                 
 
                 Pelagio y Gundesvinto aún se sostenían en pie. El bravo bucelario estaba herido en una pierna, y permanecía agazapado tras el muchacho. El ataque berebere estaba siendo devastador; sin apenas moverse del cuadro veían como sus compañeros de armas caían uno tras otro. Una matanza que parecía no tener remedio; la carga de Witerico les devolvió la esperanza.
 
                 — ¡Ánimo, muchachos! ¡Vienen en nuestra ayuda! —Justo cuando Pelagio reclamaba la atención de Gundesvinto, un gorguz le pasó rozando el hombro. Sintió la feroz mordida del hierro y como éste le rasgaba la carne, llevándose a su paso piel y tendones. 
 
                 — ¡Cuidado, muchacho! —Gundesvinto se interpuso con el cuerpo, en el momento en que otra marea de hierro caía sobre ellos. — ¡Aguanta, Pelagio! ¡Aguanta! Ya están aquí… —Murmuró Gundesvinto, sin saber que la punta de un gorguz le asomaba a través de la cota de malla.
 
    
 
                 A pesar de su mayor rapidez y agilidad, los jinetes bereberes no pudieron evitar el brutal choque contra la caballería goda. Relinchos agónicos, gritos de dolor y huesos quebrados por doquier siguieron al embiste de aquella bestia desbocada. 
 
                 — ¡Adelante, adelante! ¡Ahora es la nuestra! —Gritó Caeselo. Los montañeses boletanos no se lo pensaron dos veces; a pesar del dolor por sus compañeros, se lanzaron sobre los ismaelitas sedientos de sangre y venganza. La matanza no tuvo parangón; a ras de tierra segaron vidas sin piedad, hasta que el último de los ismaelitas yació muerto sobre la llanura de Asido. 
 
                 — ¡Retirada, retirada! —La orden llegó como un soplo de aliento en los pulmones de un tísico. Los hombres retrocedieron sin dar la espalda al enemigo, que a lo lejos parecía moverse con rapidez de nuevo. No tendrían tiempo de alcanzar el abrigo de la retaguardia. 
 
                 Roderico, consciente del fatal desenlace que estaba a punto de producirse en la vaguada, tomó la decisión de enviar en su auxilio a Akhila y sus mesnadas.
 
    
 
                 El cuerno de guerra resonó sobre el collado, llamando a la batalla a las huestes que ocupaban el flanco derecho. Ardón, desde su posición, suspiró resignado. 
 
                 —Ha llegado el momento. —Comentó con indiferencia. Akhila no pudo evitar mirarle con un deje de desprecio. 
 
                 —Esta no es la forma en que hubiera querido derrotar a Roderico. —Se lamentó.
 
                 —Dime, sobrino. ¿Te consideras hombre libre o esclavo? —Interrogó con sorna el hermano de Witiza. 
 
                 — ¿Cómo te atreves? 
 
                 —Lo suponía. Ya que eres hombre libre, allí abajo tienes la oportunidad de morir como tal. ¿A qué estás esperando? —Akhila contuvo las lágrimas. —Ya veo…al final resulta que no eres más que un mocoso cobarde. Haz lo que te dicen tus mayores y todo irá bien. No tienes porqué morir hoy. — ¡Qué los hombres se retiren! Ordena a los estandartes que den la orden de retirada. —Al mismo tiempo, el flanco izquierdo, ocupado por Oppas y Requesindo se retiraba del campo, dejando el centro desvalido y a merced de los bereberes.
 
    
 
                 — ¡Malditos perros traidores! —Roderico contemplo perplejo como las dos alas de su ejército se batían en retirada, sin tan siquiera haber desenvainado sus armas. Abajo, los restos de la infantería goda y los supervivientes de la turma de caballería de Witerico, resistían como podían las oleadas de jinetes bereberes. —Nuestro destino está sellado. —Afirmó con un deje de tristeza que le quebraba la voz. Desenvainó su espada y se dispuso a unirse a sus fideles. 
 
                 —Majestad. Debemos retirarnos hacia Hispalis. Allí podremos reorganizar el ejército. —Roderico no escuchó aquellas palabras, sonaban como el lejano silbido del viento.
 
                 —El reino ya está perdido, Gundemaro. De nuevo la mala bilis ha infectado la sangre baltinga. Si no mira como huyen los traidores. No puedo pediros que me sigáis a la muerte. Haced lo que os dicte la conciencia. Retiraos hacia Hispalis, y salvad cuanto podáis del ejército. Yo moriré hoy aquí. —Dicho lo cual lanzó su caballo vaguada abajo. 
 
                 Caeselo y los suyos seguían combatiendo a brazo partido contra los bereberes. Pelagio, recuperado a medias de su herida, se rehizo y avanzaba a tajo de espada entre los enemigos. 
 
                 — ¡El rey, el rey! ¡Defended al rey! —Witerico, que había desmontado y luchaba a pie junto a la infantería, se percató de la llegada de Roderico. — ¡Vamos, conmigo! —Saltó sobre su montura, y junto a Theudmir y un grupo de gardingos supervivientes se lanzaron a proteger el flanco del rey. 
 
                 — ¿Dónde están Ardón…Requesindo… Akhila… —Preguntó, al tiempo que evitaba con su escudo que un gorguz alcanzara al rey. 
 
                 —Tenías razón, Witerico… Se han retirado del campo de batalla. Nos han traicionado. Estamos solos, amigo. Es el final. 
 
                 No había tiempo para las lamentaciones; mejor sería que cada uno pusiera en orden sus asuntos antes de enfrentarse a la muerte.
 
    
 
                 A medida que las cargas de la caballería berebere se sucedían, la resistencia de godos e hispanos iba aflojando. Los llanos de Asido estaban sembrados de cadáveres. Pelagio, exhausto por el pertinaz combate se encomendó a Dios en silencio, a sabiendas de que no habría de volver la luz del sol. En ese instante recordó el pálido rostro de la dama de Córduba. Fue como una aparición que le animaba a seguirla a los confines del otro mundo y que se adivinaba igual que una puerta abierta de par en par. Sin saber como, se desplomó sobre un montón de cuerpos ensangrentados. 
 
                 Al anochecer, los ecos del combate fueron sustituidos por la voz grave del muecín, que daba gracias a Alá por la victoria. Los aullidos de dolor rasgaban el velo del silencio nocturno; parecían los quejidos de una cohorte de almas en pena que vagaban sin rumbo por los cerros de Asido.
 
    
 
                 —Ha sido como tú dijiste, hermano. Hemos tenido que matar mucho para conseguir la victoria. —Suspiró Tariq, desolado ante tanta muerte amontonada ante sus ojos. Wilfredo asintió en silencio. Conocía de antemano los planes de Oppas y el resultado final de aquella contienda. Sólo cabía esperar acontecimientos. Al pasar junto a una pila de cabezas amontonadas reconoció el rostro deformado y sanguíneo de Walia; un poco más allá estaba la cabeza de Witerico. Los ojos de ambos parecían seguirle con una mirada de reproche.
 
                 —Tenemos que encontrar el cuerpo de Roderico. Un rey tan valeroso merece ser honrado. —Admitió Tariq.
 
                 —Tienes razón. Además no debes olvidar que Akhila no tardará en reclamar lo que es suyo. Ha tenido la inteligencia de mantener sus huestes intactas. Si no resuelves el asunto de la corona de forma rápida, se puede volver contra nosotros. Sin los refuerzos de Musa, la próxima contienda no nos será tan favorable.
 
                 —Esta tierra no merece tener un rey traidor. —Sentenció el caudillo de los bereberes, ante el desconcierto de Wilfredo. Sin duda Roderico consiguió al fin su objetivo: morir como el último rey de los visigodos. 
 
    
 
                 Al amanecer del segundo día de contienda, los llanos de Asido amanecieron infestados de cadáveres. Las huestes de Tariq continuaron su avance a lo largo de la calzada romana en busca de su siguiente objetivo: Hispalis.
 
                 Paulus se decidió por fin a abandonar su escondrijo. Cuando la caballería berebere arrasó el campamento godo consiguió huir y refugiarse en una sima oculta entre jaras. Apartó la vegetación a su paso y salió de la madriguera; tenía las palmas de las manos llenas de espinos que le mortificaban. El desolador espectáculo que se extendía ante sus ojos era, si cabe, mucho más doloroso que cualquiera de las heridas que laceraban su cuerpo. Cientos de cadáveres, godos e ismaelitas, se pudrían al sol y eran pasto de las moscas e insectos de la laguna.               
 
                 De ven en cuando llegaban hasta él los alaridos y quejidos de los moribundos; algunos vagaban erráticos suplicando por una muerte rápida. Rezó en silencio por el alma de todos ellos. Por los muertos y por los que estaban por morir; se dejó caer exhausto sobre la tierra saciada de sangre y lloró amargamente. Hasta que perdió el sentido. Hasta que los ojos se le secaron por completo.
 
                 Cuando había perdido toda esperanza de encontrar algún superviviente, un gemido entre los muertos llamó su atención. Apartó varios de ellos, hasta que sus manos ensangrentadas dieron con el cuerpo de un muchacho agonizante. Apartó como pudo los cuajarones de sangre que cubrían su rostro y dejó que el aire fresco insuflara un hálito de vida en sus pulmones.
 
                 — ¡Pelagio, Pelagio! ¡Domine! —Paulus empleó su túnica para abrigar al muchacho. — ¡Sí, por el amor del cielo! ¡Eres tú, Pelagio! ¡Estás vivo, estás vivo! —El joven abrió los ojos desconcertado e intentó incorporarse; sus ojos espantados se toparon con la masacre que cubría la campiña.
 
                 —Tranquilo, tranquilo. Todo ha pasado. —Le susurró Paulus al oído, mientras limpiaba las lágrimas que arrasaban su rostro.
 
   


 
   
  
 



EPÍLOGO.-
 
    
 
                 Transcurridos varios días, las heridas de Pelagio comenzaron a sanar. El avance de los bereberes había dejado baldías las tierras de la campiña de Asido. La ciudad quedó desierta y los habitantes de la comarca huyeron hacia el Norte. Unos hacia Emérita Augusta, otros vagaban sin rumbo.
 
                 Pelagio y el griego se refugiaron en una choza de pastores cerca de la laguna. No había quedado nadie; muchos de los aldeanos se unieron a las huestes de Tariq, en su afán por deshacerse de la opresión a la que durante siglos habían sido sometidos por los señores godos. Otros habían huido sin más.
 
                 —Debes descansar, domine. Tus heridas aún no han cicatrizado del todo. Podrían emponzoñarse. Y entonces… 
 
                 —Que más da. Todo se ha perdido. ¿Dónde iremos, Paulus? —Pelagio estaba abatido. Las imágenes de la sangrienta batalla de Asido, permanecían frescas en su retina, y se repetían con viveza cada vez que cerraba los ojos e intentaba dejarse vencer por un sueño inquieto. 
 
                 —Podríamos ir a Emérita… Dicen que la reina Egilona se encuentra allí. Quizá los nobles lusitanos consigan reorganizar el ejército.
 
                 — ¿Egilona…? —Los nobles no seguirían jamás a una mujer. —Pelagio tenía razón. El tiempo de luchar había acabado; era momento de huir, de empezar de nuevo en algún lugar lejos de tanta violencia y sin razón. De repente supo lo que tenía que hacer.
 
                 —Entonces iremos al Norte. Hacia Astúrica Augusta. 
 
                 — ¿Al Norte…? —Interrogo Pelagio. — ¿Qué se nos ha perdido allí? Aunque tal vez tengas razón… da igual un sitio que otro. 
 
                 —Nos espera la verdad sobre ti, domine. —Paulus dejó caer sus palabras como quien se libra de un pesado lastre. 
 
                 — ¿Qué quieres decir…? —De pronto, Pelagio recordó la última conversación con el griego, antes de que comenzara la batalla. — ¿Era eso de lo que me querías hablar? —Paulus no lo dejó terminar y asintió. El relato de su vida rasgó el velo de penumbras que cegaba el pasado de Pelagio. Poco a poco fueron cayendo jirones pretéritos. Tela podrida que dejaba pasar la luz vívida de la verdad.
 
   


 
   
  
 




 
                 — ¿Favila…? —Pelagio intentó encontrar un hueco en su memoria donde encajara aquel nombre. Sin éxito. 
 
                 —En efecto, domine. El noble Dux de Cantabria, fallecido durante la revuelta de los nobles que encabezó Teodofredo, el padre de Roderico. Tú tan sólo eras un niño. Witerico ordenó que, para preservar tu vida, fueras entregado al cuidado de unos monjes en Astúrica. Estos te llevaron hasta Palestina, te criaste en un cenobio a orillas del lago Tiberiades. 
 
                 Algunos pasajes, como sombras lejanas, comenzaron a tomar forma en el interior de Pelagio. Barcas meciéndose al sol; aguas quietas y verdosas; limo en la orillas de una playa calurosa… Pasajes de su infancia que habían permanecido adormecidos hasta entonces.
 
                 Al amanecer del sexto día, Pelagio se encontró con fuerzas para abandonar la choza.
 
                 —En marcha Paulus. Si quieres puedes venir conmigo.
 
                 — ¿A dónde irás, domine? —Quiso saber Paulus.
 
                 —Todavía no lo sé. Tengo que pensar. El camino y tú me ayudaréis. De momento hacia el Este. A Emérita…después, Dios dirá. 
 
                 —Estoy de acuerdo, domine. Iré contigo. —Paulus se rascó la calva con aire pensativo. Durante los días en que Pelagio permaneció inconsciente o delirante, pensó en cruzar el mar y refugiarse en Septem. Podía pasar por judío; nadie desconfiaría de un viejo galeno hebreo. Pero el aprecio que sentía por el joven se había tornado en cariño. Y le resultaba difícil dar la espalda a dicho sentimiento. —Tu destino será el mío… Pelagio, Rex Gothorum. 
 
                 El día amaneció nublado; el sol parecía querer ocultarse a los ojos de los hombres. Las nubes se agolpaban sobre los cerros de la sierra cercana. Más allá, el paisaje se volvía agreste, como si quisiera anunciar a los viajeros que el camino sería duro.
 
                 —Caminemos, Paulus. El Norte nos espera. —Las palabras de Pelagio fueron como un lamento que se llevó el viento.
 
                 —Como mandes, Majestad. —Paulus inclinó la cabeza. Pelagio acogió su gesto con una sonrisa de gratitud.
 
   


 
   
  
 



 
 
                 Caminaron, y los dos hombres se perdieron tras la línea del horizonte. El perfil de la sierra intuía entre los nublados; lentamente, un aguacero de verano descargó sobre la árida campiña. 
 
                                                                                        FIN.-
 
    
 
                                                      Algeciras, 17 de Marzo de 2013
 
    
 
                                                             Diego Castro Sánchez.-
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